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Ficha 1 

Tiem o: Objetos para colocar en 
de los círculos. 

Illstrucciones: I Dividir el grupo en equipos de 
! ocho participantes. 

i 
I 

objeto de tamaño mediano al centro de un círculo -SI es 

integrantes de cada equipo alrededor del objeto a una 
distancia aproximada de 3 metros del objeto. 
1. A una señal se desplazarán para tocar el objeto que está al centro, una vez 
que 10 hicieron, regresar a su lugar. 
2. Van a ir al centro a tocar el objeto, pero van a hacer un movimiento de 

vez que haya un sonido, si no hay sonido , no hay 
movimiento. Repetir la acción aproximadamente tres veces. 

13. Van a ir a tocar el objeto al centro, van a desplazarse al oír el sonido, pero 
vana tratar de recordar qué partes del cuerpo ocupan para desplazarse con el 
primer sonido, con el segundo y con el tercero. 
Se hace una pausa para reflexionar sobre la parte del cuerpo que movieron 

tocar el objeto, pensando en qué palte del cuerpo 
mueven y al llegar al tercer sonido se les pedirá que regresen a su lugar con 
los mismos movimientos que utilizaron para a\_la~n_z_a_r_._____ 
Responder las preguntas de la actividad 4 del bloque 1del programa de 

'I;~;:~?::~;l 

relaciona: 

I¿ O-;lé ~- ~ 

observar? 
--;;arrOllO:¡

i 
. 

rDe~/Jt;¿s de 
i la actividad 

m~~:~~iE~d~I~~~ 

I formación 

1 erceptlvo-motríz 


~1
Se coloca un 
llamativo mejor-o 
Se colocan los 

desplazamiento cada 

en cada momento. 
4. Se desplazarán a 

estudio. . 
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Ficha 2 

iVombre. I Lenguaje corporal Intencióll. I 

Tiempo. i 20 min 
 ¡l1aterial: 
Espacio: I Espacio ablerto 

f- Temll con \ La coordinación como 

~~-L~~ ___________________.~ 

IllstrucrÍones: 

que se ; elemento integrador en 

relaciona: ¡la formación 


· percepti vo-motriz: base II 
l de una motricidad 
i inteligente. 

¿ Qué I 
observar? _L-______________----j~~~ 

Desarrollo: Movimientos centrales 
Los alumnos tomarán un lugar en el espacio, a una señal cerrarán Jos ojos, 
imaginando que un tubo de cristal entra por el centro de la cabeza y que va 
penetrando sintiéndolo en medio de la cabeza, en medio del cuello, en 
medio del pecho, en medio de los intestinos y sentirlo entre el sexo y el 
recto. Este proceso debe hacerse muy despacio, después de varias 
respiraciones en armonía corporal. 
Una vez que ubican su eje corporal se les pedirá que a una señal hagan una 
contracción con una partecita de su cuerpo llevando ésta a que se "pegue" al 
tubo de cristal, se hace tantas veces como sea necesario hasta que sientan 
cómo en volumen del cuerpo se reduce, imaginando que cada parte que 
movieron se pegó al eje corporal, reduciendo su capacidad de movimiento. 
Se simbolizará en el pizarrón para utilizarlo después y cuando vean la 
imagen sepan que se harán movimientos centrales. 

-lL-
Eje centraL----=J8¡-~Mov. hacia adentro 

Movimientos periféricos 
El movimiento periférico como su nombre lo indica es el que sale justo al 
contrario del antell0r; esto es, que cada vez que haya un sonido, una parte 
del cuerpo busca desplazamiento hacia la periferia corporal y así cada 
segmento que trabajó hacia el centro del cuerpo, ahora irá saliendo, pdmero 
de su lugar, luego en el espacio vital, luego lo más lejos posible de su 
cuerpo su símbolo será: 

~-'r,.¿----Eje central 
Mov. hacia afueraL..___.,..... ~ 

Después de 

la actividad 
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Ficha 2. cont 1 

'1 Movimiento Orgánico 
Cuando se habl; de este tipo de movimiento se refiere a aquél movimiento 
que no tiene una forma precisa, sino que nace de un arrebato, a una 
respuesta, a una sensación; un movimiento anárquico en apmiencia pero que 
puede mostrar un estilo, un carácter. Viene de las artes plásticas y el 
movimiento en este caso es, con los dedos de la mano principia en un punto, 
recorre el espacio y regresa al mismo punto o principia en un punto y 
termina en otro, para el trabajo de percepción motriz se busca que diferentes 
partes del cuerpo (segmentos) ocupen el espacio (niveles, trayectOlias, 
ocupaciones, volumen). Cada segmento reconerá -en la medida de sus 
posibilidades- el espacio dibujando ese movimiento orgánico, es decir, 
como un garabato que puede comenzar muy lento, seguir lenlo imprimiendo 
una carga de energía que hace como si se engrosara una línea para tenninar 
super rápido. Una vez que se ha comprendido se pueden realizar vatiantes: 

a velocidad lenta, imprimirle energía y tenninar rápido.- lsvJ 

Movimiento Geométrico 
• Contrario al antelior, este tipo 	de movimiento se basa en la línea, precisa, 

elegante, fría, casi siempre con la misma carga de energía, se busca que sea 
Jo más firme, que no cambie hasta que no se complete una figura 
geométrica, para este movimiento intervienen diferentes segmentos, esto es, 
10 que vaya pidiendo-el cuerpo;Fn esto no hay problema, 10 que se busca es 
terminar la figura, así, si se va dando un rectángulo con x parte del cuerpo 
se termine ese movimiento y se continúe con alguno nuevo que haya salido. 
Pueden formarse figuras pequeñísimas de triángulos, cuadrados, entre una 
pierna y un brazo o con la cadera, con la espalda, etc., 10 impoliante es que 
siempre tenga 1< forma lineaL 

,-------+-------.. -------------------------1 
Después de 

la actividad 
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Ficha 2 Cont .2 

I Nombre: ¡ Lengua'.Lie~c~o~rp::....:o:..:r-=a~1____.:..-1.:...J¡_',-te-"cióJl: 
1Tiempo: I 20 min. I ¡H'aterial:
~~~~~~~~---------~II 

EspaciO: . EspaciO abiel10 
Tema con I La coordinación ¿amo IIJlstrucciones: 
que se i elemento integrador en I 
relaciona: la formación \' 

perceptivo-motriz: base I 
de una motricidad 

Iinteligente 
¿Qué 
observar? \ 

Desarrollo: a) Una vez que se hayan experimentado los 4 movlfluentos formar 
cuatro equipos que realizarán uno de los movimientos ensayados 
estructurando las nociones de espacialidad y temporalidad para 
pasar a un trabajo individual. 
El equipo se pondrá de acuerdo cuántos tiempos irán hacia delante, 
con qué parte del cuerpo, luego hacia un lado, con otra parte del 
cuerpo, luego hacía el otro lado o puede ser hacia atrás, aniba, abajo 
etc., hacia donde ellos quieran, los tiempos deben variar siempre, por 
ejemplo, 9,5,7,3. 

b) El trabajo individual será desanollado rítmicamente. Caminarán por 
el espacio llevando el tiempo fuerte en su caminar, a una señal, harán 
el movimiento que se indique de los aprendidos durante los 10 
tiempos para regresar a caminar con el ritmo de la canción. Se les 
vuelve a pedir que ejecuten otro tipo de estos movimientos tratando 
de que identifiquen bien los 4 movimientos como henamienta de 
lenguaje. 

e) Para pasar a Expresión corporal se harán equipos para que ellos 
inventen una coreografía €fI. base a los cuatro movimientos ya 
aprendidos para desanollar un tema en que predomine uno de los 
movimientos como "leit motive", esto es, que si escogen el tema de 
"la represión" con cuál de los 4 movimientos se sentiIían fuertes 
para adecuarlo y darle significado a su expresión, los otros tres son 
complementación. Buscar un principio un principio, una palte media 
y un final. 

Después de 
la actividad 
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Fícha 3 

1mportanc i a 
nociones de 
temporalídad 

i es acialidad. 
relaciona: 

¿Qué Trayectoria, espacio, tiempo. 

observar? 

.~.~._-"--r-'--------~._------------'-----__-~ 
Desarrollo: 

Después de 

La actividad 


Eliges ser un gis de color -recordar que no es lo mismo ser de color rojo, 
azul, verde o negro-o 
Como gis de algún color, desplazarse en el espacio y dejar pintada la marca 
o línea (tu itinerarig): Sales de un punto y llegas a otro. Recuérdalo porque 
vas a regresar por este mismo. 
Una vez que ya lo tengas, piensa en qué forma le vas a dar a tu cuerpo 
mientras te desplazas (emplea movimientos internos o perifélicos. de 
acuerdo a tu color). 
Ahora vas a darle un sonido, ¿qué sopolte sonoro le puedes dar a ese 
itineralÍo? Ahora recórrelo de espaldas mientras regresas y quizá le pones 
otro soporte sonoro que identifique tu regreso. 
Traza con 10 compaileros un espacio en el que cada uno va a reCOlTer su 
itinermío y que seguramente al hacerlo de manera simultánea tendrán que 
hacer ajustes. 
Pónganse de acuerdo de cómo en un mismo espacio se pueden mover; si el 
estímulo sonoro tiene que ser el mismo o qué puedo ajustar para ocupar este 
es acio este 
1. ¿Se emplea la proxemia, el tiempo yel espacio? 

Dibuja a modo de explicación qué es el em12leo del tiempo y el espacio en la 

proxemla. 

2. ¿Cuál es la función de la orientación espacial y temporal? 

. Escribe una cuartilla en la que precises esta pregunta. 
-----------.._--~ 
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Ficha -+ 

[-yombre: I Di;eño perceptivo ¡Intención: 
LTiempo: 60 mino -"~----'--+-iy"'''f''(l''''t''e-'-'¡-a-l:--'''- CartonciJlo blanco y negro por 

Espacio: El salón de clase cada integrante, 3 gises de 
colores primarios. cinta adhesiva 

I . toallas húmedas desechables. ,I Telila ca11 La soci om~o-tn-'c-i-d-ad-e-n- -¡-¡:-'-ls-t-n-¡c-c-¡::-o-n-e-s-:-j---=--'_-':'::~:"':':'::-=:':::':'':'::'':'::':::::::::=-----l 

[ qlle se la formación 
... relaciolla:Uerceptivo-motIiz 

¿Qué ¡ 

observar? I 
....--...-----r-.--L-------- ------------- -:---_______-1 
Desarrollo: Fijan al suelo con la cinta adhesiva el cartoncillo color negro. 

Sus gises los partirán a la mitad y tomarán tres en cada mano. 
La consigna será estar sentado frente a su cartoncillo y cerrar los OJos. 
Esperar a escuchar la música y mover sus dedos en el aire al compás; 
paulatinamente mover las manos, los brazos y a una señal se inclinarán 
frente a su cartoncíllo y dejarán que la música penetre por todos sus poros 
sin pensar, identificar sus sensaciones y buscar el movimiento orgánico. 
Una vez que se termina la música, se les pedirá que observen su trabajo; 
pudo ser que los colores se mezclaran obteniendo colores binarios -morado, 
verde, naranja- y que ese movimiento orgánico en cada uno es diferente y 
observarán el trabajo de otros. Despegarán su cartoncillo. 
Cerrar nuevamente los ojos y al escuchar la música dejarse llevar por el 
ritmo recorriendo con sus dedos la forma geométrica de la cartulina. 
Empezar a rasgar tres figuras de diferente tamaño y forma que no tengan 
nada de la parte rectangular de las orillas. 
Una vez que terminen, abrirán sus ojos, depositarán todos los sobrantes en u 
recipiente, se limpiarán las manos y colocarán el cartoncillo blanco en el 
suelo como se realizó con el cartoncillo negro. 
Se pondrán de pie, analizarán el espacio que les proPC!TciQDa la_',;_artulína y al 
escuchar la música procederán a colocar sus tres figuras en diferentes 
posibilidades de espacialidad. 
Durante el tiempo que dure la músÍca jugarán con el espacio colocándolas 
de diferente manera, de tal forma que al acabar la música ya tengan una idea 
de fijar sus figuras en el espacio que más les haya gustado. 
Una vez terminado y con los ojos abiertos, tomarán sus gises y al compás de 
otra música enmarcarán sus figuras con colores y con un gis negro firmar su 
obra. 
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LA FORMACiÓN PERCEPTIVO-MOTRIZ DE LOS 

ALUMNOS DE EDUCACiÓN BÁSICA MEDIANTE LAS 

ACTIVIDADES RíTMICAS Y DE EXPRESiÓN CORPORAL 

FORMACiÓN PERCEPTiVO-MoTRIZ 


A TRAVÉS DEL RITMO 1I 
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,¡I""EtI:ucació:n\'Físiea 
Introducción 

El estudio de la historia de las disciplinas escolares pe~¡;nite alcanzar un 

doble propósito, Inicialmente, tiende un puellte que liga el presente con el 

pasado y así ilumina las práéticas, otorgnncloles parte 9~ su sentido, i En 

segunda instancia, da "pistas" pam orientarse en el futuro. En este 

se presentan ;:¡lgunos elementos que identificaron a la físiCJ en su 

proceso ele institucionalización en el interior eje la escuel,l. Se II1tentil, ade, 

más, señalar sus diferencias con las propuestas y prescripciones elel presen· 

te. Estas últimas permiten recollocer diferentes concepciones respecto de 

las metas de la educación física y de la ensefianza para alcanzarlJs, Par,1 

hacer más gráfica la discontinuidad se presentan a la vez, ya modo de ejem­
plo, elos clases que corresponden a eliversas cO'lcepciones o momentos en la 

. historia de la enseñanza de la educación física escolar. 

la educación física ayer 

En el proyecto de constitución de la nación y de la sociedad argentlnJ, uno 

de los mecanismos modernizadores y civilizadores por excelenCia fue el 

sistema educativo. Dentro del diseño elel sistema, la educación física se con 

figuró como asignatura escolar precisamente en los primeros años elel siglo 

XX,l Su entrada a la escuela puede vincularse con la intención eJe alcanzar la 

integralidad en la educación ele los nil10s. La eeJdcación física 11Jbría de com­

pletar, a partir de la educación corporal y la formación moral, la educación 

intelectual garantizada por los demás ramos, La. educación elel cuerpo pare­

cía una exigencia emanada de la higiene y ele la economía. La fOrm¡lCión del 

carácter podía también ser entendida en términos ele preparación pina el 

trabajo, el esfuerzo y la perseverancia. 3. 
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2 Ángel., Ais~nsl~in 

Afrontar esa tarea supuso poner a los niños en contacto con algunos 

contenidos especialmente seleccionados, que debían ser transmitidos o 

administrados de una manera particular. La primera discusión que pare· 

ció saldarse es la que aludía al sistema: la escuela moderna y masiva se 

organizó a partir del sistema simultáneo de enseñanza! Para los peda· 

gogos del siglo XIX y principios de siglo XX, la mejor forma de organizar 

la educación escolar era aquélla que permitía educar a muchos niños a la 

vez, teniéndolos ocupados constantemente y bajo supervisión permanen· 

te del maestro; su éxito radicaba en concentrar y dirigir la atención si· 

multánea de todos los alumnos (Hamilton, 1989). De allí que colocar a 

un maestro al frente de niños de edad homogéne-a, a los que se habría de 

idénticos saberes a partir de idénticos métodos, parecía la res· 

puesta ideal. 

La segunda cuestión que comenzó a discutirse en las primer<:ls décadas 

tuvo como centro el tema del método y, dentro de él, los contenidos edu· 

cativos,s Mediada' la primera década de 1900, la discusión sobre los 

contenidos "más educativos" parecía resuelta desde la normativa. Desde 

la revista El Monitor de la Educación Común, el Consejo N<lcional de Educa­

ción· publicó frecuentemente ilftículos, conferencias y sugerellci3s di· 

dácticas, en los cuales indicaban cuáles debían ser los contenidos peda· 

gógicos de la educación física: gimnasia metodizada, juegos y rondas con 

canto. 

De aquella función, aquellos métodos y estos contenidos, se desprendie· 

ron tipos de prácticas/formas de enseñanza. A modo de ejemplo de esas 

prácticas, se transcribe una clase tipo publicada en el Monitor de la Educación 
Común, tomo XXXVIII de 1911. 

'¡¡'" 
o 
~ 

'" u 
z 
w 

w 

O­ ·-E:E.':·--_·~-~"'· - _ .._,-_.­
o 
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u "Clase número 9 

..::: 

Primer momento: Formación. Contramarch;¡ por parejils alternada al cen­" -;( tro de" dos; ,,1 centro de a cuatro; variación a un lado (derecha o 
<:J'" w al frente y il la retaguardia, tomar distancia. Variación oblicua 
~ 

z 
«prendidos yactitudes 

z 
-o
'w Segllndo momento: Juego. Forrn¡¡dón. Distintos pasos de carrera. 


" 
\J 

-o 
::l Tercer momento: ¡<espiración (con doble extensión la teral de brilzos). Apli­

cada cuatro veces". 
:;, - ..::: 

w 
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CnnlínLlid.1de~ y rLlptLlr~s ~n las cla5es d~ educaciún físic.l 
·0 

" 
El deporte, que crecía como fenómeno cultural en IZls ciudades, fue intro· 

ducido primeramente en el currículo de la formación de profesores durante 

la década del '40. Entonces era enseñado con metodología gimnástica. Pos· 

teriormente se adoptaron métodos específicos aportados por los clesal'ro· 

1105 producidos en el seno del propio campo 

Sin pretender afirmar que la educación física ha perrnanecido inrnu table 

desde aquel período -cuestión que implicaría negur, entre otras, la Influencia 

de la corriente eficientista (Davini, 1995) que introdujo en el área de la dCti· 

vidad tísica en la Argentina la planificación por objetivos conduc!uales, es 

posible encontrar algunos elementos que se mantuvieron en la enseñanza 

desde entonces y hasta fines de la década del '70 é1proximadamente. Uno de 

los elementos que permanecieron fue la enseñZlnzZl a partir cle un modelo, 

llamada también "basada en el comando" (Mosston 1978), o por "ínstruc· 

ción directa" (Sáncl1ez Bañuelos, 1986). Puede elecirse que aquéllLI r~~;poll' 
de, globalmente hablando, al modelo de la "clase tipo" <:lllteriorll1ente pre· 

sentada. Tod3S estas formas ele enseñar tienen en común el Zlpoyarse en ulla 

concepción de aprendizaje como lllec<lnislTlo ele imitación o <:ldeCW1Clon a un 

modelo. Esta concepción de aprendizaje supone que "hay problemas mutares 
IIIWcuya solución eficienfc se concreta CIIUf);/ altcfIl;¡tiv;I J de C'/ecllciórJ 1110111/ 

puede ser bien definida. Cuando el profesor. ante la IJIlSellJlIl<1 ¡Je 8sft: tipo (/u 

problemas motores, proporciona JI alumno urla información dirr:cI,¡ saine/el solu· 

ción de ese problema, concretiíndofe cómo clulJe realizar su tllremos 

que está utilizando una técnica de eflseriaflZiJ mel/ldlllo imlrucci¡)1l elirue/a" 

((Sancllez Bañuelos: 235). 

La Instrucción directa supone el 
estímulos específicos. La aplicación de lo aprendido, es decir, la trLil1sferen· o 
cia del aprendizaje, se da cuando existen identidad ele elementos entre la ¡;:­
situ<:lción de enseñanza y la situación real (Siínchcz Bañuelos, 1 ~ 

o.. 
(C 

:p >"¡,.'" o 
'<! ,;:'" n 
,., ~ e,'" v8' 

-a La educación física hoy '"" ~ ~ 

iil 
Puede decirse que, a partir de la década dei 70, IZI enseñanza de la educa· 

fi- -a 

t '" ii!;.. 
o ción física comienza a ser pensada de modo diferente. 8 A la vez, los ¿¡portes z 

M :;; de otras teorías explicativas elel aprendizaje sirven de estímulo para el dise·c: ;.Q.
a: o 

1"\·0 ño de nuevas formas de enseñar. El "descubrirTliento guiado", la "res.olución oo 'él 
;:(ll " '" de problemas" (Mosston, 1978), la "enseñanza mediante la 

O) '::)(Sánchez BZlñuelos" 1986), ponen el acento en los <:lspectos cognitivos e inte· 
z 
" -1 

'O 

'" e­ nlectuales de todo aprendizaje motriz. A la vez selialan una variación en el " 
(ll -!l >­
tT1 concepto de transferencia, que encuentra sintonía con la prerni 5a de 
o.. 

~a. 
~ 

~ 
oc: o 

Q w catividad y funcionalidad del aprendizaje. Desde esta nueva concepción, se 
:r. ~, '" o considera aprendido aquel saber o hacer qu<: oermite resolver sit:.wciones '" ~ .t Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
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Angela Aisenstein 

nuevas ydiferentes de las abordadas por el sujeto en el momento de apren. 

der. A esta disposición o capacidad de las personas pMa 

psicomotrizmente en contextos cambiantes se la denomina competencia 
motriz (Ruiz Pérez, 1995). 

Aparecen también nuevas funciones para la educación física escolar. Sin 

perder las expeétativas vinculadas con la salud (posibles de reconocer en la 
función higiénica de principio de siglo), y cuestionada la tarea moralizadora 

por su alto componente reproductor y clasista ( Bracht, 1996), aparecen 

nuevas funciones a atender. Éstas asumen COmo expectativa que los alum. 

nos logren una mayor disponibilidad de su propio cuerpo, sean aja vez'com. 

petentes en sus desempeños personales y socia lis, y tengan juicios propios 
a la hora de tomar decisiones. . 

Cabe dejar en claro que la competencia motriz supone apropiarse y contar 


con diversos tipos de saberes en relación con las acciones propias y ajenas: 


declarativos, procedimentales, afectivos y metacognitivos (Ruiz Pérez, 1995). 

Estos saberes se organizan en esquemas o programas. Según Schmidt (1976), 


un Programa Motor General "es un conjunto de coordinaciones motrices subya­

centes auna clase de movimientos". En estas coordinaciones, el aprendiz no 


retiene toda la información y los detalles de cada una de sus acciones, sino 


almacena las relaciones que se establecen entre la acción a realizar, las con. 

diciones iniciales y los movimientos que efectivamente ejecuta, 


do reglas generativas, Con esto puede pensarse que el aprendizaje motor 


supone la creación de reglas generativas de acciones. Estas reglas se abs, 


traen de la práctica. La variación en las condiciones de esa prácticll 


sis de la variablidad) permite provocar nuevos parámetros de respuesta 

(Scl1midt, 1985). 

"Estas reglas genéricas estarían probablemente referidas a aspectos tatos 
como la trayectoria de los obietos, la forma de actuar sobre los obietos, las 
diferentes formas de llevar a cabo una acción... "(Ruiz Pérez: 76). 

3"" 
'~ 

nDesde esta perspectiva, la enseñanza y, dentro de ella, la praCtica, no con. '" 8" 
siste en la repetición más o menos mecánica del movimiento a aprender sino ~~ 

¡;.
que es un tipo de repetición el1 la cual el sujeto debe estar 

~ 
cado en el proceso de construcción de la habilid¡¡d, La variación en las con. ~ 

1\­
diciones de la práctica aporta cierto nivel de interferencia contextual que ,;., 

n.
obliga a un mayor esfuerzo cognitivo para resolver las nuevas situaciones. o. 

Factores que varían: 

1) Condiciones espaciales de la tarea 
referencias espaciales), 
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COlltinllidildes en las chses de edUGlciún iísiLil 2 
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2) Condiciones temporales ritmo, secuencia en lél realización de 

la tarea). 

3) Condiciones instrumentales,(tipo de material 

4) Condiciones humanas (relativo a las interélcclones que se establecen duo 

rante la práctica, sean provocadas u ocasionales), 

A modo de ejemplo de esta segunda manera ele pensar IJ enSeñJIIZa, se 

presenta una clase de educación física para el primer ciclo de la EGB. Si se 

toma como referencia lo prescripto en los Contenidos Básicos Comunes, el 

conteniclo motriz de la clase pertenece alLJloque de la gimnasia. 

La intención es trabajar el programa motor general del salto. Esta acción 

puede descomponerse (sólo a los efectos elel análisis) en tres Jcciones fun 

da mentales relacionadas respectivamente con el irnpulso, el vuelo y lél c"lida. 

Se ha de proponer ulla situación de enseñanza organizada a pi.1rllr ele la 

hipótesis de la variabilidad. Es intención de la propLlesta ofrecer v¡¡ríaclOnes 

en cada uno de esos tres componentes del salto. 

La propuesta 

Dacio que se hJ ele con diferentes mJ(eri,lies, cuya 110 

abunda generalmente en la escuela, se decicle L1na orgiH11Z<JC!Ón de tr¡lba· 

jo en pequeños grupos y por estaciones, Esta opción recluce los 

de espera y garantiza cierta intensidad de trabajo. Además de permitir 

cierta administración de los recursos, colabora con prodUCCión de inter· 

ferencia contextual; se variar6 así de estación en estación y tilrnl)ién en el 

interior de cada estación. c: 

::¡ 

~ 
" " '" :o -¡¡ 

'0.. 
;.. 
o z 
:o 
c: 
o 
'0 
-a w 

i 
~ 

...:l 

.,;¡ 
o 
t:.. 
>. 

J: 

Cada estación ha de proponer una tarea con acento en alguI1él ele las ar;cio 

nes o momentos elel salto. A la vez, se presentdréÍn dlstintils opciones pilra la 

realización de esa acción. Con respecto a la variabilidad, lils condiciones que 

más se modificarán son las instrumentales yespi'lcí;:¡les. 

Las condiciones humanas se IWí1 de mantener COllst¡:¡lltes, cl¡¡c/o que todos 

los saltos son individuales y los pequeños grupo;; rn¿lIltiél1<:11 iIIV¡lríilLJ!f~S 

en su ("t"\r"r'\I""I/"'\cil"fAr 

Lds condiciones tempor;:¡!es sólo variarán si se sugieren cambios en IZI ve 

locidad o se altera la secuencin de rot1Jción de estación en estación. 

La intervención del docente 11 rescatar los saberes 

les, clecl¡:¡rativos y metacognitivos con que cuenliJll los alumnos y las ¡¡Ium 

nas, ya destacar aquellos saberes que producen durante la tared. 
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PARTICULARIDADES DEL MOVIMIENTO HUMANO 

Nuestro análisis de las actituLles y de los movimientos en fllll­
ción de las "motivaciones )rinwrias" no establece c1istinciollesfun­
damentales entre" a eOIl( IIcta ¡un], na el cOll~or mnlc:!..o [l!.I!.~I,.:_ 
~anle, pensamos Junto con F, ant leret quecreSrJe ClcOll1len­
zo de la eyolución ontogénica se manifiesta el carácter humano del 
movimiento, "¿Podemos admitir _que existan determinadas catego­
rías de la conducta que sean comuues al animal y al hombre y en 
cuyo interior nada permita Jistillguir el plano de lo vital del 
de lo huma~o, y que éste Ita se destaque de aquél sino por una cate­
goría suplementaria de posibilidades?" ...::'3i permanecemos fieJes a 
la idea directriz que HOS ha guiado hasta aquí" es evidente, por ;1 

contrarIO,que debemos ¡lcontrar en toda categoría de In conducta 
umana a sena e 10 humano' . 

~---rero~"i~n qué" se revela el c:;rácter específicamente humano del 
movimiento? 

Por una Earte, las actí vidades motrices, si están siempre en re­
lación con una motivaciOii, !)1erden su carácter ''íilstTi;tívQTI-y-w 
ejecución motriz puede diverslhcarse adaptanaose mas SUll n 

-m-SI ua " a p astlclC ae (e movlDlJento se torna notalJle 
motores innatos son casi inexistentes" 

están 
manera, 
medida, 

PLASTICIDAD DEL MOVIl\I1ENTO HUMANO 

y SISTEMA NERVIOSO 


Si analizamos las características del mundo animal no podre­
mos dejar de sentirnos conmocionados por .esa característica expre­
sada por A. Vande!: "En todos 105 grandes mums del reino nnima! 
la evolución se orienta, de modo constante, hacia la adquisición de 
un sistem~ nervioso complejo, correlativo de un psiquislIlo eleva­
do, ele modo que podemos afirmar que el desarrollo del sistema 
nervioso y del psiquisll10 representa la tendencia Junuamental de 
la evolución animal"_ 

Progresivamente, a medida que nos elevamos en la escala am­
comprobamos que el sistema nervioso cumple, caela vez con 

o ma )'or sutileza, las funciones siguientes: 
~ 

~ 

, ...~~, j 

1 - Asegurar la dirección y la coordinación central de la 
actividad neuromotríz, en [ullciólI de las arerellcin~ sen­
soriales, 

2 - Contener, en forma de circuitos genéticamente detet'Jl1i­
nados,"motlelos (le conducla" más o lll[;!IIlS cOlllplejos y 
descargarlos en función dc estímulos partieularc", 

3 	 Analizar, filtrar e inlegrar las afercncias sensoriales para 
cOllstruir una represetltacilltl del 
cla a los niveles de rentlilllicllto 
(Monod) , 

Esta tercera futlción se desal'rolla, saIne lo(lo, a l'artir de los 
mamíferos, en los que el neopalio adqtliere una e:dclI,i(ln muy 

,.P..ílllllelamenle, lluevas zonas motrices (~rl11¡lil' SlIstitllil' 
movinlient.os met:alllenle ~H1ticos,· dl~idos por los cenlros. ( e 

, 11 base e1el craneo, por movimientos mucho lllÚS adcC'uadüs n las 
condiciones vunubles del mecho, Los primates no lwn escapurlo u 
"esta·"regla filogemca, ya qne c1esde In apnrieiÓn ik sus primeros re· 
presentuntes ohservalllos la forlllaeit'>!1 de la tcndCllcia e~cllciul v lí­

grupo que consiste en el alimento d,~1 volulllell y iln! 
arrollo cerebral, a la qlle se añade, aunque tu! ,'ez sólo n título de 
consecuencia, la recluGcit1n de la cara y ID disluillllciún d(~ 
dios de defensa. Esla tendencia a la "eé:re!JI'¡dizuci(J!I" Ile"" " ~u 
EllOgeo en el homl~o $; OW!1jfi~sln ln!l;hi!~;j en lo,Jps 1,;; dClllÚS 

gl:ÜpOS de primates en los que CLllllp~~"t desarrollo progrcsil'o: ­
··-~-"OT:lSfante, el aumento cotlsiiÍera1.>1e ele! volullIen rl,~1 cerebro 

es el resu!tndo no sólo del dcsarrollu de las ZOlla., se!l~orial('s y mo­
lrices, sino, sohre todo, del enrir[uecilllieltl.o de las zonus de asocia­
ción, Estas zonas son las úllimas en nlcam:lll' la lIwdur!.!z, 'f en Sil 
nivel es azaroso hablar de localizaei(m si no es en forma (le una 
especialización, cuestionable en todo momenlo, en especial en el 
individuo joven, 

Si comparamos las zonas de asoc¡aci,~n, por enrie Zilllas de 
plasticidad, elel homhre con las (le los diferentes 
prueba que son" inexislentes en los mamíferos inferiores 
ros), muy débilmente desarrolladas en los roedores (2,2 '11:) de la 
superficie en el conejo) y un poco mús extendirbs en los carnívoros 
UI,4 % en el gato) ; en los primates se extieudcll eOllsidenddelllellle 
(11,3 % en el macaco; 16,9 en el 
representan el 30 % de la extensión de los hemisferios que, por lo 
demás, se han desarrollado en superficie, Si 
las múltiples posibilidades que resultan de 
10 que dice el célebre cibernético Wicner: 
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esforzara PO! reproducir el magll ífico 11lstrumellto que es el cerehro 
humano, debería ser tan grande como el rascacielos del ceutro 
Rockfeller de Nueva York. Le liaría falta casi tanta corriente como 
a esa ciudad... FinalmenLe, un cerebro artificial sólo alcanzarÍu el 
rendimiento de un hombre medio, salvo en el campo ele los cóleulos 
matemií Licos". 

En estrecha relación con el enorme desarrollo de la neocorteza, 
el lapso de maduración de las estructmas nerviosas y, en 
lar, de las últimas aparecidas en la filogénesis, alllnellta conside­
rablemente.....El sistema nervioso del . "n 
bado, por lo que pernh e " por e c rolol1 o'ado I 

li¡flti'ei1C1 x ra¡"¡unos de Tallner algullos dat 
- En e[ cerebro, es probable que no laya l~na nueva formación 
de células nerviosas clespués del séptimo mes de vida illtl'UuterillH 
aproximacl;ll11ente; pero las células y las fibras nerviosas crecen y 
cambian' de apariencia de diversas maneras. 

, Nueve meses (les més ¿¡el nacimiento, e! cerebro ha adquirido 
un peso eqlllva ente a /0 el el (e un ac ulto, y a los c1o~" alios,

. jJ 75 %.: ------------------- ­
De Crhis (1932) y Cone! (1952) completan de una manera 

interesante estos datos macroscópicos. El primero realiza la descrip­
ción y el estudio histológico de 68 cerehros humanos cuyas edades 
oscilan Je 15 días hasta 1:~ años. 

El cerebro del niño de 15 días no presenta todavía ninguna 
prolongación dendríLica, pero el el el niño de 10 semanas acusa un 
esbozo mlly nítido de prolongaciones. El estudio del cereuro de 11 
meses permite concluir que el área m~rimaria es la 1l1asava-i¡:-w' 

'''zuda' ele todas.....las..P¡U'tiO..s del cerebro, luegovlenen- Iasare'¡¡g---­
'yrüÍes ·primarias y clespué-~-ias·-[lreas pri~ill'ias'~;;cr!~t~0i_L _________._ 
NéitlÜlfos-qoe---e5Q;3'eShlchns--mur'fológlco-sconfirni-:1n rigurosamente lus 
ohservllciones (Ille hemos hecho más atds acerca del orden ele in­
tervención de las di fel'enLes funciones. En lo que concierne al des· 
arrollo del ~rea de DI'oca, que representa 1Il10 de los centros del len­
guaje, antes de los 14. meses la maduración celular no alcanza el 
estadio al cual halJÍa lle~ado In re;;ión motriz tres meses alltes, El 
desarrollo de esas dos úreas sólo es comparable hacia los 17 me­
ses. Señalemos f¡Ue la maduración tardía ele esta zona explica las 
posibilidades de '\lesplazamicl!to" de esta localización cuando se 
prod lIcen "acciden tes"_ 

aún más tardíamente. AunqueEl lóbulo frontal se 
haya pruebos de que u na cierta maduración se prodLlce en la Tegión 

sólo en el 1),9 año los procesos ael­frontal hacia el 119 mes, 
al alcanzado por la redón motrizquieren lIn desarrollo 


a los 11 rr:eses.
o 
t- ­
N 

; 

En rigor, el conjunto de los estudios muestra que las áreas sen· 
sithras--s~~ eIICne!l[['ao¡'errTiSütlas· -;:;n·reI;:­
ción con las úreas !TIO _, yiITS-¡rrCñscrens"OCiT!ctún~-e--en('lIentra¡¡-' 
retl]bíili!iL~n relación con las meas receptoras prtl11l1r1á;¡:-r'-ecieute­

-m;;-nte, el estudio de la maduración l e lrrj)ocaiil¡~e interviene 
Cl! los circuiLos que comprenrlen las esLrucLurns subcurlicalc5 y que 
esquelllúLicalllcnte correspondell a la ílltcgraciún elllociona! desde 
el pllnto de vistr de! clesanolln se ellClIentran, de igual modo, lllUy 

retrasados respecto de las áreas sensoriales. No es exagerado ellli­
. 1 l" . I 1'" I '1" 1 Itll' a Il[Jotes1s í e que 05 estllllu os SOCHl es , Illuy cargu( us ell e 

afectivo, desempeñan un importante papel cn la llladllrnciúll 
esLa región. 

A este res}¡eclo, la mayoría de los autores admitell en jil acL \la­
lidad que nlgunas estructura;; eerebrales pcrlnallecen lIO esper.ifica­
das. "La parLe mayor. y llIiís vital de In~laciólL.I_!..Q_~~l~~!Ú'2'l_.l~cr-_ 
maIlec'Ei" ei1 colirllclo¡les~é _~iTlírr-Oilto~~Il¡ca, eximida de In 
'filÚltí-(ln(t--élé·m¡"'(re5fi1iO\lilíVOc()'~ (WeTss). 
--··-Tst:lJll\¡e!ltü(lo;~¡ogélli~;-;s la base anatómica de la ]]otahle 
plasticidad para el ajllste que carncterizn al nivel 11I]!1l<lIlO y le con­
cede la n;lrLiculal'idacl de esCaptll' al {letcrwilli!:illlO !!cllí:lico ahsoluto. 

Consecuencias referentes a la motriddad humana 

No cabe ninguna duela de que In extcllblOll de las zOllas de aso-
y la conservacióll de su plasLicidad, que se opone a la espe­

cialización y a la rigidez de los circuitos, perndte al 11om!,re I!SCapéll' 

de las conductas eslcreo/i )(fdas (1escl'Ítas con el IIlJ1Hhre dí: illstintos 
~;; L02:~z y Tinherg@. 'n partlcll ar, .l~l fase tertnllla (e u COll-. 

~lle conduce a la apropiación del· oh]Cro-rrmCl'ii la Cllll1l11a­
'ClOll del agente peligroso, no depe!ide en (:1 
preformados trall~Xt1jE~t9_L1ll:!iéticamel]!e. Así pues, la conducta nlO­
triz es ín([e-Ierminada y en el nivel IlILmalt() queda por in ven lerr. He­
tendremos esta pnrticularidad como una de las mús 
caractel'Ísticas de la motricidad humana, tanto mús 
cuenta que, en el curso tle esta fase de la madllraciéJll 
organismo posee extrema sensibilidad refereute a !as co 
Ulnhiente físico, social y cultural. Así jllles, las /)f'(cds o 
I1lovimiellt()S c()()rtlinados en función de UI/. resultar/o o de liria ill­

que son el resullado de la experiencia indiuúlltlll del COIIL­

se opo'nen a las coordinaciones i/llla/(/s y SOn li!Jícas 
molricidm! hWl1al1ll. 

Cuanto más descendemos en la escala 

herencia fija en forma idéntica y automática la conducla motriz ell 

todos los animaJes ele la misma r¡¡za; i:uallto !lEís llsf'endrJllos ell la 
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escala hacia el hombre, más se puede modificar la conducta en [un­
ción de las variaciones del medio. 

La exteJsión de las zonas de asociación tiene por efecto no só­
JoirGemraTliombre. (let determinismo. del mero automátlslno.llJQtor, 
sino qILe.,.e,s. t.al.1l.hién el eli'neíi70·rleÚJr/-¡iiri71ÍLle dé -la conGÍentizac¡ón 
y-del desarr7llo de la "intellgenci(r!'. Este instrumento superior de 

'control llegr(h!ogenéticamente a ubicarse en el marco de las regu­
laciones fisillógicas, dotando al sistema nervioso de un dispositivo 
de regulació¡ ~~pa.ra,.la elección, ara decidir que una actividad 
se:rfi sus endida o qlle ta otra se Po.c rá ex resar. 

,La cOlllucta se convierte e e ese modo, segÍln la expresión ele 

Mac--Dougd, en la manifestación de una delerminada especie de es· 

fuerzo en dirección a un ¡in; nosotros 10 hemos llamado el aSI?..eclo 

. intencional le la COl1d!lctrl. Así pues, a las variables inmümITffes~ 

áéonclucta, o necesidades, se superponen las variables cognitivas. 
En este nivel, el ajuste motor puede estar inducido por una venIa· 
dera represmtaeión mental, tanto más, cuanto que el desarrollo de 
la función jimbólÍca permite al hombre situarse a cierta distancia 
respecto del instante presente y de lo inmediatamente útil. _Los ajus­
les _coordi¡¡ulos ellpráxicall1(lfIte serian inconcebibles /ltei'd ;'eZ-lé;;-___ 

~ 	 O'ua¡e r (lel ensallHent Es el penSElllUento el que estructura la pra­
xis.. o r o demás, Jos trahajos de Wallon y Piaget ponen de mani· 
fiesto, de tIl modo IlotoriO, cómo la actividad motriz representa un 
soporte ma:eriaI necesario para asegurar el pasaje de lo sensorio­
motor a lo representativo. 

<:::) ...... 
t...) 
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In. EL lVIOVIMIENTO COMO MODO 
DE EXPRESION 

El estudio de las conductas humanas consiste en ohservar al 
homhre en movimiento en la dialéctica de sus relaciones con el mediu, 
De ese modo, el movimiento aprehendido como dato inmediato 110:; 

lleva H descubrir el cuerpo como unidad, como "lotalidad prilllOl" 
. El hombre dispone de su cuerpo para aduar y para ex ¡l'esarsc 

en presencia -de situacIOnes a as ue (e) , o sólo reaccio. 
nar. . ero para captar a Calle ucta motriz del homhrc se lo puede 

··abordar desde pUlllos (1e vista mlly diferenle;; qlle haríall '¡Ull\~lIllelltc 
compleja una clasiricación única con prdensiollr:s rle aharcar todas 
IU5 (f imells ioncs riel renómetlo esllld iado. Un uwdo q lie l:~l t:I ca l' ílltl \l 
precedente lIemos encarado Hna clasificUf:iútI en ndru;i¡)n con llls I/ece­

sidades del organismo en situación (véase piig. 45), Los ntOl'illlicll' 
tos son descritos, entonces, como modos nhjetivos de relaciÓn Cid r;;' 

- Un medIo de ob dos )erSOIHlS. A este rcspeclo, 
hemos distinguie o una actlVl( at de tipo ntlnptlllivo COIl 1111 carúcler 
intencional definido por el fin a alcanzar, y_l!na_~.li\'idad ¡.le explo . 

.Eción no específica que pone en [ullción a las eslructil ras nClI roJ"rci. 
sede de una activüTad metaGollca constante. Pero si biclI os 

!l:.lovi!1lieníos pueden comprellderse seglÍn su modo de conexi'ln ;::;-;;­
Uitnlecho, expresan sm embalo o una determinada mallef\l de ser de 
la persona IC ae en situación " y revelun emoelOnes y sellltnuenlos' 
que eTIu. experimenta. El carúcter expresivo del movimiento nos re· 
mite a la persona y no a un ohjetivo exterior r¡ue es preciso a!cilll' 

. zar. Desde esta perspecliva no se lo en(~ara bajo su aspecto 
es dccir, en función de su eficacia en relacióq con el rlfJrnillio dd 
ohjeto, sino como signo, a través ,del cual se trans[l¡lrenta Ilna subje­
tividarl. . 

Cuando se "expresan" por medio de los movimientos, los scr(~:i 
vivi.;ntes se ma!llllestan ~omo sUjetos .cn...cclllCl<)!l CIlli lllnnn¡ITt~~L 

a 
"= 
~ 

9:QI~tQ§J-(Je -personas sin que, inicialmente, ha a 
o mira cOñSCíeiiTe.-El primer modo rle--()xpre.sión 
esponttrr;ea-' y'''¡r..'ldUce el clinam isrno del o1"goll ¡SlllO 

sencia en el mundo. 

Ilingllna intcllciún­
es (e miTlrr:TIrzrr 
(lile vi I'e su pre· 
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Pero el movillliento del homhre se despliega en presencia de la 
mirada ele los demás y, ele ese modo, ;:¡,clquiere una relación de signi. 
ficante a si,!;nificado. En otras palabras, sólo existe retomado por 
otro "ser eX:1Jl'esivo" que 10 acoge y lo interpreta. ,a ex 1resi§..nya 

. no es clll,oJlces ulla lll~ra m(lllifcslación de la subjclivida( , SirIO (l\!(: 
se transforma en "expresión para los demás". 

~~~~~~l.....':~~i.lll.~~~.:;..u.J:--,w:-~.l.I..tó:-U-Ui:i-Jt;;;;....~l!!tleUº-l2Q!: 
~dio de lo cua aparezco ante los (Iemás; de mouo que adquiere una 
importancIa pnmordwt en In relación con las personas porque "caela 
manifestaciÚl del existir se proyecta en el cuerpo~ No ).);,}y':ll,t,!,!,1,timien. 
~o, flue_Eo hn l¡clue UJl gesto o mímica ara ser" 'fl:hlrpaz) .Señale­
mas, a este respecto, que as COllC uctas no verbales se adelantan a la 
expresión verbal para proporcionar los Índices mús verídicos de la 
actitud en las relaciones ínterpersonales.. Podemos. intentar fingir 
u a acti..t,1,!,,9.J:J,enevolente o amistosa con pal¡{bí-"as, pero un atejamiento 
casi refleJO, una crispación del rostro, pue( en traICIonarnos y e os son 

~ ­

un 

LA EXPREHON A TRAVES DEL DESARROLLO DEl NIÑO 

fIemo! orientado nuestro modo de comprender.)a conduela mo­
triz en do~ direcciones: la de la acción transi~ la del.movimien­
l~~!.~resi~º. _La motricidad transitiva que se ejerce sobre un objeto 
con e propósito de modificarlo posee un carácter pragmático ° utili· 
tario; el movimiento expresivo traduce la subjetividad. 

ANTERlCRIDAD DE LA EXPRESION RESPECTO DE 
LA. TRANSITIVIDAD 

La p~sibilidat! ele ejercer dominio sobre el mundo y de situarse 
en contin1lidad con él desde el comienzo, le está negada al hombre. 
La inmadJrez prolongada ele su sistema nervioso y la demora de sus 
éeritroS<1~ aSOClaCI 11 l n e OTi-eceñ 
perspectlvas (e progreso, también lo vuelven tributario~ 1!!l.. mec.:.!.::..... 

o 
~ 

¡)efo esta adaptaclOn sera una victoria sobre su invalidez inicial. De 
e.,,, modo, pues, que la unidad de la persona, su adecuación y sus moví. 

"''' 

mientas no son un cloIl; se los debe 
una vez y para siempre. Lu 

,imiento volunlario no es lu 
miento humano. lJero lluentl'as sus 

i-ií:o(;!!rarle directamente las cosas 
olra fucllte (le recursos, "Los 
clac! son los gestos de e"prcsióll 

",,' ! 
.,C,_ •• 

y nunca se logran de 
pura, cs deci I',Ja eficacia 

l'llllera caraclerí~tica dd ' 
aelos no 

Eslos gestos, a veces incoerdl'¡¡;s, que traducen 
dcl nifío, represelltall otro;; talllos sif:!,llO:i 

y cuya intervención benéfica provocan. 
J!:...esfo el! el ilLltlulo humano reside en /if/:lllcr lllgar en sn Sti;;¡¡trc-¿icÍ6"n 
_I!xpresit'a.'­
TONO Y EXrIlESION EN EL HECI EN NAcrno 

Spitz describe nI reclen nnGido COtllO provisional y rclnti\'alllenlc 
aislado de! mundo exterior mediUllte 1111 llllllJral de 011 11111y 

clevado, I~se eslado corresponde a la dapa IIHI'ci.-;i3la 
primuria, descrita por el psicnallúli~is, y u la 

Ins lH:u~~idHde5 ,.. 
para los que lo 
!,a e/ir.:I!i:ia dd 

\Vallan, 

El recién !Iacido oscila entre 
eslado tic. quietlld paralelos a las 
motrTc·es"-ñ1unifestadas. En estado 
nan descargas tónicas masivas con 
luego \le la,satisfacción, una baja 

un cstado d0.!J:i;ü_W.ru:.ciú.u.-.y 1111 

reaccione!; tÚllicas vasolllnl rices y 
de necesidad, vemos q IIC se niler­
agitaciólI rnolriil il1c()()rdinada, y 

en el tono. Como lo Ita sellabtlo 
Wallon,...slll_s_diLeLnJJ.l<!miento, el c1iÚlogo del Ilifío con el ll!!!Iulp sc 
realiza a través de las relaciones IOlJlco·emocjomdes, juntalllente con 

- b--~~¡;:t;d ~ligestíva y respiratoria. El 11 ¡¡jo "vive en UIl cí rcuió 
tónico cerl'ado Idonde predominan las reacciones alll UIl!¡íl iCllS y del 

'clial s¿le mediante descargas tónicas "re<1ccionales (los gritos S0n un 
ejemplo de ello!) o de fases ele relajación relaliva (sueño)" (Durand 
de Boussingen)'. . 

Eslas escasus observaciones nos permiten destacar cn e;¡te esta­
dio dos datos esenciales: . ¡;..- •.~_ ... 

la vinculación entre el estado túnico 

las variaciones del tono como modo CilIO' 


ciones primarias. 


Muy pronto 'el lllno comienza a establecer relaciones clltre sus 
deseos y lns circunstancias exteriores; el reflejo cond ¡dollal se lwce 
posible. En esta época, el niiío percibe el rQstt'.Q humano 1': mUestra 
ante su-presenclíl rencciones ~~:~~~~,~~ le peniiii¡;¡ , 

~,'
(.) 
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seguirlo con los ojos, lo cual conduce, entre el segundo y tercer mes, 
,¡:, Il '[mil reaccióll mílliic 

tal' del niño al entomo humano. 
----CI~;lrlotte DLihler y nellé Spit'l han observudo las reacciones de 

Hiños de mu)' tierna edad ante la mímica de las personas que se les 
aproximaba1l; comprobaroll que algunas reacciones estaban bien ca· 
racterizadas, y en el curso del prilller año de vida variaban según la 

Cualquiera que sea la mímica de la persona que se aproxima, 
se bservun en un comienzo reac.ciones " ositivas" es decir, que 
detél'minan la sonrisa del )e1e.l a os (OS meses). Spitz define 
los elementos determinantes de la reacción: una lUnJUlHl .vista de 
frent- -- .- -----~.-,--,.. , ...1'... : .u!. -- .. _~..•.....•. , ¡. 

de toda una,.í;2..u]a.J)Hl'a 
el sentido ex¡iC~ 

.c< 1o 11 tlTI'l"ITITO. 

descrito por 

ele esta fase de la evolución es rico en ellse· 
ñanzas en lo que se refiere al estrecho lazo que une la fUllciólI tónica 
con los medios relacionales del lactante. El Jonodescmpeiía, por un 
lado, un papel preponderullte en la adquisición ele la concicnGÍa (le 
sí y en la distinciólI del yo y de los demÍls; por el otro, es solJl'e la 
base de ...Y,IÜl huena equilibl'ación e1el topo que pIl(lrfÍ tlC311i Tol/tirSe lfl 
[unción lramitiva del movimiento )1)( encle de la nc/iuid(/([ 'volul/· 
ÚirTa e icaz r COO(( incula. 

-. "-'En efecto, el fenómello esencial ele esta fase es In el isrninuciÓlI 
del fondo 'tónico acompaÍÍada por IIna reequilibración, 10 cual se tra· 
duce mediante la desaparición de los reflejos arcaicos y la disminll ­
ción de las reacciones hipertónicas en las excitaciones, lo cLlal 
una mayor precisión en las actividades ele orientación, 

FACTon HUJ'I'/ANO y EXrnESION EN EL nEClEN NACIDO 

Esas modificaciones de la ll10tricidad del reClen nacido, en el 
sentido de una mejor adaplabilidad, clependen esencialmente dI<.. dos 

e factores. Por tina pnrte, ele la macluración de la corteza " ra (¡ue
"""' ~7e traJücepor medio de la entra{ a en Jllego progresiva del haz pira­
,;.:'\ 

7!L 

,-.1 

lllidal, desapareciendo la t]lotricidad slIhclJrti¡:al (pali,Jal) y por la 

otra, del carácter favoralJlc o cles(u\'oralde cid medio llUtllrUll1 ell d 

qLI~.Jjve el niño, el cual in(luye cOlIsjtlel'ablc'11íelitc_~~lre iU'qll¡!j ­

_hrío t<lulco-enlOcional.. 
Los trabajos de Spitz subrayan la importancia (1<: 1111'1 ¡H"iil'lH'ia .,/ 

humana a ' [l lItilo )', en particular, ;re la acTitud 
afectiva de la l11udrc, no sedo para el \. csano o fe m,llo "illl) para "u 
estado tónico. 

Pero mucllOnules_de que el niíío se mllestre scnsible a la exprc­
...5i61.t.,mímjJ:~Il....utros estímlllos snf'Íi!lc$ como el contacto clltCUleo repr;?: 

sentado lOr las' caricias, Íos besos, lu IllauipulacióH en el I\lOtllCnto de:: 

J.a:,: n 1In 101' a11 e Jil le ell e o 


--C:d~Lb.ebé ., La ·psicología animal, s\lllrc todo, 1l0S IlrOllUrciul\a los 
- (fat~s reJa(;iounclos con ese tipo (le e~t¡mul¡lci¿ll. 

Weininger (1953-1956) lOllla dos gl'llpos de rata::> sep:uad1l5 de 

su madre en la época elel deslclt~ y alil1\etltadH~ itlólltinllllt:lIlc. 1111' 


rante 21 días, diez minutos por día, el 

ratones de UllO de los grupos)' los aearicin. Enseguida se loo; COhlCH 

[l todos eH sítuaciollcs c1lOcanles, illlllOl'ilizados, f~1I aytlll;\s, dllt'nlltc 

48 horllS, luego SOIl sacrificados y se rcnliza 


En relación CO[l los anima!es que se han helleficiado Clill eal'i­
i 1 ...... <. "1 __ •••• ••• , •• , , •..•• l., ..•.•• ! 

COIISCCII-

t¡va. 
VII concepto de orden gcneral lHln".~e desprendel',;e !Id 


de experimentos que se hicieron acerca de r:sle tCllla:, CllIt/lfo Ullís riCO 


en estill1ulaGÍon ' ,ea el unil'cJ'so del animal ¡orclt, mejores 


.:~.~'-:~~I~.".~E?,s.!.'Jilid(((les de ([¡{(fu/aÓán CIlIOCílll/lI[ a las sll(/(/O<lIl,:05 IIlit:­

..:J!.f..1S--'--" 

El "matenlaje" como ternpéutica o psiquiúl en 

los casos de debiliclad profunda V en regn,sioncs menta· 


les, corresponde a la utilización lodos los medi.¡s q\le 


emplean los contactos clltúneos en todas SIlS formns. 


La expresión emocional es, en término, un Ilalllru!o ,,;;pOIl­

tfineo del niño a su medio de SIlS 


muy pronto la actitud de los 

madre, tendrá una influencia sobre 

expresivas que cada vez se lla ¡-¡lll nuís 


El desarrollo de la motricidad 

ma'i:]'u'r:;CiOin,irm:rtt(mett de 1ft eedezh' eetelll,tf se traducen, ell el plano 

de la mo!nclrlad transitIva, en el ~\~j()rnllllclj[Q (le las' I'(LJhiJjJ.ladr~ 

de aJllste al medIO; el:~ plano ele la lIlotricidad eXllt'(C",ivn, el! \lila 


~,

1,) 
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~': 

mejor adaptación de las reacciones espontáneas a las condiciones 
'<!';[IJecti\'o~eIñotiomtles el el Hl eu io...:..-. No-obstnnte-;--esta-"c~pnciLhi:ct(JéOi:gu­

nizar reacClüJies especí!íCii:s,·'Lanlo en el plano transitivo como en el 
expresivo, será aún por mucho tiempo tributaria de las variaciones 
no controladas del fondo t6nico, vinculado asimismo con las rcaecio­
nes emocionales y la situación afectiva del niño. 

Un nuevo paso importante se efectúa en el orden ele la expre­
cuando l¡[LcÍa los ocho meses las reacciones del niíío no están 

sujetas ya únicamellte a las excitaciones inmedialas, sino quc tradu­
cen la existencia de lodo un pasl1l1o vivido . 

..1;;1 niño será entol~z de diferenciar a.la madre~.d.e.lltili:. 
cada con lo bueno, de lo exlraüQJ{leiltificaclo con 10 malo, res pon­

'(Hendo en cada caso ue moclo adecuado en el plano expresivo, Los 
psicoanalistas lo llaman la "triallgulación".• Las primerQsmanifes-_ 
taciones del "carácter" se vislu!!1L.r.ru:iill. en el estilo de las reacciones 

'expresivas; Iarigiu~zy¡;- rebjación, d-;-;;-e-modo, van a significar 
algo, y las· reacCiorles"~toílíco:-eIÜoéio~:::Otradllcil'Eln la estl'lH:tmB cli¡ 

, fa reTIlciOh deúfre'e{sl"fjéto y~sTITm-í~erso vivido. 
.. ~.;..--_._.' --.....-------- ­

EXPRESION y I\IOVIMIENTOS ESPONTANEOS 

~. c;~lIteriorl en el desarrollo, Q.Ja activir\¡¡d traUA!­
.i..ca motncj(1acl del recién nacid 

<"1innpr.;. tAnif'!1c lil"f'!."lfl"C! 1""".. ""t' ..... -""t.-~ 

los 
'2 las 
b 

~ 

.., ,
L.,..~J 

reacciones corp()l'ules y ,en las 1ll1l111C<15 del 111110, es decir, (~Il sus 

actitudes y movimientos espontáneos. ):1 talla es, ('11 efecto, el lej ido 

con el cllal se fabrican las actitudes y la mímica. 

- la ideltlijicáción representa una facela de ese cliÓlogo. Pul' me­

(lio de la identificación el niÍlo "inlernuliza" un aspecto de otl'a per­

sona y se transforma en función 

a la unificación y permite ti na 


De manera, [llIes, que el 


la experiencia vivida de su cuerpo, el lljÍlu va a 
dclcrll1¡¡¡;1­estructurar las situaciones emocionales )' uree! ivas cn lIll 
¡\ lllclHlllu~10 número lle esqllemas tÓnicQ.cl\1ocitJllule:; es¡.¡ccíficos, 
el HillO esse h~._cS.I)l:esaclo_ .ese Jg,chq die)elldn. que a Jos dus aoos 

1rse conir.!~¡¡,Da,z(1e~lifel'enc.¡arse de los dcmás y que parece 

laspeqoilas que lo. rode·ail. 


,..4.... ¡J(u:tir,clc...1as.... lces ((17os,-~wffle"c;rI't"e"1"'b,,;-~~ 
de a¡imwrse. Lu crisis de pcrsonalidad se evidl:lll:ia P()I 111\der nlÍlo Cl! sí lllÍ::illlo, [lor HIl esf\lcrzo para !ihc:rar:,je d(~ la dOlllllla­
ción deL medio. Esfuerzo "lIcgulivisla", es la edad dd No, de '{o y 
ele Mío, (Iurante la <:llul adquirirÍt la conciencia de que su Ilf~1"5011fll¡. 
da(l es distinta de los modelos que se Iwl¡ía illllHIC:-;!O. S¡l....¡~..'iS;!~.~!:lr 
ver~lncleramentela existencia el\, los dCUliís [l'ente a [;1, ~y a C"lllell/~<Ir-

Ji rQnjHlción""dé' su "yo soci.~~ La ll1olesli<l ante [os-;JCllI(ls ~c lllUlli­
festará mediante reacciones <lB contincllci 1y de prestanc.:ia 'lile expre­
san las dificultacles para establecer la al monía entre el ellcrpo y el 
medio_ 

... DE LA EXPftESlON ESPONTANEA A LA EXP[tESION 
CONTROLADA O SOCIALIZADA 

La armonía entre el cuerpo y el 
una '"Sciltura en la expresión COl' )or¡¡! ( lle 
¡¡liCio se s¡eu e a <rusto en su mee' s ,jal en esladu (re t:1ll Jatía con 

contrario, el malestar en la !'f:daei(jn con los dc:wú,; .,C: lll~i1lt­
por el envaramiellto de la lIclilll,f, la rlll!a .](: IJalllralíd,1I1 e, 

incluso, los movimientos inarmónicos. La lensj(¡1l interior se exterio­
rizará por medio de crispaciones y ¡iberncÍOlles t,'¡llieas inrollscicll-

Les. 
Pero la armonía 110 qllic!'c decir I'C-ií/¡i! 

significaría la mallifestaeióll plena de lo iflle es la [,(:/":;(111;\ "In 11111;:,11' 
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na reserva, La cxprCSlOlI espoillúllea del nmo era la afirmaci6n elel 
"yo"; la expresión cülllro1ac!n somelida [t la influencia dc los centros 

rcpresenta una expl'csiúll pcrsollul qlle traducc una 
minada manera dc ser clel "yo". La expresión pierde su espontanei­
dad cualldo el niño se c1n cuellta del efecto que produce en los demás 
)' cU(l!ulo, prccisalllellte, Lusea l'J'(jducil' un efecto, ,Hacia lo;; cuatro 
• l'- I 	 . d 1 '1 1 1 ' . " ...ll.¡¡as. e IUIlO se "lIe ve ateulo él sus aclltu es; es a C( ,H COtIllea en 

la que lllulli )Iica las muecas, las SOlll'lsas los hOCIC5s con los cuales 
lrnta (e lOcerse illtnesnnle _ j' ee ¡ante e juego se podl'Uctltjfj ­
cal' con los personajes sociarés nota[í!es: po licia, rrtaestro, bomhcro, 
cow.bo', cumpeó"ll. 'Sellbra gllsto por las transformaciones y los dis­
fraces. eua emos que los psico::malistas consideran este 
particlllanllcntt: decisivo en la formación de la 
su parte, G. H. Mead subraya que el yo humano se 
la posibilidad de asumir y de comprender una gran diversidad de 
aclitudes que permiten el intercambio con los demás. A este respecto, 
la conciencia del rol es el signo propio de la aptitud social. 

A partir del lIlomclllo en que el individuo ha ad(IUirido con­
ciencia elel efecto qlle su presencia y su mímica producen en Jos 
demás, necesariamcnle Sil ajnste se producirá sobre In base de las 
nonna5 tácitamcnte admitidas. El "no cOll[ormismo" aparenle del 
aclolcscwte l'cpresenlar{l el último enfrelltamiento entrc el elemento 
personal y el elemento social, cn la fijación del personaje. 

Así pIJes, la 	socializnciúlI de la condncta tiene como resultado 
allá ele la expresión espontánca que ell última ins­

es SOlO llllplIlsividarl, dur a los delllils Hila imagen ele 1I050t1'05 
'mismos conforllle a lo qlle se espera ele Ilosotros, merced a determi­
nadus uctitlldes, cletel'lllimllbs mímicas y a Un eslilo en el lenguaje y 
un cuidado en la ve3lilIlcnta 

.Para_,_ill!e la prcsíÚIl y. la" sugerencias socialesllo constituyan 
, llna ali~!l,ación de la persona, es preciso fllleJl!. personaje se armonice 

con las aspiraciolles del sujeto. El factor, ele ese eshlerzo-<ttrer[llTlT­
brio y de control, JUmas total III defillitivo, es "el i¡lenl del yo" corno 
cOllcientización ele un icleil! de personalidad o de un determinarlo esti ­
lo de 
, De modo pues que la expresLin auténtica de lIna personalirbcl 

que 'se mal1lftesta en sus gestos, actlludes y palabras no puede ser 
jÍlI ¡'El eS¡J0 ntalleidacl, Se debe j ll~C[ lb ¡ten c1ctermlllado5 "mo !eles ::50­
ciales", por lo tanto está mo(lelada por un COlltl'ol volulltario ele la 
mímica correspondiente a un yerrlaclero aprellflizaje social. La auten­
ticidad reside en un buen equilibrio entre los modelos del superyó, 
que denotan la adaptación necesaria u las normas socialcs, y los 
modelos conespondielltes a las tendencias personales, expresión ele la 

B voluntad 	ele afirmarse. Sin duda, los gestos y las actitudes nalll 
'>=>. 

',~ 73 

corresponden a ese estado de 
ble, Las experiencias .... ividas 
Illcrlio humano, según el carácter 

una influencia 
, en soln'e 

nolación con la 

, 
" , 	 , 

...; 

incierto y mil)' illcsla· 
sus relaciune::; COII el 

o rCI,resi\'o de 15lc últilll", 
ralidnd ele lél expJ'l> 

'f la QC:-itualídLl¡1. ell Sil 

EL GESTO Y LA MIMICA EN EL DIALOGO CON lOS DEMJ\S: 

DE LA EXPRESION A LA COMUNICACION 


ere-

el orgallismo licnde a lCl'lnal<Ccer ell ~!fllilil,ri<l 


clio, _En el 11Tñlío socia csle eqltilibrio se 1c\'a 

la coincidencia y el illlercambio. ,-a sel' hll",,,,",, '"" ¡",,-,., 


_-ª.Wn,cherado,' no nctlÍ<L él modo de reacciÓn o por re!lcJo, sino qlll~ 
se exterioriza y se expresa. Es decir, que se mllllillC'lla como ser 
humano en un medio humano, Esn e~[lre"iúll es, Cn un cOllliellzo, 

gcSIÍGlllaci,ones y variaciones tónicos; lllcgtl esa eSl'0lllill1cidad 
expresiva dejará lugar a la COtlll,IIÍ(~aci,,)j1 cllBmlu por Illcdi" de la 
mímica y sus gestos !]UCrClIltlH ''';i~lIiri¡;lIr'' al t:,.. par,1 ,,1 o(ro, 1.<1 
gestllalidml at1f[Jicre, elltollCC>i, el sCllli.lo de 11/\ I\ICII.';'lj,~ y e"t,í 
órielltadn por una intcllciollalidn,l cOllscjt~l:le. o in('(Jll~"it'!lt(,. ,,(':';llll el 
senlidu elite le Al¡:illll vamos a e>'t) 1;'1'111 ¡no, 

Soslenido por un dinamismo intcrllo, verdadero dc 

" 

LA EXPIlESION AUTENTICA y EL CU[!~PO 

Los trabajos quc twtall acerca (le la ex¡>reS1<HI )' la co!Uullir;nclvll 
consideran casi siempre de modo ill\[Jlír:itr, <jIIC ~(,¡o exi,.;le el 
verbal y que toda cbl11uIlicación se fl:llliza por [lllcrIlwdiu dc la 
bnL Por el contrario, pensamos fjlle In !'claci(ltl con los 

en un com ¡enzo, por illlerlJ\ed io del cuerpo: "Por Jll~dio 
es que estarnos presentes allte lc,s demás y, con él. ante el 

Las reacciones geslll::des y mllrllCaS ll".lduccn un flohle ilJrill 
en la pcrsona: equilibrio con su medio El diCto 
logo oscila entre dos polos: la telldc/lcicl 
contra la agresión el el otro. Esta doble 
distinguir a los "narcisistas" central!os ell ellos llllsmos, lllllepelltllcn­
tes, dominadores y agresivos; y a Jos "erl:,I[cOS", alarlos al l<1l1L11' de 
otros, temicndo perderlo y viviendo ell ti!! estado de dependellcia ellll 
respecto a los demás. El diálogo y la cxpre:;it'll alllt'lIlif'a SlIl'0llC!l 
UlI huen ecruilíbrio (pero no Í!!ucllaeión) entle e:ilas dos tClldcIICi:1" 
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fundamclltales que trntlucen el poder ele establecer reJaClOue3 con 
clelllÚS llIienl ras se vive inlensamellle la propia vida ínter! o1'. 

_.El modo de relación con los demás se traduce en el plano psico­
ló"ico por merlio ele impresiones sub 'etivas ele sim ¡¡¡tía y de anti ­
palía; ell e (l ano lSIO ()~ICO, por medio ele madi tÓllicas. 
Tono i psirJu isrno están así ligll . 
ñlÍslua fll~~{Jneepcióll 

~n1aHca-ños permite compremler que no hay emOClon sin 
presión somática tónica. Las variaciones del talla postural, 
con el cual se fabrican las actitudes", están, en consebuencia, en rela­

, ción de depenelencia respecto ele las reacciones psíquicas, ele los con­
flictos psic'Jlógicos y de la ansiedad o de la angnstid del sujeto. Para 

,Reich, "sin saberlo el paciente, Sll musculatura estriada es el asiento 
(le espasmos permanentes que constituyen su al'll;wdura I1lllscular. 
La rigidez muscular representa la parte esencial del rechazo y no el 

o el acompaÍlullliento de ese rechazo". Tanto es asi qne 
Reiclr llega al concepto de idelltidad funciollal entre las aclitudes mus­
culares y citl'acterológicas sllsceptibles de influirse o de reemplaz:1rse 
recíprocamente. 

La expresióll del cuerpo, solJre tocio cn sus manifc"laciones tó­
es la traducción el! otro registro de las rencciones 

y afectivas profundas, ya sean cOllscientes o incOllsclclltes. 
expresión tónica de orden niímico, geslual o verlJal. siel~ljll:Cj:Sli~:.. 

-ffiífñl.Ti'lVlITthrr'/e1'O!en2;UHjC aleCtivo que eSJlosible clescifr¡t.:t:,c-. 
Como lo hemos prec!sttttuyr,eseTeñgüuje tónico y gestual no es 

espontáneo, sino qlle bnsándose eIl la espontaneidml ohe­
a toda suerte de criterios socioculturales. En particular, 

ser más o menos "co!l\'clIiente", segtÍ n los Cl' i ter ¡os admÍl i{bs, rlej a r 
transparentar las emociones. De ahí los clisés ele acuerdo con los 
cuales algunas razas son o ¡'eservac1as o ilien exhubcranles. 

El control de la espontaneidad gestual, realizarlo por la experien­
cia progresiva de los diferentes modos ele ser a través ele las identifi­
caciones sucesivas, no significa que la gestualiclad expresiva sea 
consciente. En el sujeto equilibrado, que llamaremos "d isponible", 
el control voluntario se limita a lln acto de "censura" que 
actuar 11 la espontaneidad en tanto Clue ella es conmntil;!e con lo 
socialmente se 

y de la 

.rrJientos. del otro (a través de lo qlle él dice y 

él) muy natural e inconscientemente, mi postma 

san lo que siento. 


El acto de expresnr consist irá, elltonces, en exteriorizar llna iclen 
y lin sentimiellto por medio ele UIla reacción corporal incollsciente 

1:3. pero controlada que tendrá carácter manifiesto para el interlocutor. 

'= 
~ 80 

...... _.J 


"fa cnraclerÍ:w 

la;, lllílllicas 
es y CXl'n:.,IIIIIl:S 

'"\l111cirúll una dclcl'lllilll1du 
habitual <1" scr·eIH: 

pues, la expresión somát Ica y en 
tónicas, traducen fielmente las rencciollc5 

1tll',lc 1\ 

idades 

variaciolles 
y 5(H! i [icati· 

r::oll~i6o mismo y con 

13L 

vas de In forma en r[lIe es vivida la relación 
los dermis. 
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IV. EL ASPECTO TRANSITIYO DEL 
:MOVIMIENTO IIUl\1ANO 

LAS PRAXIS Y SU MODO DE ADQUISICION 

En rc!ación COIl el mundo exlerior "el cuerpo cs GI qllf~ realiza y 
el que recibe" (Berges). Así pucs, se puede Hllalizar la gestualidlld 
en sus relaciones con el. objeto y, desde un Plll110 de vista 5ul'.i(~tivo, 
en SIlS manifestaciones expresivas, Ese dohle anúlisis !lOS ofrccG do;; 
perspectivas complementarias acerca de los movimientos, El estudio 
de la l1Iotr.ieidad expresiva nos ha pef'lllitido aportar alC:;lIllas preci­
siones [leerea de las reacciones ar(~diYHs y e!lloci.w.wles.....!.Ltlc se cxl(~­
E.iori~ª.!1.J!!~dinnt¿-reaeciollestÚtlicn" y lII;,trices"esbutÜ(\tleas n ¡;(ll~­

... 	 trpl1íJ[i:;¡, .conscienles. n illcow;r:icllll:s, [,a II/IJ/ricidllll {rallsitil"1t ;;:­

I!J:e~Eé--;(iJ;re el. Ob)~li;CÚ;~ 'mtras ce l/l;;tl¡I¡~",SIt cII/aclcr'í8/ir:a [UII­
'¡/am¡;l/{al es la e} LCaCU[. Pero esta eficacia !lO es l/ll don primitivo; He 
n-¡rqllIcrc,\\ "En el COlllicllZO 1:1 ohjeto y I~l sí lllisllIO se cOllrunden; 
después, el objeto está Huís a!tú y para 111; untes dt) cOllvertinH~, ultc­
rionnellle, en el objeto en sí" ( 

SllIJemos ell fIné medida PI compollcn1e IÓllicn-emocional 
rio desempeña IIn papel capital al respeelo. ~II irregularidad 
"desorganizar todo el mecanismo de la manipIlIHci/¡n, all<;rar la apa­
rieión de la permanencia del objeto y I'crllIrlHlr la realidad del SIl­

jeto".•Eran lIcar rimel' estadio y puesto el objeto a distanGÍu, 
lo efectivo y lo transitivo permanecen 1lI unamenle IgadtJs por illte"7: 

-medlO de la motrvación que E~.lll..!hteJ:.~.~~i!:_~~J.tl~I.~~L~~_~!:g~¡jza 
la rñolncHlar! transitiva, 
'-. Le !lloti~detmíevo;;t el aspecto adaplativo de la conduela y, a 
este respecto, la acción Cjue cOllduce al ol,jdo, ell el curso de la fase 
final de la conducta, puede tener un carúeler flpropintivo o defensivo 
(véase pág. Al) seglÍn el anúlisis que ya ltel110s hec!to, Pero la ac­

ción sobre el objeto puede no teller ltillf!/lt\ fiu prllgtni.Ítico, es decir, 
no lener ninguna relación con las lllotivaciones fUlldamenlales apro­
piativas o ddensivas, En tnl easo'.l!y'l. Ull placer l¡!:rado a la acci~n 
,.!2tO(1Íllll'llte di· '[1 de! fin a alcalIZar, el ohjeto s,''¡o ser;l 1111 

.... intermediario; es 10 hemos (e ¡rll! o 

~);} 

C':l 
1'." 
,::;:¡ 
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Este proce50 de del asedio que implica un llistuncia­

miento en relación con aun cuando se manifiesta en un 

caracteriza el ni"el humano y de­
papel en el desarrollo de in IllllCit)1\ cog­

nitiva. 
la 

COORDINACIONES INNATAS Y COOIlDINACroNES 
ADQUIRIDAS 

casos el aiuste motQr es innato y. el dominio del oh. 
rl.&. coorcliuaclOlles, que fOl'lllUIl parte 

elel nagaje :;enéti!::Q. Este tipo de conducta, que IcorrespoTi7fealos 
aclos inslintivos dc los clásicos, permite nn estadd ele equilibrio con 
un elemento fijo elel medio. " ivel humano! esos automalismos 

re ejo (e succión, que permite a supervivencia del t:eciénl1aci.dp en 
'E!I curso de los grimeros meses, citemos ,1011 "reflejos arc¡!ic95" que 
~f~1fl.~rec;eI!kcia el ter,º,~x~!~i~i(fe--~i~ra:-ne'scle'la sup-;:C;SfOr7-'~e los 
reflejos arcaicos, la enlrada en juego ele la motricidad piramidal o 
voluntaria de tipo intencional va a permitir la adq!llsición r5pic1a ele 
numerosos al! tOllln l ismos en el Cl! rso elel pri me l' aíí o ele ex istenein. 
Esos automatismos, así como J::¡s diferentes actitudes: marcha y eles­

en general que se realizan merced a la existencia de 
estructuras funcionales comunes a la especie, no se c1esarrollan por sí 
mismos y no son la mera revelación de automalismos prce:dslentes. 
La ontogénesis nos ens_eun (me en SlI desarrullo los dones hereclita­

[jos '1 la influencia del medio se enlrelazan de modo conslanle, nal)!: 
tia cuenta ele ese poder de! orgo!1lsmo de autoe~truyÜÜ:[~:lOLmc,([íO 
éTéT contacto práctico con el mlJnefo e;t:;¡;;:~1rrñjü';ité¡tt;;;;sTt¡!-ii-: 
~ón puede no ser itl!l1ediato-;i automáticO':''' La formación de Iln 
nuevo sistema de respuesta, de una nueva estructura funcional, se 
imponen: es elJ3~IIÓII!GllQ de aprcndizai!;. qne adquiere una importan­
cia considerable en el hotnbre y que nos proponemos estlldim' aqu1. 

o El aprenc1izaj e permite adquirir nuevos "eseJ!¡eItws" de _~!.:5~!!:'.-.. ,..--­
C'''' 
¡-I 

'1'; 
:,¡, 

La rerctiC!§,l1., los fija en Iorm[l,~I_~~ol\(luclaS (;~tnlÜli!~l:lus: 1­

los. 

::; 
t 

(pie f!nseiía el moví· 
irnn anúlisis que si hiel!' 

, . ... .,""""-'.,' .... 

11 las .rcnc­
ciones insiintuu es ¡ , a lluentaewlI, defensa, investiga­
ción, orientación), su moda ir iH de desarrollo, es (kcir 511 "tFenici:... 
ha recibido una profunda influencia de la SUtllH de las ex ¡el'lellC¡¡is 
llImanas anteriores. Of en( e, as cone lleras mo/.nces del cuerpo 

lumumo-estaFHGewÜzadas, segÚn la expresiún de Pdosse. (eontriú/l­
tion d l'étwZe eles lLsages corporels trae!itionrtcl.5). A es te resl¡¡;ct n 
debemos señalar que nuestras sociedades fuerlemente industrializa­
das se han empohrecido en cuanto a movimientos lradicionales de 
canlcter expresivo, al tiempo que el bagaje de gestos (le dicacia lér> 
!lica 110 ha cesado ele aornentar. Parer e que ell el úm]'ilo del ltIovi· 
miel1to asistiéramos a una evolución 
el elel lenguaje. Así como "los lingliislas 
ele comunicar un mensaje la fllllei611 c:sl:l!cial 
relegando n una sccunrlnria las {ullciunes e:qll'CSi";lS y 
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If. 

1n 

es lo qlle 

por el 
concentra las 

tAXIS: 

Il11CVélmellte la clelll1lCIOIl 

caracterizar las praxis: sistem[1s ele movimientos 


ljlle 

_ 
intención 

eiól! ele un resultado o de tIlla intención. A 

podemos diferenciar las praxis según su 

tendón l/'allútiva, pra;ús de caráclcr simbólico r 
estético. L[1s prm:is con intención transiliv[1 
recla sobre el objeto con miras a modificarlo. 
están en relación con el deseo ele coniuniearse, es elecir, de transmitn 
un mcnsaje gestual a los dcrnús, En esta eategoria eneontrarell1OS 
gestos que presentan diferentes niveles de abstracción y que van del 
mero remedo de un gestu usual a 1111 verdadero código gestual pura­
mente convcncionaL Las praxis cun miras estéticas lienden a transo 
mitir, ele igual modo, un mensaje, pero la inteuciÓl1 aqul estú eCll­

lIIÚS eIl la cualidacl formal de ése mensaje que cn 
Observemos que lllllllCI'OSOS que cn IIllcslr05 

estética !lO 5011 otra CO:31\ qllC en otro 
di: In \In!lZtl y (k ¡!lB 

utilitarios 
instnlaciollcs 

simbólicas y estéticas un alto grado 
tener Ilna la expresión 
Las praxi::; con carúcter trallsiti\,o pueden estar 

mu}' pl'OXlmaS a las renccione5 instintu,l1cs o, por el contrario, muy 
soci"liwdas. Es \'crclad que en sociedades la nllcst ra 

vez mús el cnráeter 
tina codificación V un tecnicismo mas 

Gemelll, SCglllrJO por [ y León 
cuatro eGtegorías las 

al' n la iniciativa 
sitio, En 

motrices 

se 
cada me· 

Según la rigidcz 
}' a la haLiliclad 
estos criteri os, Walthcr, 
ha llividielo en coordina-

de manera "eupráxic:I". 

En In primera categoría se colocar todas las hahili ­
clades 1110t1 ~~ CjUC !lO cst<:Ín estricta y riguros::lll1-;;te definid as" y 
~taclas al Iíñ propuesto; son el de. lDorimÍt;ntos YQrjnclos 

a coordinaclos en determinadas percepciones; estas habilíd no cslÚn 
r.;l , 
f,j 98 

de ulla nunera cslrictCl: [,(,r el cC'¡ltr~ll'i", ,~Ull el rc~,¡j. 
de-":l1o\'illIícntos nliÍ§~, tl\:!UIl'Il[e aU[Otli;'tlíC<J5, A 

e5ta calco'oría de habilidades lIC¡'tcIlccell \1:1 flÚl1ll:ro elc actos 
que C9.1~1~ºL!"Q.!LnUestrn vida c(¡lidi'\ll~l .. , ..._-----, 

'(2) 1\ la segunda categoría PCl'lCI1(;C,;lI lllilJi!i,la, llllJtIÍCI> 

([llC resultan de los mOl/imielltos ~1l!t<J¡¡)I¡[II.;ldu:' -él! ~ll CU[¡]l'll( Iv-­--- )-jLhÜ:.!l,dil:igi-dosJlOcja su oh ieli 2:Lt pero n,o puseen .¡¡¡;¡'i I:oUIIUlllla 1)"1" 
sOlwl,,'}:i~,~lliLe estÚIl cstereotí )lldos, Li ll ('j,;mplu lí¡J;¡;'} \,,)~, le c/r,:c,:¡¡ 
'i\ll!chos ej erci(;jp,§.".~ml¡¡ís [jeos' y,<c'IJ(-¡HiHJ s. 

"En el campo dc! tralJajo (Jcllcmo,,; il.é!,rC'gar a c· ': clltc~:,¡,'ía la 
de las tarellS eo¡¡[llllla,s a lus cIH'cr,'~: quien!;" 1I CIlI.:;t dc b 

y ele automatismo ele 

de su tarea eon un relalivo udo de cjelci,;iu y ti 11,1 :.1:;;­

trueeión obleller UIl 11 \'l'I ::;u[ícíélilc d..: clJ(Jrdíll;,ci(~lI 
mOVilnil:lllos. 

ele 

porque 
lIllU5 

'(3), A la tercera catego r ía pe rlel/en:1 las j¡~tI)ili':.ltI(~S lll()lrícc:,
los lltO\'i11l¡,:lJln,; ,Iululli:¡i :/"', Ii, 1,);; CU;I 

-en su (:OlllplcJo-, 110 I'rl~,;crl lIll Id: ; ,'.' dtlu de aultl. 

los difcr'CllteO' !ll\)l'i:llicliI"" ""11:' :i",Ullt'ltlc illdt.!. 
dc olrus; jt\Clll.~() I·~t;, il"I"l'clJ,I"ll\'i:: rt I:tti\':< ,·s lIlI:1 

CJue sc cnCUCnlr¡;II, C1I cOlljU¡¡lu, 1,~lli, ':'dl,llilt.; ,dJU 
quc !lOS proponelllos, [ill que ['ué,!e l':""i ,'i,:lt,) ~1:1,1() 

de \'a rÍac lU ll. E:~J;J.'L.ltílb,i.li,tulc",.CI.Hbl.i Lrl '>JiU , .. ]-1111' J.!., :. ::1_1.\)"," 1,•. 1en 1" 
Y~Jj~l!S.~\I.Udl_Ul;!l12 U!l!do t.:n Ull;! [('¡rmll, ,1c!"I'I\li¡¡II<I:: ~~j)l"ta­
Illente, de las halJilidat!cs qlle ,ldquicl("L je>:.; oll!'(~r,,- ":I"'('i.tii/'lid'J:' 
¡;l'¡ytn¡'ltÍJ:ljO, :¡Ollquc nll~~¡~(II;;_.:i:·-~I~:;-"(! '1;:i;I;:, ;,111\1 

-ffiÍClllqs, ,eX 19C 1lO 0 b~ ta!ll':......l!_L~~ __lIt~I,(;ÍJÚ.L\ig i 1~~II¡-;:­
iiiTeIi6,c,nCIH. para, la eClol'(~ípaci(~!l._L,:::I;~~.Slc d~_s:_:'.~,~. IIIUlliU .. ' 

CW-:'TilTIt:'fu¡n.;oiltos"~os qllC el u!'-t:;-;-f" se 111""I"J11!,;-~"Sli1 ,-!rí~I¡'I, 
.-- "'''In~i~~;~--~~~í, aunque se lil<llli[i,,::,te Ill;'\S (¡tu: ,'~ 1:,s t)ríli~ 

preecdentes, la personalidad del ubrero no tielle ¡tia, ',1' illf!U,:(\(;iil;
Js.l cll~9.. El,'ed,o,mi.¡.a-~l.....auLaruaÜ?,!!.1Q, 

"Ll,) Finalmente, es preciso recunbr 
que movimientos aul')rll:ltiodus 
dielltes y -en su su bllt"d ínadas al 
zar, que es la razón ele su 
iguales a las 
moinlerior, pero cn cuya 
pG I'l . q liC CIl 

y :ldqlli,:¡'í'11 otm 
encontramos é1Cluí esas lta!)iIH.1 

toelo 

ele los lllovillliellto;; 

rgo, notas ¡¡¡ti 

es, [101' 

lllotrices 

urla 

IJi o l' 
ICllte PtT'i()!)a1. 

1<.: si IJi';!1 

f]U,: con,litu· 
i ,1 ~ld 

:J:J 
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artístico: Jos artesa-

A guisa ele conclusión de 
las praxis tenicndo en ex­
puestos. 

Señalemos, como consecuencia de este esbozo de clasificación, 
que el carácter estereotipado de las praxis transitivas es tanto más 
acusado cuanto que predomina la preocupación por el rendimiento. 
En cuyo caso. el !<{!rácter hurn~n.~ elel .~9':'5m~~,nt() .. t;!s postergado ~Q_ 
ErovechQ ..d.C.Sl!§C:é.1 ra(?t~.~jsticas 111ecal1icb.~ ... E'i1oc'asióÍ1es- ocurre que 
sujetos creatIvoS que se aTéjan de -raS·íorrnlls rigurosamente codifica­
das y que utilizan haLilidades motrices del tipo cuatro llegan a mejo­
res resultados. Es. el caso ele un artesa no . ingenioso que (Iescl!lu:e 
tiJ)1l.. l !1 habilicl.ad o elckun atleta que ha esca [lelo a la influencia 
-~Ie su. entrena'~r y (eSCll He una nueva. tecnica.. f ste -cñso'~~"'ha 
l;esentaclo durante los ulbmos Juegos Olímpicos en el salto en alLo 
cuando, ante la sorpresa general, el título lo ganó un atleta que 
franqueó la barra de un modo desconocido hasta entonces. Cuando 
sobreviene un acontecimiento tan excepcional, debemos admTt1r¡:¡t¡e­
muy pronto el nuevo gesto se fllrrlll, Se llnallza,se dise~:Ls~_~.2.&H<:!:.:. 
Sü enseñ<1II2cl, ,en tul Cltso, ~ty~~~.!y'~ t~n rÍgÍctacorno las técllicas que 
lo hall.. p¡'cc.erl!do",_ . ~ 

c::::l 

l'J 
W 
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LA EDUCACiÓN ¡:isIC\ [:\ LA EDUCACIÓt, PIW.\ARIA 

l;,¡ c()(¡rdinacióncaparidad1.5. La 

El hab<:r ponderado la corpornlidad (U.). la espacialidad (1.2.) 'i b tcmporali­
dad (IJ.) como sustratos de b capacitación mOtril dol índiviJuo nos Ikv:. a conli­
gurar las [onnas de capacitación pcn:eptivo-l11íJlnZ b,isic:1S: la JI.! ellllililJlocirín corpo­

ral, ya analizada, )' la de coordinación. 

(recuérdese el gr~ftco 17) 
La coordinación no sólo intci;r:I los elcmentos {1crccptívo-rnOlores que hemos 

trntado, sino que parte dI! Su calidad 'i ,ncacía depende do los ractores de capacilllción 
físico<molfiz básic~. Es pues un conceplo complejo. multifactorial. implic:ldo de 
forma COI1SIMIC en el movimicnlo humaJlo, fl1lC$IO que, por ,el1cillo que funciollal­
I11cnt~ y estrJcturalrncnte ¿SIC sea. entralllOS en el dominio tle las coorJinilciol1cs. 

Podemos definir la coonJin~ción como la capacidad de regular d~ pre­

cisa la intenenciólI del propio cllerpo ell la ejcClicián de la acción jJlSia y 
según la idea motri: prefijada. 

Como "const<lI1te" de la acción motriz es por consiguiente, uno de los factorco 

responsables de proporcionar c:.didad al movimiento Inedi,mte: 

o 
rv 
(;,.¡' 

LO~; cO"n:~;lDOS Oie L\ EDUCAC!¡],,: ¡::SíC·\ ;),. i: .'.,';'. ,!, 

Precisión: en la "clocidad )' en 1,0 dírcc.:i"lIl. 

• Elicncia: en los r~$ullJdos illlcnneJlo, y f,,:;ol':,. 

• Ecol1omía: en !a uiili:t.:lciúll eh: 1~1 ellergía nCf\'iu:,a !lm~I.:IlLI[ ¡t.:que¡¡d~!~. 

• 	 ArUloniu; en l;l t.:'ompL.:mcntarit.:tiad dc los C$I~ldo~ J.: e,:()!UfJCLiün y dt:~•.:.'o¡)~ 
lr:lcción utiUz~dos. 

Es evidente qut! ~a cso'uct:¡ra del SiSlt'N/.'! 1/(',TI{J,Hl y la ,'ItUi.. j¡)l1u:'¡,:iacl .}d 

ralo (,:I(Omotor son la doble vertiente c\'olmiva kg~H.l~ al CTL:cill¡iclih) in::.tHilÍ, '~;):1 

facton:s. n:,:ccs:lrio!\ p::ro no sunt,;¡~~ntc:" parJ el <.k!sarrolk~ de b capat.:idaJ i,:o,)hLl,:ttiv,}, 

pucs a c:->ta hly qut: nutrirl.1 con d cjefi.:k:iu de: l~ p;.:n':l.:pt.:iúll y :;tlO:d:-. ..1-.: h..:-, (,1" 

de propia corfloraliJad. ",¡ corno los úe la "'pa.::i"lid"d y ¡etnl'u(,diJ;od. 
Cu:wdo el bH\.!'11 fun<';lonarnknlo dI; la C;tp.lI..:id.1l1 uh.Hdll,~ltl\'.\ ",[1 

sión del acto volunraril) o iJcdlllQlOr p!Jsmat!o ~" Ii:\bílid.,dc, ',)Ilerel.::,. 

de control )' "JUSlC Jd aclO me,IOr. 
En funclón de las c!>trlJClUra~ curpuralt.:s, y nluj;did~ak;, ;..t:!l·,UI¡,¡J,:~, \.¡l\~ :-t [" 

gran. no~ rckrinHJs, :1: 

~ Coordll1dci¡JIj dinúi1li ...\"¡ $'1.'11 l.'ra !: ('.:~-;pi.)Hs:lbk del a.llhlt.: el:: ';1 ril}b:di,;'¡,: 

pl'UplO cUt.'rpu qiH.' ~u~'k; ptH 1\1 ,e!cl1efaL illlplic:¡¡" lu,,'o!l!\,I\.'l\HI 

• Coor(/If;~·tI;.·iú!: dilJ~ilJli\,'t1 J"(,'"IHl'llfiJrln: jlllc~:ra b:> ,ll'l'LL'lh:¡:I:, d..: LL'. divL'r:~;l' 

mOdalidadcs $cn$oriak:-. COr1 una (jclcftllinadn lOlla ~~;cgnH;nl~\!i~i~ cu!pural l\)c;¡ji.~.l\J;: 

en 10$ Illiembro, di,tak, (mallo. pie) ,k k" ~C~!1l~fltO.' superiore, e ;nfniute:,. 

E:-:la ü!lil1l:1 c.S «(.'; vital il\lpUrLI.DCitllliír:t Id obtt.'IH.:í':H1 dt.: un bUL:!1 CUIl!ful )' ;\itl:'\l~' 

del acto motor pucSto ti"';: 
• 	 asume Ull rol Cund:¡¡IlCntal en la consolidación dc 1:: drJlninallci:! dé h, 

lidad. 

• 	 es Ü¡ClOr inhcn:ntl! ;'1 la I!&tfucturación (.;sP~\~i(¡·{t.:I!lpt¡r;¡1 y, por l;llIlO. 

Jdljui;ki011 de las IH,bilid"des mOlriccs b(¡:,ic<l,. 

-, 
Ohjelivos lerminales 	 I 

I 

I 

El ¡rabnjo de I;¡ capacid:ld coordinativa respoflde " 13 ,,¡ulLión d~ 1", {'¡¡:;lIi· 

dade~ esenciales !\íguie.nlcs: 

., La mejora de la plasticidad c;:n el ~ju5tC motOr dd nj(~{J: t..:.'\ (Íc¡,,;ir. u mCJvr'-1 


de $U caUd:J.d y de su vdocídad ¡JI.! ad:Jplac¡¡"Jn !IlLltri .., :1 1:-:,. div<.:¡':-,:¡\ i\IlU;r 

cloncs " bs que se ~nffOnta. 
• 	 El aumento d~ su bagaje de cxpcricncí8s mOtríe..:;. que ,e p¡l>duc:c de ¡onll" 

SiHlU\¡állc~ a la p..:rs{1cCtÍ'.':1 de mejora de la.\ capacid;¡dc' de ad;'pl.lción. 
• 	 Desarrolla las posibiliuades de ajuste a tilla nueva sítuJcicín experlmel1tada. 

Rt!fuerLü cienos faclOrl.:s tic ejcclJción: :,¡gilhlad y vivacidJd en b acr.;¡(¡Cl, 

)' fomenta el earáctcr din:ímico Jc b mOlrícíd;¡(J i"["lilíl. 
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LA EDUCACiÓN ¡::ISIC" EN LA EDUCACiÓN PRL\[ARIA 

_ Oricfll(1c¡'Oilt.:J y prucedílllif.:uto::; didácticos 

El plame,micnto uc trabajo de los aprendí",,)e; técnko,-propío~ el,' 1;1 motrte;· 

d:1d ~dultD- se orienta ~ la adquisición ,!c coordinaciollc, furmalízadas en funcílÍn de 
un:l ejecuci6n bien prc~i,a )i d::Ii'lida (saliD de :¡Jlura. liro <.le gUfl!.:ho, en baloncesto ... ), 

El aprcndi,.aje requiere. en Iltlmcro,a.~ situacioncs. ,er de ¡ípo analítico. Son aprendí­

l.3jes que requieren una buena cantidad ,k tiempo para :lkan:t:lr una f:.ist:' de alllOmJ­

til.:lción, 

Por d contr¡"iu. el traba)., CdU~IUi"o de la cupa2i.bd coordinllli"", cn Su scrllido 

lmriio. pone eO juego la motricidad global del "irio y StI esquema motri;: ¡nid:iI de 
t;l:.lbOítH.:ión cn.:c¡~nt;!. Recuérdese 4 ~;,¡) t.:rt.:tto el pro<':t:!->o allalizauo ror lJonll<:l: 

ESQUDIA COIU'OkAL I:>;CI.-\L CSQt;E;\\,\ CORPORAL ESI'ECÍFICO 

Y\tX\J.ipuskl,~n (1\' IIl,'ciUIll'S ___ UII!'\'t¡IlH.h"li'I IltIrd:d ___ t.,,'\II'\:d\;~ Jcpclltlcll\!Ía ti ..' :I,'..:Jutw:-. 

Pau.":lUi entre las at.:dUlll·'s ___ ¡<cducd,,¡n ue Pl¡US:.:-. __ SUiHH"Ulnadón ItC' lJlI:I ;\Ct'illl1 j (¡ti:! 

lndcvcnúencia dc IICfÍOUI;'S CllhrdiuJciot\.:s mul!ijJic.!i ," C"~\!HJlh..ja.s 

Gráfico 28: C¡¡adro sit/(.,,~plic\J .id pro(CSO d<.' (ool'tiúwi.'lurl ({JorIfrcIJ983 p, j!J). 

Mientras que la "repetición" de i:l actividad eS b que prima en los aprcndi~.;,je$ 
técnlcos, la di"crsific:,¡ción es, para nosotros, mucho mas imptll1.antt:, puCSlo que va 

a pemli\Ír al niño. a pan'r de un mismo csquetltil Il10lriz de base. l:l c"llfWntación 

con a situaciones muy divers;l!> (jUC k obligJil el] caJa ocasión :l un reaiusle y a Uila 

adaptación de su coordinación en rundón J . .! los c;rmblus Je situación. 
Todo ello conjuga: 

• Los gestos naturales propios dei nilio. 

• La adaptación a un aparatO! objc«) mó"il. 

• La udapl3ción u la acción de los eompaileros. 
• La adJpt.:tción a los up:Jr:Jtos lijos. 

o 
l"..:l 
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Contreras Jordán, Onofre R. (1998), "La 
coordinación como síntesis de los 
aspectos perceptivo-motrices" y "Las 
habilidades y destrezas motrices: 
delimitación conceptual", en Didáctica de: 
la educación f(sica. Un enfoque 
constructivista, Barcelona, INDE (La 
educación física en ... reforma), pp. 189­
190. 
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LOS CONTENIDOS PERCEI'TIVO-tdOTRICES y LAS l!AnIUD,\DES". lSe) 

5. 	 LA COORDINACIÓN o Sít\ITESiS rm LOS 
ASPECTOS PEW: [\,IOTIU 

Todos 10$ dementas [lcrl'cl1tivos expueslos con anterioridad cunnuycn en la 
capacidad humana de coordinaciúlI. En erecto, cSla incluye, no súlo, la 
dnd, la espacialidad y la ternlw¡,alidnd, sino que [Idclll:is incurpora, para su cricaz 
funcionamicnto, :ropcctm; rdcridos a Ins cualicJndcs físicas h¡\sicas, manif'c;;t:\IIdose 
todo ello, al illel1O~ inkiallTlC:lltc en 1:10 11:1I11;1(las h¡lbilid"des y destrezas o:'rsieas. 

La coordinación cs UI1 cOllcepto :\!l1plialllCl1tc cldluido dici¿ndose de él que es 
la clI{Jacid(ul /lCIII'OI/JIlSCll/iII' d,. ajustar cml IJrcci.I'Í¡j¡¡ lo qlleri,lo y f1l:l1satlo ti,' 
aCllerdo con 1(1 illlageafijucfll pUl' la inteligellcia 111011'1::. (/ la IleCl!.I'idad tle/l/lol'i­

lIIiento o gesto deportivo COIICl'e!oJ70. Por tanto, lo~ el<.:m~nros intcgrantc$ del COII­

cepto ~on los de precisit!n, lanto en velocidad corno en direcci6n; efiLllci{/, en restll­
laúos Cinalcs e intermedio,; ecollO/llÍa, en In lIrílizaci()[\ de energía; y IlrlllOllíll en 
clIanto a la adecuación cOlllracci(ln- dcscontraccílÍll muscular. 

La coordinación se puede cl:lsificar en dos "¡mílllicl/ general y seSIIICIl­

en el qUl' quedan implica­
suponerr aClividadcs de locoIHocifÍ!I ..:n la l11ayuría 

lIlovilllicntus segmen­
taríos ° analíticos, se trata, C!l suma, de. la relación erlln; la visla y alguno de los SC~-
111<':l1tO$ corpor;-.!c5 (ojn-lTInno, oio-caheza, ele.). 

170, ¡\ll{::lr~/. dd Víltlr, C,: La /Jf't!'tJfacir1j! júica de! jt(t/!o! hl,\m{,! I'H el ar!diw/(lj p. -177. 

lori,,¡ Gyl1lnl1s. t-btlrid, 1'>~7. 


tllría. La Drimem Iwcc referencia a un movimiento 

lall1bi~1l llamada eS!Ií'cljica 

C? 
N 
00 
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IYO DID,-\CTICA DE LA EDUCACIÓN 

Ahsoluiam.;nte n I:l c0ordin:tcíón ~e Illuestra el conceplo de disoci:H.:í!ín 
¡¡lIe plllk:nos dclinír con)o I:t aCli\'id:ld voluntai'Í,\ dcl que: CIH)sis(¡; en :\cc!o­
nar grupos m!lsclll;¡r~s independientemente unos de otros, p:Hn conscl!lIír movi­
micntos con fines o intcllciDnalidad distintas, 

6. 	 LAS HABILIDADES Y DESTREZAS lVIOTIUCES: 
DELIMITACIÓN CONCEPTUAL 

L:\ Hcr~tllr~ cspccinlizada IH1 alcanza un HCUI.!I'do de C;ú';1clcr sobrc el 
dif"l'enli.:! ,;;~ ,¡rieado de los l~rll1il1os habilidad y destre/.a, hasta 1.:1 [Junto, qlle 
ln:lyoríD Je L', t.ratadistns o[1tan por cOllsitkrarlos tc:mlinos sin6nimos, ;\ cuyos efcc­
tos csw':\,,":¡¡ lIna línica definicióll, Sin duda col;¡bora a I.!st:1 conCusión la traduc­

,iti 11:\1..'1..' 

':~.::¡ dI..' los indicados t':rminos, y su mayor difusión científica, en donde la 

n;[erl.:llcía a habilidad, destreza, pericin, artc o técnica. mientra~ 


est:¡ rdcrida a h;lbilid:ld. cnpacic!a¡1. taknto. ,Ij\lilllcl o dOlc, 

_,\ie lHl\bos t~1'I\1Í110S sólo coim:idcn cn la pri!l\l..'ra accpciülI, habili­


(:",-1, mi.' :(,,':' :]lIC en las reSlalltes e~t[lblcct:n ligeras diferencias que l1\acec la pena 

:\lll\cnt,j .. 

UnG primera diCcrenda es la establecida por d mundo ¡;icntírico l7t que consi­
Gl~,a I.IS "r.:bifilies" como gcnericamcnte dctcrminad;l$ e inmodificables con I::t práe­
¡iL[1 (l c;;.,c-it:nda, Sin clllbargo, "skifl" se describe 1..'01110 la cn una dctcrmi­

: .1:, t:!I,~.: que pucde ser !1lodi fíl..'[lda o desarrollada con la rl.:pi'esentando la 
.;::.'acid¡l;! ['articular de mejorar 111\[\ actividad espt!dtka. !\$í pllt!~, el (,:1'11\ ino (/biliti

° tnlcntl.l il\lIa(\), :nici\tras que .l'kill supone una ¡kstl'eza, al'lt! 

destrezE. ;:, :lace~1\os cfl[c:nJiéndolas como skill, es decir COIllO capacidades slIscep­
1 bIes de ,~dtlcac¡,')f 1 y 

POI' tanto, la habilidad, ele cstn [orl1l:1 considerada, se ha dcrinido por 
Gulhcric 17::' t;:¡oc':' "fo Caf)(/cidw/, adqllirida por {lprcndi::;oje. de pmducir I'esullm/o" 

pt'L'vi.I'IOr: (; !"lÍxinlo de c('rte'!.a yjrer.lIL'frleltlcntc¡ con el ndll;!1/o de de 
líe/llpo, de () de (1lIIbas (o.m,", En el llliSfllO ~ef1lid() define la 
habilidad rnotri~, COI~IO "IOdo aqllel/a acción muscular /) !I!()Vi¡iliclllO del clIer/,o 

I'NllIl'rid" f)([r(¡ iu e!t'clleídl! CO/l I!.\'ilo de 1111 aClo !Ieseor/u ", 

171, 	 Ver por todoS SC"hmkh, RJ\.: J/f}{1'I1" f.C{fr:I¡fI ..~ & f'i.'I!(l,'}/l1ItO:" Chmilflnign. Ilumnn K¡!lt!~ 
¡ic.' núok', I <)() 

In, Cí~,,,!() rOl' Kn:lpr, n.: 1." I:d,jfid",f ell d d,'porte, Edi!0ricl "fi~"n, V,:\l;cd"tíd. 1931. 
~ 17,). <;¡ng:Qí, R,: El aprl.:ndi:.uj.., dt' hit (/CC!c)¡jj's nwtrh't',}" ell d d¿I;{)!'(r'. r:dih)r¡:ti Ii¡sr;:H1o~ElIro~ 
t.) r~n, llal'ecl,,:¡::. I!.l86, 
(J: 

o pericia atk¡l!lrIda, en todo caso, lIuestra refercneia genérica a las h:lbilid:HJcs y 
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LA COORDINACION 

Lic. :'viario Lopez 

PRiMERA APROXll\1ACI0N 

El concepto de Coordinación Motriz inicialme[lce fue analizado desde una perspectiva 
fisiológica, en especial neurofisiológica Si!] descart2.f este importante enfoque 
imerdisciplinarío, hoy este concepto debe ser abordado desde un enfoque 
transinterdisciplinario, es decir que la cQQrdioación_ es concebida como una conducta 

. ~ue integ~~~ctos _f!1otores, c.?gnitivos y soc~oafet::tiv-os. 

Concepto de Coordinación: 

La Coordinación es una Capacidad Total, fundamentalmente neuromuscular. 
Integradora por excelencia. Expresa al hombre como totalidad y establece una 
conjunción entre la corteza y el sistema muscular. 

La Coordinación es el encadenamiento significativo dera: (cfhdueta; Eablal"-de 
coordinación es hacerlo en relación a un objeto-fin. ~ 

¿epresenta la diret::clón significativa y con sentido de la conducta humana. Coordinar 
implica concretar una intención. 

Siempre se coordina en función de aigo que está en situación y en relación al espacio, 
el tiempo, los objetos y la percepción d,e mi propio cuerpo. 

Constituye por su carácter aglutinante, el eje principal de la Educación Física. 

Definiciones de Autores varios 
j~ 

Para una mejor ubir:ación hemos seleccionado una serie de definiciones de diferentes 
autores, con el propó;;ito de establecer un adecuado marco teórico ,-sobre este tema. 

J. Le Boulch: "Orgalizac;ón de sinergias musculares para cumplir un objetívo por medio 
Ce un aJuste pfogreSl\'O de;¡,,)l11lnado of3.xis· 

K. :Yleinel. un ordeil objetivo en la íelaciOo de los movImientos. que se vIene 
,-onform:lndo :;:1 !~ contro'>:ersla 3cri\*a con el 3mbi~i1te, n1edianle el en[renamiento y el 
:ldlestr~mlemo" 

1 ~. , 
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D. Blásquez: "Interacción armomosa y en lo posible economlca de músculos. ner/lOS v 
sentidos. con el fin de traducir acciones cinédcas precisas y equilibradas (morricidad 
volumaria) y reacciones rápidas y adaptadas a la situación (motricidad íefleja) 

YIorehouse y Miller: "Control nervioso de las contracciones musculares en la realización 
de los actos motOres" 

C. Alvarez: "Capacidad neuromuscular de ajustar con pre:::¡slon lo querido y pensado. de 
acuerdo con la imagen fijada por la inteligencia motriz, a la necesidad de movimiento o 
gesTo deportivo concreto", 

J. Legido: "Organización de sinergias musculares adaptadas a Un fin y cuyo resultado es el 
ajuste progresivo a la tare2.·: .. ,. ­

G. De! Castillo: "Capacidad de sincronízaclon de la acción de los músculos productores de 
movimento, agonistas y antagonistas. interviniendo los mismos en el momento precIso con 
velocidad e intensidad adecuada", 

F. Schmit: "Capacidad de seleccionar y hacer actuar a los músculos necesarios para dicho 

movimiento, dependiendo del proceso de la voluntad", 

L. Diem:"Es la dirección consciente que permite encadenar los movimientOs'en secuel1ciás 
significativas. ordenándolos u oponié:1dolos. Esta conjunción Se lleva a cabo, 510 

inhibiciones, y con un adecuado empieo de fuerzas. Depende del sistema nervioso. 

B. Haag: "Proceso simultáneo del sistema neriioso y musc~lar con e! objetivo de ejecutar 
movimientos", 

\V. Hollmann "Cualidad de smergia muscular que permite combinar la acclOn de los 

diversos grupos musculares para la realización de una serie de movimientos con un máx.imo 
de ~ficíencia y economía'''Función del sÍsrena nerv'ioso central v de la musculatura 

esquelética durante la ejecución de un movimiento en una secuencia cinética dlrigida", 

~CLAsrFICACIONES DE COORDINACION 

Existen distintas forrr as de clasificar la Coordinación. Estas respc nde;') a diversos cDrerios. 

Según su orízen: 

Innatas 

,\dquíridas 
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.. Según el centro regulador: 

Cerebral 
Cerebelar 
:'r1ed ula¡­

" Según el grado de inervación: 

• Intramuscular 

» Intermuscular 


" Según las leyes de maduración: 

• 	 Proximal (Mayor) 

Distal (Menor) 


.. 	 -- Según la cantidad de grupos musc.lI~rcs participantes: 

Pequeña 
• 	 Grande 

o Según el nivel de ajuste pen:eprivo-motor. (Clasificación cualitariva): 

Gruesa 
Fina 

Según la postura y relación espacial: 

Estátic:1 
# 

Dinámica 

Sezún su orientaciólI: 

Genc,:ll 

Específica 


;9 
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Según los :1spectos constitutivos: 

" 	 DinámiCl Generai 

Segmentaria (pie. mano, cabeza. etc.) 


'" Según el recepwr sensorial: 

o 	 Visomotora 
T:lctomotora 


~ Audiomotora 


Estas clasificac;ones no deben comprenderse en forma estática o rígida. SinO de modo 

tlexible y aun con posibilidad de vincularse emre sí. Por ejemplo 


fJ Coordinación visomanual 


.. Coordinación tactomanua! 


COMPONENTES DE LA COORDINACION 

La Coordinacíón a nivel de análisis presenta diferentes compoi1emes, Estos suelen ser 


denominados "c:lpacidades de coordinación" 


\Veineck establece los sIguientes componentes: 

.. Capacidad de reacción 

., Capacidad de ritmo 

.. Capacidad de equilibrio 

.. Capacidad de orientación espacial 
. -..--' -('-apacidud de diferenciación kinestésica 

~ Schnabel estabiece como capacidades coordinativas de base: 

'11 ::'::ontrol motOr 

• ,\daptación motora 


.. \prendizaje motor 


Frey o;:[ine qu;: ¡os componentes de 1:1 capacjd:ld de coordinación :J13.S ;mporl.anl-:s son 

.. F;¡CU!¡:Hi de :ldap[;!ción 

.. Facuit:1d de reacción 
Q f:1cultad de contrOl 


f acu ¡tad de co m bin;1ción 

.. facult:1d de orient;¡ción 


'iI _ .J 	

034 
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o 	 F:lcult:lO de equiiibrio 


F~cult:ld de destreza 


Blume esta.blece las siguie:1IeS capacidades de cOOídinacion. 

CJpucit.l;::u 

d.: 
Jin:cciÓn 

y 
control 

_(:!opacidad 
de 

¡¡u:lp(ución 

c:;p:.JCir.hd Je: ~pU1cj¡J-

ClpJc;d:d 
lÍe Jprcnr.Ji­
,-:ljt: mClOf 

Flgllra 9 _: 

Esqllema (¡l/e resume fo ci()s~¡¡c()c/(ín de las cODGc!(ioc!es de c[){)r!inac/()n (según Blume. ; 9R IJ. 

DESARROLLO DE LA COORDr~ACIO\ 

El homb~c n~--Wn un sistema nervioso potencial genéricamente predeterminado Las 
posibilidades de expresion de las capacidades de eS1:e sistema serian a priori di miradas y 
aRJ.l.r"~meIneme ¡as mismas para todos. Oepende:-a de la compleja interacción que el ser 
hum ino tenga con su medio, el grado de desarrollo que alcance. --- .----- .... 

El Oj- y Camus afirma que el hombre a \0 largo de su vida manifiesta. solo un 20% de 
esras potencialidades. dt'Dendiendo e:l gran medida de :.1 c~J:re!ación c;ue cxís:a e!lrre bs 
jiSD0Si(;Cl1éS ::;e:~ellc;:;,s .. !d ¡ní;ut':lc:J ;Jci e:iíl..'rno e:l Jonoe aCLUa ~o pretendemos 
sumarnos J. io. \a hisi:oílcJ díscclSlon 'narura-nu;:ura" o "¡'actores genericos \e~sus medio 
z.. mbíen¡e". pues ~5 índiscurible que ambos determinan e! desarrollo humano 'y' mucho falta 
~:_::~ ~"';\~r ~l;nC(C;- 2~~ ~.~~c :)e~(l¿iJ 

El sistc;¡la :1ery¡oso ,:ons¡ituye una ror;n;¡ i"specíJ.i de <Jrg::tnITlción qllE pres~:lta en el 
laC;m¡e:lLO una prOI¡¡e~aCiOn de neurona.s e:i ~l COrLe he;nisfé~lcCl Est3.s :la tie!le:l 
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prácticamente contacto entre Si. A lo largo de! proceso de maauraclOn nerviosa 
(mielinización), cada neurona desarrolla numerosas ramificaciones denominadas 
arborizaciones denamicas. :~I es.able::::e progresivameme una red muy de;¡sa de conexiones 
sinapticas. Al principio las sinapsis se hallan en un estado "lábil", es decir que existen. 
pero esper:.w ser activadas o habilitadas para convertirse en operacionales. 

Siguiendo las leyes de maduí2.c;ón. próximo-distal y ceralo-caudal, el hombre 
progresivamente va estableciendo diferente:; y jerarquizados niveies áe control motor (tono. 
equilibrio. postma. motricidad. precisión). Paralelamente a dichos procesos. el hombre en la 
interacci6n con su medía. "va habilitando" jos circuitos necesarios que demanda cada 
sítuaci6n en particular. La habíliíación de estos circuitos permitida su estabilidad y en 

consecuencia la progresiva construcción-organización del sistema nervioso. 

Expresado en otros términos, nacemos con un "precableado" que progresivamente se va 
mielinizando'y disponiendo para ser habilitado. La experiencia habilita dicho precableado, 
es decir, operacionalJza el nivel potencial del que disponemos genéticamente. La 
experiencia sería "la llave" que habiiita la corriente dentro de! circuito. 

Es menester recordar que esta aproximación neurológica de la habilitación de circuitos 
neuromotrices. no se agota en SI mIsma. puesto que el acto motor es un fenómeno tora! 
cogno-soclÓifectlvo-motnz- . 

La habilitación del sistema nervioso es el tema central del Desarrollo y la Formación 
Motora. De la habilitación progresiva de estos circuitos depende la capacidad-habilidad del 
hombre de construir una red \) estructura funcional apta para resolver situaciones-probie:T1a 
que el hombre en trema en su vida de relación 

Si bien existen personas "incoordiiladas" o con deficiencias o alteraciones en alguna faz del 
acto motor (privaciones sensoriales. actitudes psíquicas failidas. debilidades coordinatívas. 
etc), la may'oría de las personas que desarrollan actividad fis¡ca deportiva no tienen 
problemas pátológicos. no han ¡elido una adecuada habilitación de dichos circuítos 
11erviosos, y muchas veces se los considera eqUlvocadameme "jncoordinados" sin serlo. De 
alguna manera. soil:'.a-ft.a./-fab.etos motores". 

Sujetos que han habilitado pocos circuitos, dispondra.n de un acervo motor con pocos 
recursos. limitado en sus posibilidades y poco cre:ltivo. Por el contrario. sujetos que hayan 
habilitado (portunamente una gran red de circuitos, construirán un acervo motor 
más plástic o y más creativo, mejor equipado para enfrentar con mayores 
posihilidade.: de éxito el sinfín de situaciones-problema que plantea b interacció'n de! 
hornhre-en-movimierHo con su medio. 

Desce cS;e ;c.;n:¡J jc 'i~;.l 1:1 Form;1ción 'dotora es el resultado de un proceso de 

Estimulación Adecuada (oponuna. justa. diferenciada. sistematizada. saludable y 

fund::lmentada), cuyo ohjeti'vo final eS la habilitación de la mayor cantidad de circuito's 
p rees ta blee idos. 

"l " 

03G 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx



· . 

.-\. parrir de es;:e planteo. ha SurglOo la denominada hipótesis de ia variabiiidad, o 
"vanabilidad de la práctica". "variedad de ·:onte~nos de prác;:íca" o "variedad de 
expenenCl3.s·'. me;¡clonada por primera vez por Moxiey (1979) Y tratada con mayor 
profundidad por ScnmÍn. Esta plantea tUndamemalmeme como deberia estar organizada la 
practica para favorecer la adquisición y desarrollar la capacidad coorciinativa. 

DESARROLLO DE LA COORDINACI0:\ 
y PRINCIPIO DE LA VARIABILfDAD 

Criterios iVletodológicos: 

Sustentado en la hipótesis de la variabilidad. para habilitar estn"lI:;:turas coordinativas y 
desarrollar así las múltiples capacidades predeterminadas por la naturaleza humana, 
proponemos la siguieme estructura: 

AREA 
MOTOR';': 

Aspetto Pen:epüvQ 
" Variar los receptOres que se estimulan 

Variar el campo perceptÍvo y de trabajo 
Variar la estructura espacial 
Variar la estruCtura rítmico-temporal 
Variar el mundo de los objetos 

.. Aspecto Motor 
Combina.r O habilitar con OLras habiliáades 
mowras' "antes, durante y después" 
\¡"ariar el orden de re!acion 

JI Variar las alternativas teCnlcas 

" \¡ariar las respueStas ante un problema 

Aspecto Orgánico 
Ejecutar en condiciones aeróbicas 

Ejecutar en condiciones aerobicas­
anaerobios altemadas 

.:t<':JUf :-: ~ondlciunes :.liJC:'cas 
Ejecurar en condiciones lactlcas 

AspeClO eorpor:ll 
Variar :3.5 cal ¡dades de ~iecuclón 
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ARE.-\. 
COGNITIVA: 

I! Variar la Información 
Variar las estrategias 
Variar los esLÍlos de enseñanza 
Variar los planteas de aprendizaje 

= 	 Variar los feedbacks 

AREA 
SOCIOAFECTIVA: 

.. a 	 Variar- el predominio de las _capacidades 
afectivas que se comprometan 

• 	 Variar las dimimicas de los grupos 
Variar las formas de organización de los 
grupos 

lO Variar los "climas de clase" 

SegÚn' concepcloo-de"hombre-ccnducta. de la-que-sedesprende·.. la.- cOnCepGiOn deL 
movimiento, del aprendizaje y de la enseñanza. surgen distintas propuestas para el 
desarrollo de la coordinaGión. 

Hirtz propone estructurar el desarrollo de esta capacidad en pasos específicos: 

l. 	 ,.l,umemar dificultad por variación 
Ejercitar limitando el tiempo 
Aconar pausas emre ejercicios. 
RelaClOnar con desarrollo de las capacidades condicionales. 
Perfeccionamiento de los patrones de movimie:lto 

6. Perfeccionar capacidades coordinativas. 

7 T éGnicas depon:ivas ~--

8 eombinacíón de capaGidades condicionales v coordinauvas, 
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Descubre todas estas incógnitas 
, ¡ 

I 
La espa'cialidad 

todos podemos comprobar que los niños de temprana edad y algunos 
ancianos tienen ciertos problemas para orientarse en determinados lugares, se 
suelen perder con facilidad. 

El desarrollo de actividades para el conocimiento espacial pretende poten­
ciar en hosotros la capacidad de reconocimiento del espacio que ocupa nuestro 
cuerpo y dentro del cual somos capaces de orientarnos. 

La evolución de la conciencia de la estructura y la organización del espacio 
se const1ruye sobre una progresión que va desde una idea~uJ?j~!i.ya, propia de cada 
uno de nosotros a una idea J?~~t'.@ o puesta en común con 105 demás. 

La primera o idea subjetiva se refiere al periodo de la educación infantil y 
parte de la primaria en que el niñolClcaíiza objetos en un espacié) confuso con el 
espacio que ocupa su propio cuerpo. 

En la segunda o idea objetiva, la persona ya es capélZ de discriminar la 
o independencia del espacio ocupado por su' éuerpo y el ocupado por cada objeto. 
.Q. tste es ~n nivel que la Educación Secundaria empieza a madurar notablemente. 
.o 
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Con el fin de reforzar los componentes de la espacialidad Qlda sujeto 
debe reconocer su propio esea,~io, que es el que,envueIY~J.u;_u"§!R-O en~cüi:iíqü-¡'e;: 
~¿ci.QrL<i~~i~fi::ée,'~eresPácio próximo, propio del área o zona por la'que eTsüfeto 
se mueve y el espacio lejano que es el entorno o paisaje en que se encuentra y 
que alcanza su vista. 

Hablar aquí de la noción de espacialidad nos va apermitir ,tratar tres 
aspectos esenciales para el desarrollo de la expresividad de cuerpo en cualquier 
espado de trabajo: el de la orientación espacial, e"l' de la estructuración y el de la 
org~~.i~a.ción espaciciC ,- '~-. . ' ' ' ,. 

/.a orientación espacial 

La orientación en el espacio la podemos definir como ,la aptitud para man­
tener constante la localización del propio cuerpo tanto en función de la posición 
Q§J9..Lº.Qj~!9J_~Jl,,~LespadQ.como para.J:olocaLesos objetos en. función, de dónde. 
estemos situados. 

la orientación espacial siempre está presente en nuestras acciones motri­
ces y es precisamente en muchas situaciones de expresió\1 ~orporal y de la danza 
dónde este aspecto toma mucho interés 

Cuando hablamos de la espacialidad, debemos (4)nsiderar la lateralidad 
como la responsable por excelencia de la capacidad de o~¡entacíón en el espacio 
pero que en el presente texto no trataremos por no corre,sponder a un contenido 
especffico de la expresión corporal y la danza2 . i 

Uno de los aspectos a destacar en la práctica de la danza es que te permi­
te trabajar de manera muy completa tanto la zona derecha como izquierda del 
cuerpo independientemente de que uno sea zurdo o diestro ... giros" saltos, des­
plazamientos, se suelen trabajar de manera indistinta hacia ambos costados. 

La estructuración espacial 

La estructuración espacial está compuesta por diversos puntos de vista de 
relaciones espaciales que la persona ha de saber utilizar p~ra poder trabajar en la 
organización espacial. 

Podemos clasificar las relaciones espaciales en funGión de cómo las vamos 
adquiriendo a lo largo de nuestra evolución; así diferenciamos entre: 

a) ..Befacíones tºi2Qf.9..9i~ son las relaciones elementales existentes entre 
los objetos: vecindad, separación, orden, sucesión, continuidad ... 

(2) Para mayor conocimiento de los aspectos implicados en la lateralización motriz, el lector puede 
O encontrar información en Castañer y Camerino (1993): La educación física en la ensei'íanza primaria. 
,.¡;:". INDE: Barcelona. 

¡....A 
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b)Relaciones proyecti'!?J~: se fundamentan sobre las topológicas y respon­

den a la n'ecesíCfacroe'sftuar,en función de una perspectiva dada,JQs objetos o los 

elef!!.e.Q!9.,~..Yr1_.fl11gr:¡2. obJ.e.t<:>.~.?D!!I~.~.<?~_a_!...,?s .,:!e~~s:_ 

c) Relaciones euclidianas o métricas: denotan la capacidad de coordinar 

los objeto'$--eñtre'sre;:;"r~i~ciÓ~' éo~~ma o unas coordenadas de referencia. 

Ello implica poner en juego medidas de longitud, de volumen y de superficie. De 

hecho son el tipo de relaciones~que ñemos' de utilizar cuando pretendem~s' dibu­._---'--~--.... _--~_ .._"._,... '".' _._~,"" - ""... _"_.,, .... " . '. "", '.­

.1a,f l,ln,pa.i~'!i~· 

-.e '.''''_' 
¡"" --~L ~.¡;¡;;:.~~__~..~........
- "", ''''', """""""':~ 

_'.'1 oL~ 

Trabajamos el espacio. 
! 

La organización del espacio 

i Los dos aspectos fundamenta les que acabamos de trata r: .'él. ?rí~ot§ld9n.Y. 
la estructuración espacia! constituyen los pilares base que posibilitan qlJe poda­
mos organizar el eSPélci0s.u,ar9on..os intere,sé. " . 

; La organización espacial combina el espacio que percibimos (figurativo) y 
el espacio que intelectualizamos (representativo). 

a) El espacio figurativo de tipo perceptivo se presenta en los periodos 
evolutivos de O-a 2 años, y de 2 a 7 años. Se basa en la vivencia motriz y percepti ­
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va inmediata que los niños y niñas poseen del espacio, que es la que le permite 
establecer implicaciones cada vez más complejas sobre.el mismo. 

b)..,ELespacio.r.epr-esentativliJ..aparece a partir de los 7-8 años, cuando el 
niño adquiere de forma progresiva y durante la adolescencia la capacidad de ana­
lizarlos datos perceptivos inmediatos y elabora relaciones esp'aéiáles'a'e"mayor
'c~~p'(~j'iS(~~: ,. ""'•..' ~._.. . ... ..' . .. . ' 

Ahora ya se manifiesta una descentración re~ecto al propio cuerpo y una 
mayor capacidad de representar y ubicar los puntos de vista y juicios sobre las 
relaciones espacia les. 

Esta fase goza de un establecimiento progresivo y perfeccionado durante 
las etapas de la ESO que permiten afinar en granme-arélálas'posih'i¡'id'ades repre­

.sentativasyexpresivas tanto a nivel individuClLc.O¡n9grupaC· -.' " 

.EIJ,Q Q~nJ1ite que chicos y chicas de secunAél.riª s.ei3n capaces de. inventar 
coreografLªsIndividualesyae-grupo"oastánte complejas así como construir esce­
no'grafías (vestir' eí espacio para 0na"cletermlñaaa represeritad6rí):' ..........., 
• ~ '. '"" ... ' .... ,_ .~'.,...___ ," _" >. - 4,.. '""~""'" 

La temporalidad 

La temporalidad corresponde al segundo elemento de estudio de la 
noción de todo lo externo al cuerpo. 

El movimiento humano es un fenómeno que se desenvuelve en el espacio, 
tal como acabamos de ver, y que a su vez se ..!i:~p_o. 

El tiempo, entendido en su sentido físico, no coincide con el que podemos 
entender por tiempo psicológico, según el cual una deterrrinada duración puede 
variar en su extensión as!, por ejemplo, la fracción arbitraria de una hora puede 
parecer larguísima o muy breve según el tipo de situación personal con que la 
ocupemos. 

El análisis del factor tiempo lo podemos hacer desde una doble vertiente: 

a) El aspecto s.J!.ª!Lta.ti!/"Q: dado por la percepción de uné! organización y 
de un orden (por ejemplo una canción). . -"'''--' ­-b) El aspecto g,J.illl.t.i1?l..t.i>:.0: dado por la percepción de los intervalos de 
duración. Es equiparable a lo que para el tratamiento espacial es la distancia (por 
ejemplo medir en segundos el tiempo que se tarda en reco~r~r X metros), 

Mientras que la organización del espacio implica de modo específico a 
nuestro sentido_.'!!,s.I,Ji3J., la organización temporal interesa :particularmente a los 
sentidos...aw;H:.tjY.o....y.aL.dnestésiGo.o.de..movimiento. I 

También comprobamos que en la coordinación de movimientos la suce· 
sión ordinaria del tiempo tiene mucha más importancia qué la implicación "pura­
mente" espacial. 

Q De la misma manera que hemos considerado en el apartado de la espacia· 
;: lidad, distinguiremos entre orientación, estructuración y organización temporal. 
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Orientarse en el tiempo 

.Si bien el tratamiento del espacio permite ver su "ocupación" y la orienta-. 
ción, en función de la lateralidad, que sobre él imprime el cuerpo, sin embargo el 
tratamiento de lo temporal no permite ni tocar ni "visualizar" ninguno de sus 
componentes estructurales anteriormente citados. Pero el cuerpo deviene un ins­
trumento que puede hacer visible la "ocupación" temporal a través de su capaci­
dad de manifestación rítmica. 

El ritfno-_.--....._'.._,-'-' 

¡La estructura del tiempo de las diversas secuencias del movimiento corpo­
ral nos conduce a la capacidad de organización temporal que solemos entender 
por el ritmo . 

: El ritmo no es simplemente un factor ~rceQtivo, sino que desempeña un 
pafJel.~tLJII.damental .en !a mejora de IOS;;:;-~~i~Te'~Ü;~..q-;:;-e-haéem-os de-'manera 
automática, a nivel inconsciente . 

Asr detectamos la existencia de tres sistemas que intervienen en el desarro­
llo de la capacidad rítmica: 

. I a) La percepción rítmica, originada por una reacción inmediata 
j _ ......__.­

mulq sonoTo. Existe una "S..L1')9:oniz,ación entre el estímulosonoro y la Xesp.u!,!sta 
qú~' damos, fruto de una reacción y anticipación a una melodía o ritmo concreto. 
Es un proceso que se va edificando y mejorado alrededor de los 7 año~. 

¡ b) La consciencia del ritmo, de los tipos de formas rítmicas, es el fruto de 
los procesos de a'similaci6ñ, distinción y comprensión de las estructuras rítmicas. 
Todo este conglomerado es la base de una buena organización tempora'-que 
podriamos denominar como el "horizonte temporal" propio de cada individuo, 
originado por la representaciónmental de datos ten:porales pasados y futuros. 

, c) La ejecución del ritmo es el último nivel de la capacitación rítmica que, 
depe~d¡endo dél aprendizaje, hace que seamos capaces de elaborar.....:..; . ...;.:;.;:;..c..:... . .=..... 

(ompl~ja.~y. YO!~D~¡:¡Ei a,s. 

La estructura y la organización del tiempo 

De una manera similar a como hemos hecho en el apartado de espaciali­

dad. Dentro de este apartado podemos concretar tres componentes básicos: 


¡ a) El orden como responsable de la distribución sucesiva e irreversible de 

las caract;¡:¡sticaSy·~ambios de}os hechos y situáciones que nos acontecen. . 


, b) ..l..ª-S!.gracióll corresponde'a la repre'sentació;;-del tiempo físico medido 
,e.ruegundos, minutQs,.hgras... que separa dos puntos de referéncTa--femporales:­
Es equivalente al concepto de distancia espacial. . 

c) La acentuáción, responsable de ofrecer el' punto de referencia central 

de la estrü~tUrátemporai. Cuando existe ~In<::roniz.ación entre estímulos sonoros 
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periódicos (cadencias) y un tipo de acción motriz determinada (giro, salto, . la 
acentuación produce un efecto estimulante y dinámico que afecta'posft"¡:j'amente 
a toda una serie de factores que hemos de considerar como objetivos de trabajo: 

:í SOlt~ra y arman.í a muscular. J 
'~¡;r."".1.'l""lr!Q¡11"'l!IlEE"m~'j\ • 

(/ ()

;f» 

:}, .>'", .~ 
.~ Musculación y tonificación i~ Resistencia a la fatiga . 
.;U;;WZIIU¡"'¡Wi ~~:~ A!-mPbat3@ü~~, '" . '~, 

(/. ':' 

,.~ (re, RITMO , 

,~J()
D 

11Li ) 

Aspecto5 indirectamente implicados en la ejercitación del ritmo enl la expresión corporal y 
la danza, 

• 2.9i.1JdJ:e.:t.a!(r1(JI!ié!.JJ)t!~fl!!ar, en cuanto a que permiten la alternancia 
entre 10í..!ill-a.9-º?sJ.E.':_contracc[6~1,.Q:1LJSC.LJ la r ylgs d.e. re lajacióf). correspondientes. 

"_MIJIcy'@,cjón, puesto que ayuda a la ~l!'w:itaJ;i,.én2~U9.Q9· 
• .Beili~_a.Ji!..fti.t¡ga, mediante un soporte sonoro podemos superar o 

retardar el límite de la se!1~aci9n,~u[)jetiy'? de caf)??.f!Si.<J. 
Cualquier objei'o, movimiento o sonido puede servir para hacer ver la 

noción temporal del ritmo por su infinita variedad de manifestaciones y expresio· 
nes. La danza, en todas sus variedades, se sirve de estas posibilidades. 

Desde que nacemos poseemos un regad'o de ritrnos córhoráles espontáneos 
~ que son experímenta.~~~,sJ.E! 11]?D.era,Qastante instintiva. rw ' '-. . , ..,...... . ,~~ 
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Existen, en efecto, ritmos corporales y musicales que los seres humanos 
utilizamos de una doble manera: ' 

• 'Desde un ci.e..v.Ma..JJ~,cJonal, pe,l}sando todo lo gue hacemos con el 
ritmo, 

,.,. .: Desde un punto de vista.,.a.fectiv.oyemotivo, que tiene su origen en 
nuestra peTs'OñaTícrádyqüe-pé~;;:;¡te expresar o suscitar "sentimientos" (así hay rit­
mos tristes, alegres, excitantes... ). Este aspecto afectivo de los ritmos sonoros y 
gestuales lo pocl~mos,~0co.ntrar en distintos medios de expresión:.-'-':..:..;:..:...::.::L....;-"''-_ 
mas, materiales, arquitectugl~J_9.eS.tQs;.. 

~~~ ........" _·--""'-. ..,'r~--......... ~, ... ·..,--·_~'.,.........--

Divertirse creando . 

¿Cómo podemos practicar? 

En relación a la espacialidad 

El hecho de experimentar la relación de nuestro cuerpo con el espacio, 
nos permite: 

", Diferenciar entre ¡:I. espacio individual, grupal. y de .los objetos y mate­
riales de n'uestro entorno. 

"-,~-_ .._---,' '*"--'._~._--"~ ---~ 
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• Localizar objetos en el espacio en función de nuestro propio punto de 

vista. 


Saber localizar objetos en el espacio en función del punto de vista de 

otros, 


• Ser capaz de proyectar el propio cuerpo en el espacio que nos envuelve. 
• Saber combinar los elementos que estructuran el espacio para organi­


zarlo de manera siempre distinta. 

Para poder llevar a cabo todo esto podemos -plantear situaciones prácticas 


como las que seguidamente sugerimos: 

Concentrándonos en las expresiones faciales y corporales. 


, 1 

En relación a la temporalidad 

Trabajar los distintos componentes de la temporalidaJ nos permite: 
• Reconocer frases musicales compuestas con ritmos de dificultad progre­


siva. I 

I 

• Disfrl!tar de las actividades de improvisación y composición de la expre­
sión de nuestro' cuerpo en función de los elementos musicales, 


• Explorar 105 ritmos propios (orgánicos), 
• Explorar el cuerpo como instrumento de obtención de sonidos. o. 
• Confrontar los ritmos que podemos hacer con los ritmos colectivos, del.a 

.;ta grupo, 

.BI8LaOlÉCÁ 'TEMÁTicAOÉL oEPoiriE~------_.__.__._-_._­

La unión hace "la fuerza expresiva", 

Crear y recrear, 
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EXPRESiÓN CORPORAL Y DANZA; EXPRESiÓN CORPORÁL.Yi>ANZA 

• Sensibilización hacia los sonidos y ritmos exteriores. 
• Explorar del medio como fuente de obtención de sonidos. 

Todo ello es posible adquirirlo a través de: 
"",''':;'i,,.$~ • Utilizar el cuerpo para la creación de ritmos simples y complejos. 

• Realizar improvisaciones rítmicas de forma individual y colectiva. 
• Utilizar el ritmo como estímulo de la actividad creativa, tanto individual 

como colectiva. 
• Utilizar el ritmo como regulador dé'l esfuerzo y.la resistencia muscular. 
• Crear simbolos (gráficos, gestuales ... ) para la representación de estruc­

turas r'itmicas. 
• Interpretar códigos gestuates: danzas, movimientos, producción de son!­

dos... 

¿lo itengo claro ahora? 

Crear yelaborar material. 

~ 

¡J:a Crear y elaborar material. 
. o;.n 
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L.a,. DANZA EN LA ESCUELA 

3. EL TIEi\IPO 

~ uesurrollar una mejor ¡oma uc conc:iem:ia del cuerpo. L:l d:!f12:J contribuye 
y d~Uiemro. duc:~ci,jn en la danza y por la 
no profunuiza en el te'ma del 

Tras el análisis en los puntos unl<:!ríores de los ekmentus cuerpo y espa<:io qui­
siera plantear. a cootinuación. algunas rdle:(íones en torno al tiempo. Reiterar. una 
vez más. que estos tres temas, al hablar del movimiento humano. son inseparables. 
El hecho de tratarlos, a nivel teórico, en diferemes apartados tiene como tinalidad 
darle mayor precisión pedagógica. 

3.1. La percepción del tiempo 

Es una noción más abstracta que la perc:epción espada!. de ahí la ditkultad 
que tkne el niilo para adquirir uicha no..:ión. 

La del tiempo siguiénJo a Fraiss~ (19ó7) ,e COlTIrOlle de uo~ 
aspectOs: ti primero, ;;e rd'iere al orden. " ui"tríbuciún cron,,''¡ó;;íca d.: l~ 

el aSI)~ctLl cuaii[~¡i\'o dél liélllp,'l: 

se refiere a la dllr,l!.dqn :uepresent:1 el :ISPl'C(O cUJtlllt,lti','o lkl lIempo. 

Respecto a del orden. éste autor alude a que el orden éS perci­
biuo Inmediatamente. sin que el índiviJuo t~ng:l que re:1iizar ninguna acriviund per­
cc:ptiva. cuando las~~[~mu.laci\lnes suce,iqs son capaces Je lll'gan¡zllrse .éllas mI,· 
lI.\lls..Considero. d autor que para que haya percepci,ín Je una organización. los e3tí­
mulos deben ser de iJ mi'ima 11::Huralez:l. 

En relación a la p~rs.~pl·jó.n de b ,Iur~l·i,in. sCllalar c¡uc la durllci6n reprt'~el1r;¡ 

la medida e.n minutos y 't!gundos del ímer' Jlo comprenJiuo entre dos estímulos. La 
p.:n.:t!pcíón ue la duración, al cnn(r~rio d<! la percepción Jel orden. ,urge de una ~Ia­
bnración :lct;va de los ualO' sensoriales, par:l apreciar los i(1ter\'l¡jo~ que separan lo, 
acontecimientos, 

Para Piaget e Inheluer ( IlJ81¡ la nrJción ud tiempo. se basa: 

Eu su!CJnm.1 tfeabada..1nhre rres dUSt'S Ile Ilpt'J'Ut,.'IOF/t!\': J) ,ú"rfU("J(j'f de It1,)" tfC{JI!~ 

fecinú¡¿IUO:i. t'OIrstiwrinl cid .n'den de Wf esidn {¿J;J/Jo,.a/: :;! Wl ujllSiI! de 111\ 'lIh'JYa~ 

los el/cre los t/¡:OIl!t?cimlt'llfO,\', l'olls/illUll'd .. iE.,¡ rU'dt'lt de 11ft. t'Xirll/ h>m[mfa!: J,J Hmí 

}f((!trft,'(.l rem/JOJ"o/ ( .. ,¡ ¡,wmoqá de la Jl/t!frlt.'lI f5pllCUI{ i¡; lO) 

Piage¡ (1973) ha ~stuJiauv la é\olucilÍn d~ la noción del tiempo en el nil;o . 
.\krcce la pena hacer un:! cita lar:;a Jel .luiI,r '('ore i:l interpretac¡()11 psicohi,!ica d~ 

nI '\~'lt l!l\."~ It::mp\ lralc ... 

o 
"¡;,,, 

....,¡ 
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El ,rit!:up~' t'OflJÚ(uye llJt(J cumJ¡mu.:ión dt! lus mtH"Ú1W:J¡fOS dt: dütinta;)· \'!!Iuddades: 
JI~)~,·i;~I¡~Il~;.\· cid objeto para d tff.'mpo jÚ'h.:o l1IovimiéllfUS de! se/jelo para el fteflllHl pSl~ 
f..:v!')J<h:u f.,. rEn ({1Hfo t.!ut' la iu'e,t de la .'t'lui.:idw..f JI¡) Iw SitIo adqUirida bajo Hllii '(117111.1 

Opef(II¡~'(1. es df!Clr: COillU rehu:irJn entre el espacw ,'l!co(/'¡do (a e!/lrllbajo rl!ul¡~-'ddo. etc) 

y e:aa Jimt!nxiJiI COl/uiH ti ,(),~ dÜflllft.1S wdociJadfts, qm,' e.'í preCI.fitUIU!IUe el IÚ!m(HJ, td 
onlt!!I {emparal .re CUlUiuulf..' (()f1 el urden espacial y iLl daracu;1! con el t.:wllino recorridv_ 
{", ¡ As{ pUt'.L I~I l'U/1,\lflICciáll del fh:mpn (,OIllftUl:.a l'ltdJu.10 las di:ililltas veloculm/es se 
COIII(wrwt t!J1tre si. i'f:'focitladt!s ~/I:' las Llctii'ÍlhltleJ Jllllfft1l1ll.'i ({JI/ro c:mlln dI! lo.\' 1IltJ1'¡úliell­

tás luLÍlerr'a/eJ. y tJsta /.-'Otlstrw.:cirjn se lenmna con /a I...'oordiml(:iúll de esas l'e/oCu./ddt!s: 
las ,,(J(.·iolles de liell1/)()." de velocidades .1011. PIU'S corre/,u/vos (p. 17/ ¡. 

Desde el punto de vis la del autor, la noción del tiempo se dabor3 a parttr de 
relaciones espaciales y cinemátic30 que determinan la velocidad. 

en la organización temporal di ferenciamos Llos períodos: el pre­
operativo y el operativo. 

El primero. se c;J..r<!cteriza por la subordinación de las 
esoaciales. y por la dítkultad de establecer s~riaciones cronológicas y 

Respecto :l la duración. el niño. analiza la duración en relación 
al result;.¡do. de la acción, la JuracilÍn del desplazamiento a su longituJ y (on­
seCllentemente ~,más lejos ll1~S ¡ielnpo»indepenJientemente Je la velocidad 

En el periodo open!tivD él niño diferencia el orden espacial Je! orden tempo­
ral de los aC¡¡¡Uecilllit:l1l1)S y por r:wlllallliellW deJuctivo estabkce r.;:laci\llleS de 
causa y et'ec(ll emre divéfsos hecho.~ .>w:esivtls. En reladón con la 
Ílega al conocimiento de un tiempo homogéneo porque es capaz Lie 
duración Je! result¡¡do Je la aeL'ÍlÍll y entiende los c:oncepto::; de sucesión. simult:l.· 
neidad y velocidad. 

3.2. El ritmo: concepto 

El ritmo es uno de 10$ grandes fenómenos de la vida y una ..:aracterís[ica pn­
nll,rdi;¡! de la mHuralez:1 viviente. En dla lodo sigue un ri[nlO perte<:lO. las eSla<:io­
neS Jel año se suceden rÍlmicamente, el día sigue a la noche. bs fa,e" de la luna. la 
diástole y la s [stt, le dél <.:uruzlÍn, las f:¡Se5 de la respiración. tndos estos t'eIlÓIl1~n{)S se 
proJucen ,iguienucJ Ull ¡;llnn prnpio para cad¡¡ uno de dio,; 

Es évidt!n[e que S<1n nwc:has las acepcioneS de la palabr:\ ntnm. ¡mr dio, e,le 
concepto. que afe<.:w a 10Jos 105 niveles de la conJucta humana 'f subyace en la pw­
pia naturaleza del hombre. éS tan Jilkil Je determinar. 

Lo ~xpuestü anteriormente. quiztÍ explique las rnuchlls ,kt'iniciones del con­
L't.'prn ritmo. algunas de ella",. en fllnc¡\)!1 de! ,¡";;[lC\:t¡) dt.:,.;r:!L';¡d\'¡ pnf' 'Ill ~\U!nr. r\)/1-=:n 

!~:n(,hi-.; en ~LI.\~l'i.'W"'; tL'l1l[ l tH<:d;.!'''i. ill11\ÍL':¡jL"~, ,J~ pL:!'JtJdi,-':d;~d, d~ :H:\\ iil1k'Hf,¡ 

C') 

..c.. 
CQ 
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FUN'DA¡\¡IENTACIÓN TEÓRICA Y PLANTEAMIENTO DIDÁCTICO 

A <:ontinuación, t::<ponemO!i algunas Je éstaS dcftnkionés. 

,<Organi:;:'lcitjfl () t:'.\'fna.:turucÚJn de los /~'llúml!tWS lemporales (L:: Bouh:h /978. p 

Lamour n976. p, 43) propone do~ detiniciones una general: 
de los j'enóllleltos periJdicos 'I"~ SI! Jourrull'1I1'1?/Í él /i~m{JO». Otra 

eS especifica «EI.:.itmoes la cl/alidad temporal de las co/Uh¡ctas periódicas». 

Este mismo autor en 11931 a. p. 59-60) Jdine el ritmo en fundón de Cuatro 
asp~c!Os fundamentales: él tiempo. la organiZ:l.dón. la percepción. la periodiciJad, 

- El tiempo porque todo ritmo e~ tempural. 

- La organizac.ión porque todo ritmo nos cQnduce.a:,:s.tfll<,:tur,J.[ I¡¡,s_señales en 
grupos subjetivos, Por ejemplo "fuerte-débih,. o dargo-corto». 

- !"E-_E.t!.r.~e~cigq porque todo ritmo debe manifestar sus caracteres esenciales' 
en el límite d.elpresenre (Jel ti~ mpo actual) que nos ~compaña.. Por el con­
(¡,¡lilo. si la periodicidad es larga como SUCede en los rielllos c<Ísmicos (Jías, 
noches ... l. utilizamos el térITÚno cic:lo. 

todo ritmo debe Ser sostél1idll por un hilo coduc(Or 
su coher~ncia. De acuerdo L'on estos cuatro aspectos 

Lamour define d ritmo de la manera .,iguiente "El rirmo es /a or?al!i~{f. 
ció" temporal de la periodicidad pacibiJ~¡". .._......... ---. 


Abb;:¡die y ivladre 11976, atim¡a I.jue «el ritmo es /lIla orgClIIÍ:aciJIl de lel 
tltU'th:ir)n y Jlll",~'e de las tll't!"[llLlCiollt.:''." .,'. 

Rigal í 1987. p57aJ intluenciaJo P,)!' las Jescrircil1ilt'.< dc: Fr(u,se Platón ddi. 
ne el ntmo corno ../a rep~lidóll regalur () peritÍe/ica de 1tIl<l I?SfrllClIIra urdemu!w>, 

Batalha' 1985. p. 191 propone la siguiente definición ·<Agntpumie/!IO de I'a/o< 

res donde! se t'.\"rab/el..:ell reú1t'iolles entre SIlS ¡"ej'ert"J!lciule,'l)' :tdc:llá~, c:.lda 
uno de 10$ témullos corno ~igue: 

- Agnl{'ul1li~1I1O de l'(//ureJ de ,ignitkado muy ;¡mplio. lo qu~ pemúte englo­
bar la,; v~\li.:lbles pel1~l1cckl1tes :\ In, diversos ürnbitos J~ conocimiento. 

Rell/ciolles de orden y proporción, Je cantidau y cu~IHlaJ. Je! periodicidad 
)' estructura. en .Ia$ cuales concéptos Jiversos son posibles. 

- R,,!áent'Íalt'.r que ~n este e:itudio ;¡Pllnwn hacia las estructuras dinámica. 
temporaks dd movimiento y u.:; la Il\úsi..:a. 110 ¡mpidi~ndo con todo que 
,ean sólo estructuras de uruen temporal. o par"- aquellas que por 
se dedi<:an al "Jeslgn,>. de nrdell espacial. 

E:ita misma amora en ( 19:)6. p. 131 Ilpta por eSc'ilg~r la v¡¡natole remp,)ral y la 
nO<.:i6n Lle regubriJad temporal ,'omü cOllcepw büsico de nfmo, 

A b V'ísta Je lo e.\[luest,l übserv:lInos ,¡ue los términos rnJs reperídos en las 
dit'erenté'i Jetíniciones $01.1 orden :- orgallizti<:iúl1. Dt: acuerde) con I\J' pnllciplos .,ub­
:.clcellle, a estos \'octlhlos SUh'<':flhíi1]\l' la "'I1I'cIJa JdinÍl'I,'''1 que hJé~ Plu(¡)n. el 

e" ,.~J'/ fln/CI! l';1 i!!(J\ J/ir:f!I!{n·. 
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3.3. Ritmo y movimiento 

En e 1 plano motor. la ordenación ue los movimientos se estructuran en base a unos 
momentos de tensión y otros ue relajación. En este sentiuo, el concepm de ritmo viene 
d;:¡do. sobre todo. por la organización del movimiento humano y por enue. casi todos los 
gestos que re:lliwmos siguen unas reglas m:ís o menos tijas. lo cual. permite uecir que se 
siguen bajo unos esquenws ritmicos. ya que aparecen con una regulariuad. 

El ritmo forma parte de las acciones nlotür;:¡s y tiene un et"ecto positivo sobre 
la ejecución de las mismas. Sustiene Le Boulch (,1978. p. 201) que «111 carilcrert'sti­
cafwzdamental de IlH 1l1O\';'rtielrlo es de orden telllporal». La estructura témpo;ai"que 
implica una duración y una sucesión ordenada cle los tiempos correspondientes a las 
acciones. le da d movimi~n'to'¡¡'ñTdad, annonía y estética. 

- "De'los 'inuchós efecros positivos uel ritmo en el movimiento uestacaríamos. 

fundamentalmente, dos: 
_ t;L~f~,<;IQ.regulador que ejerce sobre el sistenl:J nervioso y el sistema mus­

c:.~~,_irn'plicandoun mejor ajuste motriz. 
_ El et"ecto eneaz sobre la creativiuad y expresión en el trabajo en grupo. 

3.-4. Ritmo mutor 

Tornando en consiueración que el concepto uel r'Ítmu vient! uauo, sobre touo. 
por la \Jrganización..uel mO\'irniento. pouemos afinmr que el r·itrTlo motor es rmr\' 
personai. J'~'lie~l;o no hay Jos inuividuos iguales. y va eambranuo paralebmente con 
la maduración y el desarrollo perceptivo-motOr. a lo largo de ]u viua. 

Lunour (1985a) realiza una clasit'ic:lción de lo:; ntrnos motores mdenanuolos 
en ,seis gl"l.l[l[]S de rml\·illlil'nt\ls. que van JL'sue IDs IlI~S r'ltrnicLJs h~",t" IlIs 'iut! rm se 
rigen bajo esquemas repetLtIVOS o periódicos. Su taxonomía se centra en la uuración 
de lus movimientos en él ti~mpo. uemostrando. que no touas las accillnes momees. 
que realiz~\ el iL,lui\'iuuo. son r¡'tmicas: el rirmo es un castí p~/:iiL'üICtr de--I:i-rjl,itñc'¡u~lu 
h..umana. " 

_ Mm'i/lliel/to.>" Ih'ri,¡elicos: Toda acción caracterizaua prJr una sucesión regu­
l<lf de aC~,rltu.ac,iorl,,' pcri<iuicas. Por ejemplll :LllJ"ar. corTer. aplaudir.. 

Estl'Uclll/'(/sr~p~ti(l\·,i.;·:- Rep;oducci6n idéntica uel rllllvi mientll, presen­
tando ~n su estructurll'interna uikrencias~ujiítiití\'as'J-~JL;racl;;-n e inten­
sidad. Por ejemplo: uiferentes pasos Je u:Jr1za. como d vals. en los que se 
repilU siempre la rnisma estrljCluru. 
E;\'¡rUf{/rl"o.\'!lU I.'!'¡'l/l¡jr!\'us: .\In\ ¡Illi~ntn~ re~di7aJn...; -;nhrc un ricmrn l'Ofl .... ­
tan te:'. pt:rL'ihiJI) () 110 l':\p¡ll'¡{~Ulh..'111"':. t. •. ..., dc.'C¡r. I:p.rlll~h ITlI)[Or:l-" q:IL' Il() ')~ 
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repiten en series ilkllticas a ellas nlismas y que fonnan una il1telcgibililbd 
temporaí basadi' en ,]jtos periódicos subyacelHes. Por ejemplo: la danza 
c1á5ica. d patinaje artístico, el patinaje sobre el hielo .. 

~.~!':U~:!/!'.(/., i!{J.eriQfh:(o,s: Todos los ejercicios realizados sin que 3,;::a posi­
"iJ'le determinar de forma signitic~ltivii lirI -demento repetitivo en la motrici­
aaddel sujeto. Por ejemplo: los deporn:s colectivos. improvisación en la 
expresión corporal. en la danza .. 

- Los i"Ji'a-ritmos: Todos los movirniemos con una duración muy corta, es 
lJe¿;~: ~'¿t'~;cn;~as temporales curtas sin periodiciuadpercibida. Por ejem­
plo: 1;~z;m¡eÍ1toJe'Jisco, un bluqueo.... . , 

----:-JJJ-LactÚudes: Todos los ejercicios realizados con, inmovilidad más o 
:~~~~~~?_~~~?a, ejercicios isur!lt!u;cos. por ejemplo: el' yoga: 

3.5. Análisis de tos componentes rítmicos 

Entre los autores que deuican su aterKi!.in a los componentes rítmicos. destu­
C:l.mos los trabajos de Batalha (1980. IlJS5. 1986) concretamente. las ideas que la 
autor'l presenta. en el ésruuin dé IlJ:'\:'i. sllhrl' e:,t-: terna. resultan ue CLran inrér~s y cla­
ridau para los profesionales 'Iue ab'lrdan la educacilÍn ,¡'tmica. Pa.\amu.,. PI)[ tanto. a 
pre;;entar una símesis de qr e,tudiu. ullnde aLlalila en primer lug<lf . ,la.f§Jr.zLC!/./ra,. 
nÚllica yen segundo la capacidad n'tll/iCil. 

La estructllra n'tmica es ,Id"inida c()nlO '<un,a ruptura en la regularidad .de.. I.a 
cadeLl¿·ia.;.·E'.~ia·'ruptl1rapu~de ser ubleniua P\H' b intI'llduccilÍn de acentos fuerte:; (1 

débiles. o por la asociación en la mism:J s~l'uencia ue tiempos cortus o largos. En éste 
se n tido. ,cJ~~ifl'O.a..l~.§_<:~,trlr..c~r¿r'.L~_~I:tmic as ,e!~ : 

- /llteHSI\'ilS. si depenuen dt! ,la acenruacilín ,k ius riernpns en fUerte, y d¿bi­
l~s: -"', '." 

- Te III{J '!rah':,: afín a los valores ue In, intervalos de las señalc!s y dur:JcLón 
de los tiempos. 

Ambas estructur:1S pueuen ser obser;auas y analizadu.s. en la acti\iuad motriz. a 
partir ue los apoyos, eS decir. Je las trans!"erenci:ls ue peso en intensivos y tempurales. 
v :t rravés Je la Jinamica ue las contraccioncs-rdajamieiltus én que la energía uepende 
Je la carga emocional (fuerte o uébill y SI! ul!s~nL'adena en cierto tiempo. 

En relación a la capacidad rítmiCl/ dil'erencia: 

- La capacidad nillllát ae predo/lu'llullcia percef'/lút L/uc haL'e referencia a 
la capacidad que cada uno tiene ue percibrr y discriminar las variaciones 
remporale:;. intensiva:; <l l~lS esrructuras r1trniL'as de un determinado nlOde-.. 
lo. "ea.:t ':l"u~d (!11IH(ll' \) ,imblllic\!ll) ~lUJ¡[i\·,). . . 

Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 
hturrubiartes@beceneslp.edu.mx

http:aterKi!.in


d'ectiva entre el estímulo y la respuesta, fruto de 

r;.­

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA Y PLANTEAMIENTO DIDÁCTICO ¡07 
106 LA DANZA EN LA ESCUELA 

- Pulsación: por pulsación entendemos los batimientos regulares, con iguales 
_ La capacidad de intervalos de tiempo entre sí y COIl la misma intensidad. que sirven de bast! al 

que cada uno tiene reproducir.o sLcroniz:l.rse con cstrucrJra, rítmicas res,o de la esrrm:cura musical. 

~~";";dh::¡so cquivO~l5. bien a través de la l~l,Q.trici~ad linao "k la global. 


de treS sistemas que interaccion:ln 

recíprocamente y que interfieren en la capacidad rítmica. A sabéf: 
M"voc;\da por un.\ percepclon inlTledi<lta y natural. 

de las acciones motrices se realizan 
puede servir de apoyo para la éstructuradón del movi­

miento. 
cpg,litü'll hace referencia a la discriminación de formas rít­ - Acentuación es el aumento de la intensidad () energía aplicada en determinado 

micas SUCéS\Vas. Pura una buena organización temporal hay que conside­ batimiento de la pulsación o de un movimiento en relación con los otros. Así. él 
rar las fases de asimibción Ydistinción que llevan a la cnmorensión de las acento está relacionado con la intensidad o energía que caracteriza Jetenninada 

niYe,l~d: representación mentales, pulsación o movimiento, éstructums rítmicas, En estas fases. 

que constituyen el horizonte
fapaz dt! proyectar datoS pasados y 

:::;
"t~mp(),ral de cada uno 

_",,!.,..,',',', !llOfOl'll representa el aspeclO motor <en la reproJucción e - Duración, en la música, hace referencia al tiempo de un ,)onid,) y, en el movi· 
interpretación de 1;1$ estructllras rítmicas. La ejecución lTlOlOra va a depen­ miento. al tiempo que lleva re:llíl.al' Ull:l acción. 
der de las cualidades psicOI1l\l!Oras v del aprenJinje, 

¡ largo-.:t')ru 1) 
--~ 

Pausa en el sonido que haya ,¡¡en~io y en el movimiento que no haya 
dd mismo. 

3.6. Tiempo y ritmo - COolPÚS éS ':-ada lino de: las part.::; de igual duración de una nbra rnu,,,cal. 

En la educ:¡óín rítmica \lO poJenllls separar el tiémpo Jel ritmo. erure ambos 

conceptos existe una ínrilllll correlaCión. Afím1<l Fl'aisee r1976. p. 15) que ~lrt~Dl.o.~e JD j 1JJ JJ JI 
ellcuClllra,.>" ~I I¡"nmo v [¡:l<:c..P;;Q tie l'I.~"Jpr;\,\;'iqlléStamí' en el plano cuantiiatil'o 
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-Patrón rítmiw sonorO: seCUencia de ,oniclos y pausJs con duración \'anaJa e 
El tiempo. respecto lIt movillllento. eslLÍ relacionado con b duración que intéilsificada Irl'egulurmenté l) no por acclltl1S,

implica réalÍl:ar Ulla acción motriz. e,; decir. duración cort" menos tiempo', duración 
- Patnin rítmh:H de movimiento: Secuencia do: acciones v:madas, (lln dit'cremes

larga más tiempo, Respecto ti la müsic:l. el tiempo es la dll[¡l<:ión de ,ada lIna de ¡as 
duraciones. intensidade> pausas, l'elociJulL 

partes del COil1p~S musical. _ frase lIIusic,t1; agnlpadón Je 'ollid'lS \) nor~l' ITIlhic·,tlcs con un pr¡¡Kipie) v un t'jn,
Si eJccut;mlOs Ulla l\,ción motriz con un sOp\Jl'tc Tllusical, Jiremos que «eSía· 

mos en el tiCUlpO» si,emp'reycuandll c.\ist:l un;l sim:mniL:lldón l) cl)ürdinación. entre 
la acción y I:l velocidad d~ ,la pulsación de,.!a !T\lísica En qSll,cllOtrario .::stmnos JJJJJ IJJ)JJJ I"fuera de, tiempo», .. ," , .­

q111:-ll¿raIl1l)"i c'tpl1llcL <-;¡~u¡cr:t :,ucint:lIn('nt~, Fr:l:-ie dt' nlndillj~t1tn ~i!;rUpa ..."it·Hi ,k, Ili' :1' -p, m;1\ ¡l :H.\::"j\,".HéCho éste bre\'~ 
¡){f\h ...:nncCrhl-; qu~ (lCnl~n !",:!;¡Cií'ln ,.:nl) el tienlr¡¡ \' d 

modelos audidvos, visuales o tádiks. 

COOlQ en, 

(":, 

(..;1 

::::; 
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LOS CONTENIDOS DE LA EDUCACIÓN FÍSICA DE BASE 

3. CAPACIDADES SOCIO-MOTRICES 

: Introducción: Un cuerpo adjetivado 

Durante la educación primaria, el movimiel1to crl!ati\!o, que implica poner de 
manifiesto el lellguaje del propio cuerpo y el de los demds, deviene un aspecto 
fundamental en el desarroUo de la personalidad. En estas edades evoluti vas los niños 
viven su cuerpo en razón de dos directríces básicas: 

• un elevado ni\!el de simbolismo y 
• una necesidad de relación COI! los demás. 
La experiencia corporal, dotada de contenido emocional y ¡¡fecti va, contribuyen 

a que emerjan con mayor facilidad las diversas funciones cognitivas y motrices claves 
para cada etapa evolutiva. 

Para la consolidación de la consciencia corporal producida a través de los 
inevitables cambios. de esquema e imagen corporal (apartado 1.1.), se hace 
imprescindible la experiencia de utilizar la totalidad del cuerpo en el juego simbólico. 
Es indudable que, en la edad infantil, el comportamiento motor, la espontaneidad, el 
gesto, la postura son los medios de e¡tpresión básicos por excelencía, y por encima 
del de la "palabra". 

La posibilidad que tiene el niño de expresarse creativamente está directamente 
C':!> 
V1 
(\;) 

influenciada por la situación educativa y por el espacio operativo del 
disponer el niño, y de!' material didáctico que le ponemos al alcance. 

que puede 
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Lenguaje cOl'poral y lenguaje motor 

Solemos referir el trabajo de expresión y de lenguaje corporal a otras 
nas, en su mayor parte "artísticas": teatro, mimo, danza,' pLástica... entendidas como 
materias a las que hay que recurrir para ampliar el currícul6 de la educi.lciótl física. 
Bajo esta concepción ignoramos el potencial creativo que delpor sí posee la manifes­
táción mofriz,-sJ;;! cual sea su grado de codificació~ y tecnididad. Ello significa des' 

a la educación física de su potencial creativo y e,~presivo, 
corporal" aún intenta lograr su propiu definición, 

formul~r sus principios, ampliar sus investigaciones; es por ello que el trabajo educa­
tivo centrado en la motricidad infantil debe, además de adecuar y utilizar las aporta­
ciones de otras disciplinas artísticas, encontra!' su propio 'arte', empezando por ver 
en el lenguaje motor un portador de comunicación que, median té el movimiento, no 
es más que la di$posición del niño para resolver problemas de n<1turaleza cognitivo 
-motrioes y para perseguir la cautitlad (experiencia) y cualidad de los esquemas mo­
trices que va incorpofl.1l1do. 

As( pues, /tila elaborada educación 11/016: de base, desde el 1IIOIIIellfo en 'lile 
desarrolla ef lellguaje motriz crealivo, ha de oretellder incidi,. sobre la 
motriz, 

Ello se traduce, a nuestro entender, en no concebir una relación unívoca entre 
la educación física y lo "muscular" y con el modelo "geométrico" del movimiento; 
sino que es neces,¡rio experimentar acerca de las múltiples posibilidades del lenguaje 
motor. 

Todas estas posibilidades de lenguaje motor se derivan, en última instancia, de 
¡as forn1ils prímordinles del lenguaje universal: el lenguaje de 10$ gestos que, pese a 
la evolución filogenéticamente creciente del lenguaje verbal y de las artes 
y gráficas, mantiene aún inalterado su valor, con aspectos comunicativos uni versales 
tales como el carácter agollútico-colllpetitil'o del juego que surge de un grupo en el 

-que interactúan varios individuos. 

Del grupo al eqLlipo 

Si el niño entiende el concepto de grupo, comprendení el concepto de equipo, 
concepto que supone un mayor nivel de ab~traccióll. 

Todo puesto en común también se lleva acabo mediante la creatividad y la 
imaginación; son elementos impre,cindibles que los propios niños han de c1esarTollar 
ante las situaciones novedosas e 

Son prototipos de situaciones que el niño irá encontrando y asimil~ndo en el 
normativo Jel juego deportivo y su diversidad coclificativa, según sea la 

distinta naturnleza de la disdplina deportiva en la que interactúe. 
En torno a ello no podernos omitir el nivel de reflexión que apunta Parlebás 

o ( 1975, p. 59 y 62 ) en referencia a la doble comprensíón, perso/lal y de grupo delr:..n 
w juego 

':; 

LOS CONTENIDOS DE LA EDUCACIÓN FfsICA DE BASE 

• 	El juego deportivo es el sueño de UI/a persona. [Jorque palIe en escena la 
del sujeto: jugar a ladrolles y policías, o (1 quién es el lobo 110 son 

I situaciones neutras; Practit;:ar el jI/do, el rugby o la espeleología siempre pone en 
marcha un mundo de imágenes y de fmlsiones intemas ... ; la significación se hace 
acci6n. 

• El juego deportivo es también él sueño de UIl grupo, puesto que el juego 
de tipo colectivo es tilla sillla('Íón de "comatricidad" " cOlllunicación motriz 

en que la cooperación, la cOlUra-comwlica('ÍólI y la oposición se elltremezclal!. Ulla 
situación soclamatr!z de esía [l/do le es, según el lenguaje deportivo, un "encttelltro" 

I que da lugar a "cambios": pases, intercepciol/es, golpeos, plucajes, fintas, contactos, 
, demalldas y respuestas. 

En esta etapa de educación· primaria se hace necesario poner en marcha la 
iniciación deportiva. 

Ante tal riqueza de aspectos de raigambre sociol1lotriz que conforman la adje­
, tivaci6n del cuerpo y la actuación motriz propias de la edad evolutiva de cada niño, 

confeccionamos nuestra interpretación en el siguiente diagrama: 

'\ 
,/' " 

/ 

Expresión '\, Imaginación 

'7.(\
QI?j.. 

\ 
\ 

\ 

I 

.-' 
creatividad " 4>" 

~ .--...... ....... ....... _----­-------- )~ 

INTROYECCIÓN 

CAPACIDADES SOCIO·MOTRICES 
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3.1. Interacción y comunicación 

Si entendemos que el hombre, y en el caso que nos ocupa, el "pequeño del 
hombre", se hnlla de forma continuada en los puntos de intersección de la red comu­
nicativa que genera todo sistema de relaciones sociales, comprendemos que nos en­
contramos frente a una constante: la dialéctica ':!/fre el yo y los demás. En ella se 
conjugan interacción y conl/ll!ÍG'acíón, no sólo entendidas, de modo restdcti vo, corno 
algo relativo a la conversación diada, sino como partes de 111 conducta motriz, objeto 

de nuestra acción educativa. ' 
Frente al sentido amplio del concepto acción encohtramos el de interaccióll, 

que comprende todo lo que hay de acción y reacci6n entre dos o más personas. Ambos 
conceptos revierten en la noción de sitllación, base del iJ~tercambio con el entorno. 

A su vez, deshilvanando la idea iniciada, el concept'o de acción lleva 

la noción de estrategia, que, empleamos con el fin de conseguir detel111inados 
vos; objetivos que, siguiendo la ley de equilibración cognitiva (Piaget, 1978) y de 
homeostasis (como principio de deteffilinismo biológico) abastecen la necesidad de 
tender a una equilibración en las situaciones de intercambio con el entorno. 

Así pues, esta noción de 'estrategia' no es exclusiva del lenguaje táctico depor­
tivo que bien conocemos, sino que estC, en la base de toda conducta sociomotriz, 
extrapo!Jble, pues, tanto al ámbito de la expresíólI corno al del juego colectivo, que 

expondremos más adelante. 
Toda interacción comporta "ida y vuelta" entre emisor y receptor; la comunica­

ción, en cambio, se centra preferentemente en "la ida", en la emisión, realizada con 
el propósito de expresar algo. No es nuestra intención profundizar en la di fereneia 
entre comunicaci6n e intemcción, puesto que lo que nos interesa es su mllllUl depen­

dencia. 

a. 	 Es la edad de potenciar la sodabilización 

El movimiento es el medio b6sico por el cual el niño entr:J en relación con los 
demás; es moviéndose cuando experimenta sus niveles de capacitación, y es movién­
dose cuando empieza a confrontarse con los demás y a verificar que los demás poseel! 
características similares a las suyas. Y es de este modo que llega al deseo y/o nece­
sidad de colaboración, sosteniendo reglas comunes y buscando el placer del juego. 

Por consiguiente, resulta decisiva la intervención del educador, que, con sus 
propuestls de trabajo, debe transformar este 'movimiento' que en un pricipio tiene 
lugar entre los otros, en movimiento con y hacia los de/mís. Nos ceñimos a una edad 
en la que el egocentrismo característico de la etapa anterior, centrado en el propio 
yo y en el objeto, está ya superado. Se hace necesaria la puesta en común con los 

C'""l 
e,." demiÍs dd propio yo y de [os objetos. 

...::a 

i, 

. 

LOS CONTENIDOS DE LA EDUCACIÓN FÍSICA DE BASE 

-	 Objetivos terminales 

Para tal fin, el juego motor colectivo representa un tipo de actividad con 
valores altamente socializan tes. 

La socialización significa aceptar progresivamente al grupo como algo 
positivo en la realizaci6n personal; así es en In realidad del adulto y, por 
tanto, hay que iniciar dicho proceso desde la educación primaria, atendiendo 
a sus fundamentos básicos, que podernos establecer en: 

• 	Promover el conocimiento de la diversidad de aspectos de los demás 
compañeros: emotivo, intelectual, carácter, motor, social... 

• 	 Facilitar vfas de acceso para la relación con los dem(LS. 
• 	 Explicar la impórtancia de la colaboraci6n como instrumento indispensable 

para realizar con éxito las actividades ljue precisen de ella. 

• 	 Percibir y adaptarse al ritmo de trabajo del/de los compañero/s. 

1; 

-	 Orientaciulles y procedimientos didácticos 

• 	 induciendo al niño a ponerse en condici6n de observador de la acti vidad del 
compañero. 

• 	 concediéndole un papel actfvo en el seno del grupo. 

• 	 entendiendo la educación como proceso comunicativo. 

La comunicación constituye un factor esencial de socialización; se evidencia 
que la necesaria capacidad comunicativu, la competencia comunicativa, se fundamenta 
en el 'aprendizaje' de tal socialización, y ésta siempre se inscribe como un proceso 

que se ha de desarrollar dentro de las coordenadas de espacio y tiempo. En consecuen­
cia, podemos entender que los procesos de transmisión y de aprendizaje son, en 

instancia, procesos comunicati vos. 

La educación física no se halla ajena a dichos procesos ya que puede ofrecer 

una doble tarea: 

• 	 Desarrollar la identidad comunicativa del proceso de cnseíínnza-aprendizuje, 
mediante la revisión del grado de reluciones del educador COI1 el grupo. 

.. 	 Potenciar la función de transmitir facultades comunicutivas mediante la ac­
tividad física. 
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lOS RITMOS BIOlOGICOS 

La psicología del ritmo no puede p::lsJ.r por ;:cIto Jos rit ­
mos biológicos que afcctJ.ll a todos los procesos vitales, de 
la célula al organismo, Dichos ritmos tienen, desde el 
de vista de la psicologÍ;J., una triple imEort::mcí.§.l: 

1.0 Algunos de ellos ')c h"llhul muy próximus ;:¡ JQ,'L.ritmos 
~-u;W."bl-m-o,.t:l.:.1.,-como los clel y los de la rcs­
r:ir;:cci2J:l. Como tales, se perciben en el caso de la 
respiración y sólo algunos veces tratándose dd corazón (pal­

t:::leiones ). 
2.° Se pcrcib,m o no, el psicólogo del ritmo comprueba 

que existe una relación o al menos ClIgun::ts concordanci;:cs 
entre los ritmos b los de I::l En un sen­
tido sugesti\'J.s entre unos y 
otros en el pl::mo de las estructur::ls y de 

3.° Los ritmos bíoló~..s tienen, en 1m, como vamos a 
ver, una gran repe¡::C-üSTon en nuestra vida cotidiotD. No obs­
tante, no tral;:¡,remos este problema en toel::t su complejidad. 
Haría falta dedicarle un::l obra en parLicuJaL 

. NOCIONES fUND¡\l\lENTALES 

Para mayor clal-icJacl ele la CXpOSlCWfl c\Jlwlcflc precísar 
un voc;:¡bu[::¡rio qlle la física 
a los estudios de biológía. 

Un ritmo biológico. pu..::dc siempre 

ha forj;:¡clo, pero que 

~,;rsc 

se 

co

adapta 

mo un 
PR.lISSE.-2 Digitalizado por: I.S.C. Hèctor Alberto Turrubiartes Cerino 

hturrubiartes@beceneslp.edu.mx

http:afcctJ.ll


19 

, 
" , 

lB Psicolols, ,el ritmo 

sistema oscilar:~e_.en J::I cual se producen sucesos id~.nticos a 
T~J~,_4ijt~12~~I:,~~2.1~T:,~0í~t.c-rgllare:{.'·~~'"~ .~.<."-._--,, 

.. El interyªlo__clc_ tiempo transcurrido entre sucesos 
idénticos-se llama pÚio(fOTb-ciclo ).d·Inversamcnte,...la., freo 
éíl.encTa- es el número de períodos por unidad de ticmpo,En
el curso de un período, el ritmo presento una serie de esta-

sucesivos' o tases. ' 
, ~tas~ (HALOERG y REINllERG, 1967) es la cima de la 
función sinusoclal que ..!l!E.~~'<;'.,<ÜU~:;>,tll.A I,a de los valo­
reserl}p.f:ÜCQ~L9.~. un ,ei tmo, 

La amplitm! del ritmo cOITcsponde a la scmiclifcrl.!l1cia dd 
íntervaló CIe variaciól1 existente entrc las crestas (o 
cos), positiva , n..!:.R~tiva,.. del 

Dos ritmos serán ~~~!i.r¿g$ cuando tcngon el mismo pe­
ríodo y sus fases sean concomitantes (J te distan­
ciadas. Hallaremos de nuevo el robkl11a 
ción entre los ritmos físicos y 
16'gT¿;s'''Y-To~-¿iC' ia acTilífc1a¿L"'­

Al período de un ritmo ele rderencia [Juc.:dc 
un sQLQ_p.edQ.d..Q de otro ritmo, que se lla
Es el caso del ritmo activiebcl-sllcll0 del adulto 'con re l'en­
cía al nictémero '~. A un' período ele un ritmo JlLl1eclcn corres· 

llos o liarías períodos de utru ritmo, que l c~llonces se 

o vanósráctores del entorno clelerm la aparición 
y la situación de las fases de un ritmo en lo del tiem· 

po. Son los 

mas lOS ritmos exógcnos

Un-l:rtm'o-e~'exog'ello 


déñae'la"presencIa ~éJe es 


Jlroba!:.~~<:~~l~.,!.i~mo es 

a lasjE!f1,I.:l<:.n,ci,speríogi¿as, .que lo detecminan. 

"'--Un ritmº e;;Q1,ff9ge¡¡O, sí mani rOl' lo 11)C­

nosdurá'r1'te;¡gún tie;llpo una vez que las condiciones exter­
nas se hacen ".miformcs, es decir, si es aL! tenido [Jor el 

. organismo :....R9r otra parte , pucde ese e caso de mante­
'nú'se-eC-í:itmo aunque 'modjUdndosc su período, 

Un buen r.úmero de ritmos bio son cndóg:cnos, )' 
muchos autores, entre los cuoles nos cont;.1mos, ni siqlllel'~l 
hablan de rit:nos biológicos si no es tr~lt~lnd() dL' ritmus L'i1­

o~___ 
~ • Período de 24 horfl~ que ~lIp()nc: el día .1' la l)(Jehe, (N, d" R.) 

Los ritmos 

dógenos, que no pueden confundirse entonces con 
mas y los t;;tC 

No o!1stanl;::, el cal tivo de ~dó.g.cno. caracteriza un 
riJ,J]1ü--b.~ológico, Si14--prejLlZgaL.~\-l,Qrj.gs:;.D, Para que un ritrl}o 
sea encló:!eno es que h"va un "!11ec:::misrno) osci Linte , 
Sobre esto, es necesario p¡--::gu;1t:lrse cuú~ea ¡;-;laTlir:;:T~:;~ 
y el origen de ese mecanismo, ¿Es 11.~L~_~itario:' Si lo es, 
la. genética deberá hó.ccrnos "el' qLíc:-~1 cr~ar-la:; especies 
o las razas que por la presencia o la ausencia de un 
ritmo b o por el [Jedado dd ritmo, se puede influir 
sobre dichos fenómenos, ¿Es innélto? Est::t cuestión no se re· 
duce a la ya que, sobre: todo en los mam;feros, po· 
demos pensar que el ritmo se ha a.clquirido "::1 el e :,rso de la 
vida fetal. Incluso cuando el ritmo no aparec~: ',>[::t después 
del nacimiento, la cuestión del origen sigue pc.'ldit::nte, pues· 
to que ro ::tp::trccer t::tnlo en un cicrto estadio de la ma­
clur::tción como de h::tber sido expuesto ::t bs ritmos 
del entorno, 

,~,.,.,,-t::..~,~,::-:C 

preguntas. Puede afirmar, sin 
fundamcn tal' de 

tmo prcgun 
c!étc¡'l11in" su pCrlodo? ¿Qué es lo quc le pone 

Desdcestc punto de vista, más descriptivo que lnterpre­
t.:lti\'o, se puede intentor l:::I clasificación de los ritll'¡os bioló­
gicos del s nte modo: 

a periodicidad pJ.rcce en tera· 

y comienzan a. a.ctuar de moclo c,:,pontúneo" 


lo de dios el1 los ritmos del ,n..::tobolismo 

Sus v;.oriacioncs no dependen de \'aria­


estímulos nisLlclos, p. ej" la eleva­

tmosdese/Jcad e¡ 1(1 elos,-:-~fl_U1Q!1,tº.,~º (li.~ t}nguen 
meros en que'bast;.:¡ una excitación no periódica, 

lo: si una Í)bnta de jud{ns se 
luz constante, es suficiente que 

se encuentre una sola vez en la oscuridad [Jara. que 
movimientos oscilatorios de bs 

iendo de car~lcter periódico es· 
pon cst;}r influenciado en cierta me­
dida por otro ritmo, siguiendo un fcnómcr,,') de sin· 
cronización, Así. eJ ritmo r;!. de las onebs ccrehn::les 
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sincronizarse con un ritmo luminoso externo. Si el inductor 
cesa, el ritmo oc torna a su frecuencia, básica. 

d) . Ritmos~~§}-LP'~,r:iº.9ic:jdasLyifD~~,,,~llge.nóra­
d~."por-,,-un.,.ritmoext~ri9.r: También se les llama ritmos 
condicionados "21 tiempo, la terminología de PA VLOV. 
FEOkRITOVA hizo evidente su existencia en 1912 en su labora­
torio. Dando alimento a un perro cada m, éste no comen­
zaba a salivar hasta casi el final del período de los 30 'm. 
A.I interrumpir el refuerzo producido por el alimento, el fe­
nómeno periódico aún continuaba durante algunos ciclos. Fe~ 
nómenos idénticos se han hecho patentes en conductas de 
evitación. 

'.~-­

Vuelven a hallarse fenómenos an;ilogos en el condiciona­
miento operante de SKINNER con el programa de refuerzo a 
interv8lo fijo (fixed ilzlerval o FI). Entre refuerzo y refuerzo 

un plazo, siempre el mismo. En esa si tu::tción, el unimrd no 
comienza a responder más que después ele un,l pausa más o 
menos que sigue a cada refuerzo. Así, el.5e % de las 
respuestas se presentan durante los últimos 30 s de un in­
tervalo de 2 m. Esos ritmos adquiridos tardan el1 quedar es­
tablecidos, pero ofrecen una gran estabilidad en las especies 
superiores (R¡ClI \iLLE, 1 ). 

Por otra parte, el aninnl puede resu! tar condlclonacto pqr 
un ritmó más complejo que la simple repetición. Así, 1'<:\10­
mas sometidas a u~ ritmo de 15 s de alimentaCIón, 15 s de 
pausa, 15 s de alimentación, 90 s ele pausa, etc., mánifiestan 
una actividad periódica al fin<ll de las pausas y ese ritmo 
continúa durante varios ciclos si se suprime 'el alimento 
(PoPOV, 1950). FERSTER y SKINNER (1957) han descubierto tam­
bién que una paloma puede adaptarse a una 
compleja que comprenda dos intervalos sucesivos 

Estos ritmos adquiridos no se reducen a meras curiosida­
des de laboratorio. El ritlJ).o.. del hambre, en .el 
cu~tºLQ_dr<;:ª,C!j<iD.o~~~·n~estr~ actividaé( . ­
temporal. ' . 
~-'-Algüñ;'~- especialistas tendrán dificultad en admitir que 
clasifiquemos los ritmos adquiridos entr.::: 
coso Los ritmos adquiridos son, no obstante, 

" '-pero preguntarnos si el mecanismo que los 
controla es la misma naturaleza que aquellos que de­

c:p.enden I.9s~_d.eJ1ásJitmos biológicos. En efecto, el 
Ulje estos últimos"parece tívamcnte fijo y característico de 
í;O 
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la especie. De todos modos, su f1jcZí1 es solamente 
y puede ser modificad3 ligeramente cambiando las condicio­
nes del entorno, lo cLlal demuestra su plZlst . En ese 
caso, el período nucyo es «o-,lqlJi.üdo», 

La importanciacleL ¡stuelio de los ritmos bio 
de¿íl~dc-Io-s- carnbios dicos ele 13 actividad, h::t 
do la aparición de una nueV3 disciplin::l: la cronología o es­
tC¡c1i6 ele la estructura tcmnoral ele losprocc:sos piológicos. 

2. DE LA CELULA AL HO.\1BRE 

Históricamente, los hombres han sido más sensibLes a '1os 
ritmos de los fenómenos nalLll"::t!cs Cll que vivíZlll que :::\ las mo­
dificaciones periódicas de los organ \' Cicrtamcn Le 
se han dado observnciones ocasionales, pero, en general, los 
snbios c:an:cí::\1l de npn¡·;:l.loS de: ub~cr\'aci(¡n sufickulemcnk 
sensibles p8xn delectar cambios ttuc a menudo eran muy te­
nues. Adem{\s, 8 pesar elel envejecimiento de todos los orga­
nismos, la constancia ele los medios inlernos ha sido más no­
table que sus fluctuaciones periúdicns. i\1ús exactamente, íos 

t¡::niclo tcndencia a inte lar los fenómenos de 
como l'l'l;,;.ulacioncs de la hOtllCOslasis y como fases 

sucesivas de un pnlCCSO ele retorno a un equilibrio inccsan· 
amenazado. Por el contrario, tenemos que pensar 

se ren liz::t frecllcn temen te pl'O~ 

manera ind 

de pcrioelicicbd y homeoota­
sis no se contradicen, y cada vez se comprenele mejor que la 
bomeostasis se realiza a tr.:tvés de las .:tctivid:.tdcs periódicas 

límites se inscriben en el mismo corazón de los pro­
cesos de mantenimiento. Según los problemas, un "utor pres­
tará la estabili otro a la 

bio)s ha crc­
con el clcscubrimicnto progn::sivo ele la 

'~ena de muchos ele ellos, es decir, al con~;t:11;:r 

12-L<?:;JÓ,I] ete lo se suponf~\ 
va ri a c ion eS.-l1Q_FLO\'Oca-ba--1a· . 
rllD~GTÓgLc.Q2.:­

fueron ~JS r"imc­
ano :1ncc· 
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pero sola­
mente en el siglo XVIII comenzaron los estudios sistemáticos. 
Hacia 1730, el sueco concibió el 

dáticas que da tan de la más remota 

de un reloj
~---" ,., '. ' 

basado en el abrirse de las flores. Aquel reloj, dicen, :;c bizo 
en Upsala; -a cada hora correspondía ti'!. activid;.lcl ele flores 
diferentes.:~Se~~~~.,la~1.-~.~s 3,5 ~leTa~tGíí<:l, cu~n­
do las flores' de salsl1T comenzaban a aOrirse, h::lS la la mecha­

. noche, cuando volvían a cerrurse las del cactus. 

N?. St; t~~ t a~'...,~:~;.E~.;J2!3.L9..U.~:~s¿.e_ ._~~_s~~iJ?S: jQQC,_s.,.X~~)c.g."Í;1 

~_._~J:JQ_~Jª .,.mclE:R.endgnqa .. d.~_Jqs., moyir?)j~DJº;;.,q,~. 
l~.JlOJ;€só::de- Jas..h.oJas,c,QI1Jcspes:tqa Jél.. .luz y 
~ 

Fenómenos semejantes se describieron enlonces· en llsio· 
logia animal. El genovés Ch. Cr¡OSSAT, en confclTneias pm· 
mmcladas en 1831 y publicudas en 1843, moslró la oscilación 
cotidiana de la temperatura de lzts ¡¡3lomas, que baj.:t cllII'~\l1­

t~ la noche y vuelve a clcv;:trsc en el día. Hizo ver, <lsilll 
que la privación de alimento no suprime este ritmo térmico. 

Sin embargo, solamente después, de 1950 este tipo de in­
vestigaciones alcJ.nza un gran desarrollo al gener~lizarse la 
aclimatación artificial y aparecer medios modernos de 
lo cUy::l aplic::Ición Se h::lce posible ~~~.u1:i,.l.~'-~~",~~~_~.'~ 
J:...hY~. Ya no es )Josiblc hoy dÍ;} presentar sol~lmcnte 
nos ej emp10s suges ti vos. En...E.::.':'J.L~~~_~.:..~.J:2QTiº51 ic i(!3.cl.~,s. 
~stica de t290s los organismos vivie~~.~~.a.T~Ii.!.~9.e~~os u 
c'dularés..Estosl'itmos--·plfécl<!1¡-cvíí::lcnei8rse . tanto el1'-·-~..? 
~_inº__.en._1Qs.~_-Q;-:g';mos=.-o­..~-~n-lam isnia--1ictTvTdiid-­
orga;¡;;-;;10 de los seres menos y másd if~-rcñ'Z¡~iélo~~~---' -,. 
~'-po¿fdanpYcsclíT;'ií:scTérsl'i1I11-ós-'bToIÓg¡cos"p;';~Cie'ndo ele las 

especies, pero su exposición r~~l:Il~_a_ c()mp'rp.nsible si se 
hace tenien~o en cuenta su frecuencia. 

3. LOS RITJ\,10S RAPIDOS 

Inclui remos en esta ca todos los ri tmos cuyo pe­
ríodo osdla entre algunas fraccioncs ele y alrededor 
de 20 h. Se llaman ullraclinos. 

En el reino veget81, se pueden citar cntre los movimientos 
más rápidos los de' las [lcstaíbs y fbgclos o los ele la::; vacuo­

olas pulsátiles. Las pbntas tienen con frecucncia moví mi en­
~tos oscilatorios cuyo período varía de una a varias horas, 

)~.. >.: \'l; ­),...-,::,- ._-, ­

" 
" ;~ 

Lu, rilmus 

t¿-des como los de re"olución de los tallos voluble's, de los 
zarcil de l;:ts hojas (B:\lLL,\l'D, I 

En estos ritmos endógenos no nos es posible hacer eviden­
te el p::1pcl ckscl11peñ::tdo [J0r algún otl'O fenómeno periódico 
que hCty.:t podido inducirlos, Pero 3 veces es rrccL-;o que no 
cese de manifestarse alguna condición externa p:Ha que ellos 
se mantcngon, como, p. ej., el peso en los l11o\'in<clltos de 
n:\·olución . 

En esas frecuencias halbmos los ritmos elel cn:';éfalo, los 
c.!e! corazón y los de la respiraclon, que nos intaesan de 
modo particular, pues a menudo se ha tral ;.lelo (le rdacio­
nados con las conductas rftmicas ele! hombre. 

Las oscibciones eléctricZls de los centros neITiosos son 
[Jarticularmente netas sobre la cortel::l ccrcbretl. Este fenó. 
meno, conociclo yZl desde 1375, se ha hecho cvilknc<' y se ha 
estudiado por primer8 vez POl- H. BERGE¡~ en 1929. Por mt.:dio 
de la técnica úe 13 electrocl1cd,dogrnCía se d<:kcl;\ll dc ese 
modo oncl::ls de frecuenci;:ts diferentes: 

Las ondas 	delta, cuya frccucnci:1 varb de 1 a 3·5 
,heta, 4 a 7 
alfa, 8 a l3 
beta, 14 a 30 

La's 1118nikstaciones electroenccfalográfic~s no. son sino 
result8ntes de la actividad de las neUr0113S que se sincroni· 
zan en oscilaciones complej~s cuya resultante c;; más lenta, 
a consecuencia de la dispersión temporal de las actlvíebdes 
elemcn t::tles. 

El problema se reduce a saber cuál es el proceso respon­
s3ble de esa perioclicicL:1c1. Las fuentes son, in'dudClblemente, 

s, y podemos pensar en la existencia de un mando 
central sl1bcortical, sobre todo en el caso de que haya sincro­
l1¡z~ciól1 de los dos hemisferios, rCl"O t::unbién podemos su­
poner que exista autorritmicíd~ld ele un fr~\gmcn¡o ele tejido 
nervioso ués ele haber sido separado de sus relaciones 
i"teralcs y subcortícales. ¿ ¡-by un con tagio eléctrico ele tipo 
físico con ncuronZlS que !:;e cOI1\'crlit'Ían en pilolO;; al Llcsem· 
peñaI- el papel ele pacc'lIwkcr? ¿O no se tratad m{lS 
influjos recurrentes de tipo pcnn::mentc que, sob 
a la causa que les ha hecho n~ccr, scgUirí;:Ul bomL::lrclcélndo 
las neuronas? Estas responderíZln sólo periódicamcillc a con· 

~) 
.", 

11) 	 1 
i " 	 I 

..,- í::"/ 
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secuencia de su período refractario corre~pondiente a la ne­
cesidad de respetar un ciclo de n:cuperaCión de la excitabi· 
lidad (FESSARD, 1957). 

. El corazón posee una autonomía funcional que nu tiene 
el sistema net\rioso. Mientras el e1cc « 

"no»es reconocido como la 
'organismo, el corazón separado del oeganisl11o puede seguir 
palpitando durante horas e incluso durante días enteros si 
se)e mantiene irrigado.. 

'.,;/ Esta autonomía funcional se debe a las propicclacle's rítmi· 
cas del tejido nodal característico elel miocardio. Hay dos 
nudos principales, pero el sinusoidal impone su ritmo a to­
dos los demás segmentos del tejido nada!. Normalmente, ese

i 
, 
I ritmo de 120 a 150 ciclos por minuto queda frenado por la1-­

J, 

I 	 acción const:::mú~ del nervio pneumog<1slrico, que asegura un 
J 	

ritmo de sobre unos 72 ciclos por minuto, ritmo que varía, 
como eS sabido, por el ejercicio, la temperatura del cuerpo 
y no menos con [as manifestaciünes psicológicas, como la 

'" emoción. 
~, ritmo respiratorio, que ti.ene una frecuencia de 15 a
acIos' por minuto aproxil11etcIamcntc en el hombre 

está subordinado él un centro respiratorio situ::ldo a n¡v\.~1 del 
l'::lquídeo, Dicho celltro liene lin~\ actividad periódica 

autónoma, lo que puede hacerse evidente al constatar que se 
mantiene después de seccionar todas las conexiones nervio· 
sas por las cllales pudieran etctU::lr modo reflejo algunos 
estímulos. 

La periodicidad de la ae ti vidac! de el icho cen tIrO es tá con­
trolada principalmente por la venosicIad de la sangre, que 
depende de la t::lsa de CO2 Y. de O2, Qu~da t~ntbién i~t1uen: 
ciada por numerosos mee:llllsrnos respIra tonos reflejOS de 
origen pulmonar y circulatorio y, fin::llmcnte, po~ inflUJOS pro· 
venientes del córtex, que hacen posible: clcno coptrol volun· 
tario. 

Esos ritmos, como acabamos de ver, son 
neÜs-y--nodependen, en su regulación perióeli 
otro ritmo, a excepción del ritmo elel 
arrastrado, dentro ele los límites de sus posibi 
riacióo, por estímulos visualcs periódicos, Pero la acelera· 
ción o el retardo pueden ser producidos por estímulos no 
periódicos. 

a 
en 
o 
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4. 	 LOS RIT:\lOS CIRCAD IANOS 

SucCSlon cotídbn;:¡ de los clbs y las noches (o ritmo 
) corresponden los ritmos biulógicos y los de la 

acth'¡ebd de tocios los organismos, sin excluir al hombre. Hoy 
día se les lbma ritmos cire;:¡di:1I1Us pOI-que su período puede 
ser un poco superior o algo inferior a las 24 h cuando los 

'sincronizaclores del ambiente (lúz, humed:ld, temperatura, et­
cétera) quedan suprimidos. Esta constante diferencia que se 
observa entre el ritmo «en 'libre curso» de un organismo y el 
ritmo nictemeral ele 24 hes, Clctualmente, el argumento más 
sólicIo p;:¡r;:¡ poder suponer que esos I'ilmos circauianos no 
son adquiridos. Añadamos a esto el hecho de que, en algunos 
casos, podcmos desencadenar un rilmo circ;:¡diano el) un or­
ganismo sin necesidad de que jamás haya sufrido la inf1uen­
cia del nictC:ll1ero. 

,.A) Los ritmos circaclianos en los vcgetales.-,L·l lista de 
" C¡O'S" fenómenos de fisiología vegetal que ofrecen un ciclo cir­

cClc1iano no ces;:¡ de enriquecerse proporciül1:l1111cnte ,11 aumen. 
to de nuestrCls posibilidacks de clclección y de medida. La 

iÓn ele las cclubs, la tretlispiración, la respiración, la fo­
tosíntesis, la rapidez del crecimiento, los movimic::los de ;as 
hojas y ele [as flores varían regularmente de intcnsid::¡cl según 
la hora del día. 

B) Los ritmos circadianos en los animale::..-l'~o son me­

~) 
;')~J1os conocidos. Todo el mundo sabe que hay Clní;-¡!cl!.::s diur­

nos y animales nocturnos. Se enCLlcnt¡';) la actividad circadia· 
na en [os seres vivos más simples, como la ::j-,lCO::l y el pa­

() ramecio, pero solamente Cl partir del 11l0melll(1 ,.'.1 que ~e da 

¡ "'1 una organización cclul::¡J' con un núc!co bien ckkl".ilinado." , 
bien sabido que los ritmos circadianos nosolarncnte 

, \ \ se refieren el los ciclos vigilb-sucño, sino tambi¿n a todo el 
conjunto de las -_..._.,._----­

C) Los ritmos Circadianos en el hombre.-~'h present:m 
c;:¡ractercs muy originales. Como en b m;:¡yo;·l:, las espe­
cies, no se est;:¡blecen sino (.le modo progresivo ¿, J.:) largo del 
curso del clcs::lrrollo. El sueño del lact:mle es ])(1:: ico con 
relación al nictémero y,no se hace monof:is!co si:!') hasta la 
eelad ele cinco afias apw:..:imacletmcntc. No obstant.:, se esta. 
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blecen algunas variaciones cireadianas (hetcwgeneidsd de las 
. fases de vigilia y sueño) a partir de la seguncl::l o la tercera 
semana de su vida. 

Los ritmos de muchas funciones tienen ITIe¡-,In1cnk, 
como el sueño, períodos inferiores a las 24 h Y el desarrollo 
de su carácter de circadianos se cstoblecc puco a poco. 
nos parecen desarrollarse independientemente; otros, por el 
contrario, como el pulso, la temperatura central, la excrecIón 

la eliminación del potasio y del sodio, se establecen 
casi al mismo tiempo a partir del segundo mes. Otras secre­
ciones, como la de la creatina y después la de la crcatín 
solamente manifiestan su car;:ícter de periódicas al cabo de 
algunos meses. Se da una periodicidad circadiona de la re­
sistencia eléctrica cut8nea algunos días después dcl nací-
miento. 

Además, la de esos cambios periódicos nu cesa 
de aumentar durante los años eh::: vida del nillo e in­
cluso se producen cambios cn la si luación temporal dc las 
acrofases (HELLIJRÜGGE, 1968). 

en es ta evolución pa rcce permitirnos el c,,­
endógeno de esos ritmos, de dos hechos de im­

portanci8: 

a) Los niiios que son alimcllUdos o su llel11~l 
ritmos de vigilia-sueño que puedcn ofrecer una diferenci<l dc 
una hará con relación al ritmo nictcmeral cuando se hace 
de un modo sistem5tico. Parece. pues, manifestarse un ritmo 
circadiano que no se a los sincronizadores del ritmo 
nictemeral sino después de varios meses (KLElTM¡\N y EN­
UEL?I\¡\NN, 1953)_ 

b) Hemos observado la del 
ritmos biológicos. Se constata también su ¡independen­

cia cuando el hombre ::lItera su ritmo ele vicia. Las fases de 
,algunos ritmos se clespbzan micntt-as otr::!s P9rmanecen es­
tables durante cierto Esto demuestra que dichos rit­
mos no dependen simplemente ele las variaciones del meta­
bolismo ligadas al ciclo actividad-reposo. ~ , 

, 
En el adulto han podido cstablceers~ ritmo~ circZ\c!i8111:S 

del pulso, de la temperatura, de la cclcnebd del cor8zon, Cíe 
la presión sanguínea, ele la rcspirac de la actividad cere­

0bral, de las excreciones uriniarlas (potasi'ü, sodio, l1lagncs 
~fosfato de 17-cetosteroidcs, etc.), de la comrosición de la san­

:U 


l..() ....~ 1"::,\.'1os· 

D) Carácter rítmico ele los ciclos circadianos -A prírr.e­
ra vista se podría penS8r que la actividad circacli:::l:J de las 

'plantas y los zlnimalcs no presenta mús que rcacci(¡ncs a los 
cambios de luz y temperatura que corrc:sponden H l::!.s f¿:¡scs 
del nictémero. bien csZ\s condiciones clcscmpciian, en "er-

el papel ele sincroniz<lclores, no es menos c1Crt:-, que esas. 
mod iones rítm s obcckcen ::1 u na le\' ka con 
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Sede Tipo de variable 
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Fig_ l.-Ritmos circadi~l[1os humanos. 
To:cicol., 1969. Ver también RE!:\8ERG 

oc/¡ercfte, 1971. 2, pág. 245.1 
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regulaciones propiCls, como demostruse de varios 
macIas: 

a) ..l2.!;¿LCI§.!.~~g,s se cambian Clrtificialmente 
las fases del sincronizador, indrticndo, p~ ej., la sucesión de 
luz-noche, la adaptación no se realiza inmediatamente, lo 
cual hace maniftesto que no nos hallamos ante simples reac­
ciones reflejas frente a cambios cxternos. La readaptación 
puede a veces ser bastante lenta. El hamster dorndo, que es 
un roedor de actividad nocturna, puede, si se invierten las 
fases de oscuridad y luz, necesitar nüs de un ml~:'; para in­
vertir enteramente el ritmo de su actividad (MO:1!N, 1967). 
TOULOUSE y PIÉRON (1907) habían hallado retrasos (1;;::1 mismo 
orden para el ritmo de la temperatura central de las enfer­
meras que pasan de un servicio diurno a otro nocturno. 

Sin llegar a la inversión, es decir, a un desfase de 12 h, la 
nctiviebd puede desplazarse; es el caso de un trabajador que 
cambia de equipo y también el de un vinjcro a quien un 
avión hace franquear en pocas horas varios husos horarios. 
Este úlLimo caso se ha experimcnt.:lclo tant·) en :::l animal 
como en el hombre. Los ritmos biolóu.icos no ",,:! .:.incronizan 

.,CoJ.1 el ritmoJ!.f;tt\:i~~él(!-~':.:~ño s~~_<?_~L,0bo..-S.~\':1rio? 4i.~..!J....:::T 
Jjcmpo........!::.'::9.H<?.!:ldo para la .:lc'Gptación difIere C0.!,2 J:·;;,:,.~i.Y.~!~9.s 

_.J:i.~';¡',-_. -- --.,,-.-~._.,,-. ........ ... -..0"--'" -.__.- ...-._. 


Esas readaptaciones llevan consigo fcnóm(;;l)cs le .fatigo, 
tras to r~s.-¡:;¡,.e·F~iQsQs)-" ..diÜcuHades ...gas.lro) n\.~~J[ ;..I~::;:o;,_per tUl:' 

~0:.c.:!on:::~.A ¡el.?tjcño,ypla 11 tcal)?~' rios prob. 1~)11=LS.J;;:Li:l,_)'J)j¡3. 
de los pilotos d.~.lL~efl y en la de los obreros que c:'.bcn cam­
biar con frecuencia de equipo. Las exigencias soci: des y bs 
realidades biológicas están él menudo en connicto. 

b) Mnlltellílllie:llto de los ritlllos en cOlldiciolU?S lie vida 
C0l1stal1tcs~ SrUn~-rnmo-'-e:Cclit16gen6;"de"bei':fl 
"'cüañdo-;~ suprimen las variaciones externas qlk eran sus 

sincroniwdores, en particular las de la alternancia luz-oscu­

ridad. En se constata el mantenimientuOe los rit ­

mo:., biológicos, pero su período se hace circadi:l!1o, es decir, 

que puede diferir ligera pero sistemáticamenlc dé, o las 24 h. 


Los efectos del mantenimiento constante en i¿l luz o en la 
oscuridad no son los mismos en todas las especies. La amorti ­
zación del ritmo y la variación de su período pueden cambiar. 

un estornino sometido a una luz continua de 30 Ix con­
serva un ritmo de 24 h, que, sin emb::1rgo, se reducicá a 23 h 
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con 300 Ix (ASCHOFF, 1960), Entre los ~nimales nocturnos el 
aumento del nivel de claridad mús bien eleV3ri~\ la duración 
del período. Un animal noctumo, como el hamstcr do 
conserva mucho tiempo su ritmo de Clctivicli:1d en la oscuri­
dad continua, pcro el período se alarga cuando en con­
tinua luz (rVIORI0:, [967), En lus animales díurno::¡ él efecto 
es a la inversa. 

Esas variaciones artilkialcs pueden parangonal'se con las 
que se producen en fUllciún de la latitud. Más allá del cilTU­
lo polar, los piljaros continúan viviendo en vcranosiguicncio 
un ritmo de 24 h, aunque la claridad no ceSa a lo larl!o de 
meses enteros, si bien varía sistenuíticamente (E~t~(E, 19b6). 
Los hombres hacen lo mismo, por otra parte. 

En las fases dI::! 1 nictémero el ritmo de luz-oscuridad va 
asociado con frccucll~bios de temperatura, Si la luz 
tiene un" gran importancia, los cambios 
las zonas medias de 10' a 35' C tielll'll poca íllflucncla. Ese 
carácter distingue netamente los ritmos circadianos de los 
rápidos o de los anuales. Un primate, manteniclo aislnclo en 
condiciones de luz, ruido y temperatura constantes, presenta 
un ritmo de 23 h en su pulso y asimismo un ritmo de acti­
vidad (apoyarse en un::! pnlanc;:¡ p;:¡ra obtener su ::llímcnto) 
de la misma duración (LE"l2RE, 1967). 

Con estos hechos pueden compararse las experiencias rea­
lizadas desde hace unos diez años por uno o varios hombres 
viviendo en refugios o grutas enteramente aislaclns del mun­
do exterior desde el punto de vista del ruido y de la luz (ex­
periencias que se llaman «de libre curso»). No tienen ninr;.ún 
punto de referencia temporal y pueden organiz,)f su vida a 
su libre arbitrio y regular libremente la iluminación artifi­

contentándose con dar ::lviso a los expcrimentndores de 
todos sus actos. 

De los varios resultndos obtenidos nos aremos solé:H\1en­
te en que los hombres (o las mujeres) aislados conservan en 
general un ritmo ele sucño-vigiJin de tipo circ:.cliano algo su­
perior a las 24 h l. También el periodo de la temperatura del 
cuerpo puede alargarse y asimismo diferenciarse ligeramente 
del de la actividad. Cuando los hombres están en grupo, sus 

1 Algunos autores han tra:~do de n.:bcjonar el de yue S~ en­
cuentren ritmos circ~dianos que se Clproxim::m a la, 2'~ 6-24 h 8 con 

0d hecho de que el día lunnr tiene UIl pc'dodo de 2.t 8. [,ta (()inci· 
C:;denda. que nada prueha. pl;:¡ntc,¡ tUl3 ntlL:va eLlest 

.".J 

Los rr'U1/U., hi("u;;:cos .H 

ritmo'> circJ.diJ.llOS a ~incronizarse (1\1. t\¡, ':LlJ\l;~t y 
colaboradorl.·s, 1969 l. 

No obst:lllte, en \'arias '::';;ic'l'Í<.'IKi:1s hZl püUIUU ooscrY<:nse 
que p:h:lh,m a ritmos CirGlhídi:\i1os que hnn 1 m;:¡ntc­
nerse cspon l [\1) C'C Jl1cntc duran te :llgun:\s scnl:II1:IS. Si dicho 
ritmo espUl1t:IIlC0 Se rduel'z:l P0I' un ritmo ¡mpLk':'tu eJe ]IIZ­
oscuridad (34 h de luz, 14 h de o':icllrid;:¡dl, puede !11:lntcnl_','~;e 
durante dos meses (SIFrRE, 1972 l. Al pah..!ccr, la [;.:'-'lr)CralUl'a 
central sigue siendo siempre circ~Hliana. 

El distZ'lnciZ'lmicnto entre la actividad y los ciclo·; elel me­
t;:¡bolislTIO son aquí muy patentes. El sujeto ;:¡dcrnás no se 
apercibe de la regularidad de esos ciclos circ;:¡dianQ o circa­
bic1iano. En general, subestima en c[¡sí [a mitad el tiempo 
tránscurrído. 

e) El cs!o/¡lccillli(!1I10 de ri(lIlns circadiallos.-Dcntro cleI 
ciclo ele 24 h e:; posible org:\I1i:wl' cUIl1]lurU\miclltos l"Ítrnados 
del 111 iS1110 pc ríodo. As f. se pod r{ll1 ad ks t r~\l' abej as, peces, 

lin.:1S, cte., p;:¡ra que acudan todos los días a buscar su 
::dimento a la misma hora y en el mismo lugar. Pero debe­
mo::; insistir en el hecho de que ese adiestramlcnto no resul­
ta posible m,ís que si está basado sobre un rilmo ·circadkmo. 
Esos ritmos adquiridos lig3dus Z'l b alimentación pllcden mo­
dular los de actividad relacionados con los período:; de ilu­
minación, t::tnto l1l<:Ís cuan tu 18S condiciones externas sean 
más constantes. 

el) La clificultad para cs!n¡,!eccr ritlllCJS 110 circacliallo.';. 
Se ha buscado el modo de inducir rit mos que clillcl\:n nota­
blemente del nictémcro. Resultn muy difícil tanto en los ve­
getales como en los animales o cn el hombre. Así, ,i,~ hCln cul­
ti\'<1do tOlTIntes sobre ciclos muy' diversos de 8 a 48 h, m;:¡n, 
teniendo una cantidacl igunl de luz y oscuridad, En ciclos 
de 20 a 30 h, el des::1rrollo etCl nOl'Ill::d. pero sujeta.', a otros 

las planti:\s se estropeaban (retraso del crecimiento. 
color am<:\¡-jllo de la hojas). También ha podido est.~: 
el 1110\'imicnto de las hojas ele las pbntCls de judÍZls ,:n perío­
dos de 20 el 28 11, pero se ha fr~1C;:¡s3c!O cu;:¡ndo ·-.;ran de 18 h. 
Un ritmo de 18 h de luz y 18 h de o;;cul'iebc1 pCl'lu el rit­
mo ele ::tctividad del gril sin que llegUe a [:\rs(; a un 
ciclo de 36 h. Por el contra St: conocen :)lgunDs eje 
ue h::lbitu::tción a un scmiciclo CiIT~\c1bnu u a cíl_:lv: dohk:s 
o triDks. llamados entonces circ:lhiclianus o CilY:.lf¡-¡díano~, 
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Si se someten las plantas de soja a alternativas de 8 h de 
seguidas, según los planteles, de fases de oscuridad de 10, 16, 
22, 28, 34, ... 66 h, comprobaremos que las plantas no flore­
cen de igual manera. Los planteles mejores son los someti­
dos a períodos de 8 + 16 h, de 8 +40 h Y de 8 + 66 h, es decir, 
aquellos que gozan de luz caela 24, 48 Ó 72 h (EMi\-\c, 1966). 

Cogiéndolos a raíz de su nacimiento, se han podido adap­
tar algunos pollitos a un ritmo ele 8 h de oscmidad y 4 h ele 
luz (EMME, 1966); del mismo modo, algunos monos, tales 
como los macacos rhesus, sorne ticlos a dos medias horas de 
claridad en 24 h, pueden presentar un ritmo semicircadiano. 

En el hombre, las notables diferencias individuales hacen 
poco sistemáticos los resultados. No obstante, podemos de­
cir que si los hombres se adaptan a ciclos ele 21 a 28 h en 
cuanto a su actividad y sueño (KLGITMt\N, 1963; LODiJAN, 1960), 
ciertos ritmos biológicos, particularmente el ele la tempera­
tura y el de la excreción del potasio, son muy estables. Aná· 
lisis delicados demuestran además que en csos casos pUI:Cde 
haber superposición de dos ritmos, uno circadi::mo y otro que 
corresponde al período impucsto (CONROY y MILLS, 1 

Se puede adaptar él un hombre a un ritmo de 12 h. W, JA­
MES citaba el caso de un oligofrénico a quien habían podido 
hacer vivir sobre ese ritmo dur;:¡ntc varios seman;:¡s, pero que 
había tornado rápidamente a un ritmo de 24. Ya hemos di­
cho que, en experiencias "de libre curso", se ha hallado que 
algunos hombres presentaban espontáneamente ritmos de ac­
tividad de alrededor de 48 h, permaneciendo el ritlTlO de la 
temperatura circadiano, 

e) La ol1togéllesis de los ritmos circadial1os.-Algun;:¡s ve­
ces esos ritmos se presentan espontáneamente desde el naci­
miento. Así sucede con los pollos O el lagarto. Incluso ralas 
mantenidas durante 25 generaciones bajo una iluminación 
permanente manifiestan ritmos circadianos de la aCLivldad. 
No sucede lo mismo con todos los animales; son numerosas 
las especies cuyos ritmos CÍrcCldianos han de ser inducidos 
por el nictemeraL Otras especies, y es el caso del 
ofrecen a su nacimiento una actividnd polifásicn cotidiana 

o que se transforma más o menos ró.pidamcn:c en actividad 
C1 monofásica. Lo mismo se dice de las divcrsé1s funciones bio­

.,.Q¡, 	 lógicas cuyos ritmos no apnrcccn hasta un determinado es­
tadio del desarrollo. 

, I 
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_._~-------~ ---_ .._~.~._---~-----~.~----------~---, 

1. INTRODUCCIÓN 

La evolución social del concepto de cuerpo tiene especial relevancia en la comprensión 
del hecho expresivo. Según se haya contemplado a lo largo de la historia así se le habrá 
dado un papel más o menos justificado. En la escuela a su vez el cuerpo ha significado 
ideas muchas veces contrapuestas: como objeto de represión, como receptor de castigos o 
premios. como medio de sacrificios, como exponente de ideologías militaristas, etc. 

En los últimos años, unido a corrientes de reivindicación del cuerpo como parte in­
separable de los aspectos intelectuales y afectivos de la personalidad humana, ha surgi~ 
do un concepto de cuerpo enormemente capacitado para la expresión y la comunica­
ción. Unido a este impulso se contemplan con mayor admiración las posibilidades 
corporales para el movimiento estéticamente bello y se habla frecuentemente, y no sólo 
en entornos especializados, del lenguaje corporaL 

Gran avance por su parte han tenido los estudios sobre los lenguajes expresivos tanto 
sobre comunicación verbal como en el campo del arte (plástico, musical, ... ), provocando 
todo ello un mayor y significativo acercamiento de éstos al concreto mundo del lenguaje 
del movimiento corporal. 

Sin embargo, alrededor de todos estos aspectos interrelacionados, se crea una espe­
sura y la confusión llega a la escuela cargada de dificultades para situar cada parte en su 
justo lugar. Precisamente, ese iriterés de la escuela en clarificarlo todo para su mejor en­
señanza y desmenuzamiento de los temas es un factor que en este caso puede resultar 
muy difícil de conseguir. Nos encontramos por tanto con una materia complicada y aún 
poco estructurada, donde abundan las experiencias aisladas de los docentes de educa­
ción física y donde muchas veces su avance e impartición con los alumnos está salpica­
da de dificultades. 

Desde las nuevas directrices de la Reforma educativa en que estamos actualmente in­
mersos, se apuesta fuerte por la incorporación progresiva de este conjunto de conteni­
dos en toda la enseñanza de la EducaCÍón Física obligatoria. 

2. LA EXPRESIÓN CORPORAL EN EL DESARROLLO DEL ÁREA DE EDUCACIÓN FíSICA 

2.1. La Expresión Corporal 

Orientaciones de su práctica 

La Expresión Corporal en términos generales y en relación con su práctica efectiva 

ha estado siempre mucho más unida a espacios fuera de la escuela. En la disciplina tea~ 


vU 
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tral y en la danza, relacionada con los actores y las bailalinas a partir de los estudios de 
R.V Laban y de las escuelas de actores que solicitaban la importancia del trabajo físico 
como Meyerhold y Grotowsky, entre otros. 

Desde la perspéctiva terapeútica y ayuda psicológica como propone Moreno median­
te su técnica de Psicodrama o desde las propuestas de trabajo interiorizado del yoga, de 
la bioenergética, de eutonía,... 

Ennuestro entorno más próximo a lo equcativo se han hecho esfuerzos interesantes 
en este campo desde la Animación Sociocultural (amalgama de saberes para la interven­
ción social y cultural) en lo que se ha llamado Educación no formal. Pero las actividades 
más próximas a la expresión corporal han estado siempre recogidas en una disciplina 
denominada Expresión Dinámica, donde se reconocían no sólo la parte corporal sino 

. también la dramática, la plástica y la musical. 
En las Escuelas de formación del profesorado este esquema es el que se mantiene a 

nÍvel de Departamento y de algún modo se entiende gran relación que debería exitir 
entre tales materias en la escuela. Como antes se dijo, se trata de lenguajes donde la cre­
atividad y espontaneidad del alumno ocupa un gran relieve y precisamente será ese des­
pertar de las capacidades lo que se le pida a la escuela. 

En definitiva, la Expresión Corporal tiene diferentes orientaciones en su práctica (es­
cénica, terapéutica, metafísica, y pedagógica), y nosotros profundizaremos en este tema 
en lo que nos es propio. 

2.2. Elementos JI factores a tener en cuenta 

Elem.entos: 

Alrededor del eje del Cuerpo, se entiende que aparecen los siguientes elementos: 

Energía. 

Espacio.
:--.~ 


.t~J. 1 


20"4:) -Tiempo. 

Creatividad. 

Los cuatro participan en el hecho expresivo en sí mismo y consiguen que el movi­
miento, inicialmente considerado como una acción física más o menos mecánica, reco­
bra una cualidad como es la intención consciente con una componente princapal de co­
municación. 

Así, podemos resumir que: 

ACCIÓN FíSICA + INTENCIÓN = Movúniento Expresivo 

Factores a tener en cuenta: 

La realidad educativa de la Expresión Corporal hace "que tengamos que tener en 
cuenta las características <:lP'lllPn a modo de factores que tienen cada uno sus in­'c>" • 

fluencias en el proceso de enseñanza-aprendizaje: 
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- ElILa Alumno/a. 

La dinámica del grupo. 


- El/la Profesor/a: sus conocimientos y actitud. 


- La Programación y su metodología. 


-:- Las instalaciones yel material. 


La actitud del entorno. 

Muchas veces el ambiente alrededor del maestro-a que quiere programar actividades 
de E.C. no es muy favorable. Existe aún cierto rechazo anclado en el desconocimiento y 
la desinformación de muchas personas que relacionan esta materia con actividades im­
propias de los niños y demasiado femeninas, cuando no otros "fantasmas" que pueblan 
las mentes de gentes y que animarán al maestro a superar los obstáculos. 

Conceptos 

Como ya he dicho anteriormente la falta de estructuración de la materia en el ámbito 
escolar hace que sea preciso "echar mano" de las investigaciones y experiencias realiza­
das por personas qu~ no proceden del terreno pedagógico o bien que desarrollando una 
labor docente, no es precisamente en el marco de la enseñanza de la Educación Física. 

Daremos aquí algunos conceptos más destacados que tienen transferencia directa a 
nuestro ámbito, como son: 

y. Berge: 

"Término comodín que engloba muchas actividades todavía mal definidas, mal 
situadas entre sí, y que aún buscan su camino. Supone expresar nuestros senti­
mientos más ocultos, hacer compartir lo que pensamos, pero que no sabemos ex­
presar, reencontrar el contacto con la naturaleza y con el otro; darnos cuenta un 
poco de nuestra necesidad de autenticidad". 

P Stockoe: 

"Lenguaje por medio del cual el ser humano expresa sensaciones, emociones, 
(:205

sentimientos y pensamientos con el cuerpo, integrándolo con el resto de lengua­
jes expresivos" 

. M. Schinca: 

"Disciplina que estudia y profundiza en el empleo del cuerpo, buscando un len­
guaje propio a través del trabajo corporal". 

En líneas generales la Expresión Corporal quiere favorecer en la persona una bús­
queda y en lo posible un encuentro de su propia espontaneidad ofreciéndole cauces para 
sacar hacia afuera sus capacidades creativas siempre dentro del marco del movimiento 
o lenguaje corporal. 

¿Cómo encaja este propósito en la dinámica propia de la clase de Educación Física? 
Éste es, en esencia, el reto al que los profesionales debemos responder, convencidos de 
que hay un lugar para ello. 
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Fases de aprendizaje 

'Destacamos aquí las aportaciones realizadas por la autora Patlicia Stockoe cuando 
estructura los siguientes momentos en el desarrollo del aprendizaje de la Expresión Cor­

poraL 

Fase 1 a••.••••• .Investigación: 
Investigar para conocer y transformar (cómo, por qué y para qué) de nuestro cuerpo 

y sus acciones. 
Sensaciones y percepciones vividas. 
Actividades exploratorias. 

Fase 2a
•••••••..Expresión: 


Exteriorizar las sensaciones, emociones y pensamientos. 

Riq'leza motriz de la acción. 

Adquisición de un lenguaje propio, comunicable. 


Fase 3a
•••••••••Creación: 


Opciones para seleccionar las acciones a realizar con mayor libertad. 


Repetición, improvisación. , . 

Fluidez ;;fÍeiibílidad para sacarle el máximo provecho al lenguaje adquirido con las 


fases anteriores. 


Fase 4a
••..••..•Comunicación: 


Personal, por parejas, en grupo o grupos. 

Esfuerzo por hacerse comprender con la propia expresión. 


¿Cómo se deben comprender estas fases? 
La autora quiere mostrar un proceso inten-elacionado en el que ninguna fase se da 

en ausencia de las otras, de manera que la persona se mueve siempre en todas ellas pero 
las adquisiciones que va haciendo maduran justamente cuando se es capaz de comuni­
carlas a los demás, en la fase final. 

~bo' . 2.2. La Expresión Corporal en Educación Física 

Conceptos: 

Con todo lo expuesto hasta ahora nos encontramos con una disciplina autónoma res­
pecto de la escuela, pero cuyas enseñanzas nos consta que pueden ser adoptadas por 
nuestra materia, con una intención de extensión de sus argumentos a nuestros alumnos 
en su paso por la educación obligatoria. 

En efecto la legitimidad de la Educación Física como área que se encarga del desa­
rroBo de las capacidades físicas y motrices, para recoger dentro de su campo aspectos 
que pretenden la mejora cualitativa del movimiento como medio de expresión y comu­
nicación, es incontestable. . 

Nos consta que nuestra eficacia como docentes no se nueae medir exc1""iv::o>",entg 

por la educación motriz que ofrezcamos con el objetivo de la eficiencia mecánica o fun­
cional de nuestros alumnos. Pensamos que, al igual que sucede con el lenguaje verbal, 
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es preciso dar oportunidades a los niños para que depuren sus movimientos y los acer­

quen a su propia capacidad para generar posibilidades creativas, estéticas y comunica­

bles a los demás. Sabemos que intentar eso nos lleva por un camino repleto de situacio­

nes educativas en sí mismas, desde el cultivo de la cOnciencia de la identidad corporal, 

pasando por el conocimiento de los demás, la superación de la inhibición y el temor a 

ser mirado, a ser escuchado no sólo a través del sentido auditivo ... 


Sustentado en esta serie de aspiraciones y medias confirmaciones, podemos definir 

la Expresión Corporal, entendida como parte de la Educación Física como... 


"Un área de trabajo que pretende una mayor profundización en la vivencia del pro­

pio cuerpo y sus posibilidades de expresividad hacia uno mismo y hacia los demás; fun­

damentado en dos ejes: 


- El trabajo físico, y 


el conocimiento técnico". 


Desarrollo en la etapa Primaria 

De acuerdo con la propuesta ministerial, el planteamiento del bloque de contenido 

de Expresión y Comunicación Corporal es el siguiente. 


a) Objetivos generales (que se le relacionan): 

- "Utilizarlos recursos expresivos del cuerpo y del movimiento para comunicar 
sensaciones, ideas y estados de ánimo y comprender mensajes expresados de 
este modo". 

- "Conocer y valorar su cuerpo y la actividad física como medio de exploración y 

disfrute de sus posibilidades motrices, de relación con los demás y como recur­
so para organizar el tiempo libre". 

Por tanto se pone de manifiesto el objetivo de que los alumnos experimenten con su 
propio cuerpo toda una gama de movimientos, gestos, posturas, actitudes, ... que a modo 
de recursos le permitan abrirse a los demás desde el plano de la satisfacción por el mo­

_ vimiento y del aprendizaje de nuevas formas de expresión. 

;207; .!b ) Contenidos: 
'~~~~~ 

b.l. Conceptos: 

- El cuerpo como instrumento de expresión y comunicación: recursos (gesto y 
movimiento) y manifestaciones expresivas asociadas (mímica, danza, dramati­
zación). 

- El ritmo. 

Las calidades del movimiento. 


- Relación con otros lenguajes expresivos. 


b.2. Procedimientos: 

- Exploración y experimentación de las posibilidades y recursos expresivos del 
propio cuerpo. 
Utilización personal del gesto y el movimiento para la expresión, la representa­
ción y la comunicación. . 

- Reproducción de secuencias y ritmos. 
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- Práctica de bailes inventados. 
- Exploración e integración de las calidades del movimiento. 

Elaboración de mensajes por la simbolización y la codificación de movimientos. 

b.3. Actitudes: 

Valoración de los usos expresivos y comunicativos del cuerpo. 
- Valoración de los movimientos de los otros analizando los recursos expresivos 

empleados, su plasticidad y su intengonalidad. 
- Interés por mejorar la calidad del propio movimiento. 
- Participación en situaciones que supongan comunicación con otros utilizando 

recursos motores y corporales con espo,ntaneidad. 

Se recogen en estos apartados los puntos, esenciales a trabajar desde los tres aspectos 
de los contenidos. Observaremos en las páginas siguientes si el eSflíritu-cie todo ello se 
mantiene con las tareas prácticas que se' lleven a cabo con los alumnos. 

c) Criterios de evaluación (que se le relacionan): 

"Utilizar los recursos expresivos del cuerpo para comunicar ideas y sentimien­
tos y representar personajes o historias reales o imaginarias". 

- "Proponer estructuras rítmicas sencillas y reproducirlas corporalmente o con 
instrumentos". 

Observamos que la relación con otros lenguajes expresivos como el musical, el plásti­
co y el teatral (o dramático) es, además de inevitable, enriquecedora para nuestra área, 
aunque exija por parte del docente un mayor interés por actualizarse en esos campos. 

3. MANIFESTACIONES EXPRESIVAS ASOCIADAS AL MOVIMIENTO CORPORAL 

Como de todas las capacidades humanas de que se trate, para comprender hasta 
dónde llega el dominio que ti~ne de ella el sujeto, es. necesario poderlo ver ejemplificado 

..,.-.'.-" en una concreta 'manifestación. Eso nos sucede, como recordaremos, en el terreno de 
i()8';~las-habíiidáaes y destrezas, donde hasta no ver cómo el niño corre, salta o lanza en un 

1 

ejemplo determinado, no podemos comprender a qué grado de control llegan sus capa­
cidades perceptivo-motrices. 

En el caso de la Expresión Corporal es muy difícil observar el nivel de dominio si no 
es a partir de ciertas manifestaciones cuyas coordenadas nos permiten tener una idea 
más clara del uso expresivo del cuerpo. 

Es por ello que se habla de manifestaciones asociadas al movimiento corporal y se 
destacan las siguientes: . 

- Juego simbólico: dramatizaciones. 
-Mimo. 
- Danzas colectivas. 
- Otras manifestaciones rítmicas. 
Expresaremos más adelante el carácter de cada una de ellas nero es nreciso ahora re­

cordar que todas nacen del origen del que ya hemos hablado, es decir de la yuxtaposi­
ción de los elementos energía, espacio, tiempo y creatividad. 

G72 
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La primera y la última nacen en el individuo, mientras que el espacio y el tiempo son 
va~iables externas pero cuyo manejo experto requiere una interiorización hasta hacer­
los propios. 

El estudio de cada uno de esos cuatro elementos nos llevaría a abordar con más 
calma las particularidades que ciertos autores como R. Laban investigaron. En realidad 
las cualidades del movimiento no son sino categorías de esa yuxtaposición a la que alu­
díamos. Dejando a un lado la intervención ,de la creatividad, las variables de espacio, 

tiempo y energía permiten hablar, según cómo se interrelacionen, de: 
Cualidades en oposición: 

- Fuerte / Suave. 

- -Directo I Flexible. 


- Súbi-to /-Sostenido. 


Tomando una cualidad de cada par y relacionándolas, nacen los ocho esfuerzos bási­

cos definidos por Laban, que son: 

1. Presionar. 5. Deslizar. 


_2. Golpear. 6. Teclear. 


3. Torcer. 7.Flotar. 

4. Hendir. 8.Sacudir. 

Donde por ejemplo, Flotar surge de la combinación de: 

espacio = flexible. 
FLOTAR = energía =suave. 

tiempo = sostenido. 

Parece que todos los tipos de movimientos posibles se pueden encuadrar en estas ca­
tegorías, por lo que es un código con bastante interés para los docentes que trabajan con 

el movimiento corporal expresivo. 
Efectivamente podemos comprobar que todas las acciones motrices que podamos 

enumerar entre las manifestaciones de. las que vamos a explicar ahora, comprenden 
unas cualidades del mQv~mient~de acuerdo a cómo integren el uso del espacio, el tiem­
po y la energía. 

Pero no podemos olvidar el cuarto elemento del que hemos hablado: la creatividad. 

Hasta ahora podríamos decir que todos los movimientos los puede aprender el niño 
casi como si de una técnica se tratara a base de imitar los ejercicios que se le indiquen. 

Sin embargo, una cualidad que nace muy dentro del niño y que depende de sus capaci­
dades de imaginación, de fantasía, de espontaneidad como es la creatividad, es precisa­
mente, el elemento personal que como un sello particular marca el carácer del trabajo 
corporaL 

Como queda bien patente en las palabras de Bachelard en su obra "La poesía del es­
pacio" ... 

"La imaginación no se equivoca nunca, porque la imaginación no tiene que confron­
tar una imagen con una realidad objetiva". 
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3.1. Juego simbólico. Dramatizaciones 

Para P. Santiago, "el trabajo de Corporal debe consistir fundamentalmente 
en jugar, sin importar la edad. El juego simbólico favorece la libre expresión de uno 
mismo. Es un medio de desbloqueo y liberación de ansiedades. El simple hecho de sim­
bolizar, expresar estados de ánimo, emociones, fantasías, ... abre una nueva puerta a la 
comprensión de uno mismo", 

Se prentende con ello provocar primero la acción, la autoexpresión, para -a partir de 
ella-, la tarea educativa. 

y siguiendo a esta autora, "en realidad el juego simbólico es una adquisición de los 
5-6 años que, si se desarrolla positivamente, mantendrá en el individuo para toda la 
vida y podrá hacer uso de ella siempre que lo desee". 

Ciertamente. pienso que el trabajo consistente a temprana edad de desarrollar en el ­
runo una de lenguaje simbólico (cuestión que subyace en la propia evolución natu­
ral infantil), va a despertar en él una capacidad de autonomía muy interesante para 
abordar trabajos de dramatización y de creatividad. El uso del propio cuerpo será en 

este caso el instrumento más natural y primigenio. 
. Para J. Cervera "la ¿;:~m~tización surge en ~;. p~¿ceso ¿onvencionai en el que ías 

cosas (objetos, hechos, personas), dejan de ser lo que realmente son para convertirse en 
otras a las que representan". 

El mismo autor define el juego dramático como "la actividad lúdica a que los niños se 
dedican colectivamente para reproducir acciones que les son tan conocidas que las con­
vierten en la trama de su juego". 

De cualquier forma considerar el juego dramático como una manifestación asociada 
al movimiento corporal nos permite proponer este contenido comO preludio de todo el 

trabajo de E},.-presión CorporaL Vienen a ser los primeros pasos, los primeros ensayos de 
acercar al niño a ese lenguaje corporal que se irá enriqueciendo con otras modalidades 
de las que hablaremos en las páginas siguientes. 

3.2. Mimo. El gesto 

Si con las dramatizaciones ponemos en juego la imaginación del niño para crear 
imágenes mentales inventando situaciones diversas, una manera muy int.eresante de tra­
bajar la expresividad corporal es partir de la mímica y los gestos. 

El diálogo sin palabras y sólo con los gestos propone diferentes núcleos de tareas que 
parten del conocimiento del cuerpo propio y sus características funcionales para luego 
servirse de ellas con la intención de comunicar a los demás mensajes que sean compren­
didos. 

En la escuela se trabajará habitualmente con representaciones gestuales que solemos 
llamar pantomimas. Evitar en estos casos las palabas tiene el objetivo de solicitar a los 
niños el esfuerzo de expresar sólo a través del cuerpo sus ideas e intenciones. Los juegos 
de imitación serán interesantes medios de trabajo. 

07~ 
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3.3. Danzas colectivas 

Hablar de danzas colectivas, populares o folclóricas representa en el campo de la Ex­
presión Corporal una forma de desarrollo del ritmo. El ritmo como capacidad percepti­
va en lo temporal y en lo espacial. 

Hacer uso de las danzas colectivas es un medio que se considera idóneo al suponer 
un tiempo de trabajo en grupo a partir de la motivación que supone para los niños la 
música. Las danzas nos proponen un cauce atractivo para el desarrollo del control espa­
cial (espacio próximo y lejano) y temporal (tempo propio y coordinación de pareja, 
grupo). Sin olvidar por supuesto el factor lúdico que supone el placer de bailar, donde el 
movimiento. corporal es el lenguaje por excelencia. 

Estas consideraciones nos permften diferenciar entre el ritmo intemo y el ritmo ex­

temo, siendo el primero el que nace dentro de uno mismo y el segundo el que procede 
de una fuente exterior. De ahí que cuando queremos clasificar las actividades rítmicas 
de expresión distinguimos tres niveles: Música como fondo, como expresión y cómo 

guía. 

3.4. Otras manifestaciones rítmicas 

En los últimos años han aparecido una serie de tendencias nuevas que mezclan mú­
sica y movimiento, donde lá. adaptación al ritmo externo es la clave estéticamente ha­
blando. Así surgen: 

1. Aerobic: 

Actividad física practicada con un ritmo musical y realizada mediante esfuerzos de 
mediana intensidad y larga duración. La base musical parte de la tendencia POP y la 
música disco. Los objetivos a conseguir, mediante la repetición de los ejercicios, se enca­
minan hacia la mejora de la-eoordinación'Ja fl(i}l(,ibilidad, la velocidad, fuerza, ... sin que 
se resalten en ella ~ualidades-como libertad, originalidad, creatividad, ya que en general 
se trata de una imitación del modelo del profesor. 

Bien es cierto que puede servir en la escuela como medio de trabajo de las nocio­
nes rítmicas aunque la falta de continuidad impediría conseguir los objetivos indica­
dos. 

2. Danza 

Con antecedentes afroamericanos, donde se mezclan la danza tradicional africana 
con los tipos de música instrumental como es el Jazz, es una variante más relacionada 
con el espectáculo. Gran componente de movimiento estético, con la base de la danza 
moderna y con un alto grado de creatividad. 

Su introducción en la escuela se limita aquellos contados casos en que los profesores 

de Educación Física son especialistas en el tema y pueden ofrecer a sus alumnos otros 
modos de experimentar la vivencia de la música y el ritmo. 
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3. Danza: 

Entendida aquí como una tarea más individualizada y no tanto como danzas colecti­
vas. Los puntos de partida pueden ser de procedencia clásica o moderna y en todos los 
casos se trata de la combinación estética de movimientos corporales y la música como 
guía. 

4. Tai-Chi: 

Equilibrio, armonía de energías. Inspiración,china.. 

4. INTERVENCIÓN EDUCATIVA 

Lael'fseHai1zi:rde la ExpYesi61i CoipoTalpor dclos 

Actividades y medios de trabajo 

Desarrollaremos aquí una serie de temas de trabajo que incluimos en el área de ex­
presión corporal: 

l. Conciencia del cuerpo: formas básicas de movimiento. Cualidades del movimiento. 

2. Conciencia del espacio: Formas, direcciones, trayectorias, ejes, planos, memoria 

espacial. 

3. Conciencia del tiempo: Tempo, duración, acento, sucesión, continuidad, ritmo, 
memoria temporal. 

4. Relacionados con la música: musicalidad del movimiento. Compás, obstinatos, co­
reografías sencillas, introducción a las.danzas. Ins~mentos~ 

5. Relacionados con las artes plásticas: forma, color, composición, observación esté­
\' .. -,_.: 
!:~,-, 

tica. 

6. Relacionados con el entorno: relaciones causa-efecto. Creaciones colectivas sobre 
fenómenos naturales. Transformación en personajes atmosféricos. 

7. Relacionados con la voz: respiración y vocalización. Silencios, pausas. Grito. 

8. Relacionados con el lenguaje: juegos de palabras, encadenamientos, adivinanzas, 
trabalenguas, refranes. 

9. Relacionados con los objetos: transformaciones del objeto. Seres imaginarios. Uso 
de telas, papel... 

Todos estos temas son susceptibles de trabajarse con diferentes medios (dramatiza­
ciones, mímicas, individualmente, por grupos,... ). Todos ellos se pueden poner en prácti­
ca en cualquier i:üvel, aunque con variaciones en cuanto a planteamientos como el grado 

de libertad para generar las situaciones, la duración de las intervenciones, la dificultad 
del tema,... 

. 
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La forma de trabajar todos estos temas parte de' un estudio pormenorizado de cada 
uno y una progresión didáctica que permita ir abordando fases de aprendizaje por parte 
del niño. 

SECUENCIA DE OBJETIVOS Y CONTENIDOS POR CICLOS 

I
PRIMER CICLO SEGUNDO CICLO TERCER CICLO 

1. OBSERVACIÓN­

posturas, muecas, posicio­

1. OBSERVACIÓN·1. Observación del entorno: 
COMPRENSIÓNCOMPRENSIÓN. 

nes,.... 

__2. PF.9FUNDIZACIÓN: 2. Diferencias entre las distin­
del gesto y el movimiento: 

2. Exploración de posibilidades 
tas manifestaciones expresi­

Acciones espontáneas, imi· 
- Técnicas sencillas de mi­

vas: Mimo, dramatización, 
tación y simulación en si· 

nw y dramatización. 
danzas, .... 


tuaciones de JUEGO. 

Utilización de las cWllida­
des del movimiento. 

Improvisaciones a de: 
experiencias, textos, 
música... 

3. Comprensión de mensajes 
sencíllos y representación o 
descripción de situaciones 
simples. 

3. DANZAS Y BAILES: indivi· 
asociación de movimiento y 

3. Continuación del aprendi­4. Danzas y bailes sencillos: 
zaje de DANZAS: mayor co­ duales, en parejas}~ 


ritmo. 
 - Pasos más ~vu'jJ''"Jv,,, 
Creación de ~V'~V5' 

ordinación rítmica. 
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